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Y TI J EI\AS 

. ·,,_,,_ 

-Sí, creo que tardaré quince días en enseñarte 
nadar. Dtgo, a no ser que me prorroguen la~ 
caeiones en la oficina, en cuyo caso tardar.e 

mci.,, 
(De "London Opinion".-Londres) . 

so--;¡i Mhira, Wílliam! ¡ Ya comienzan las arañas que ·pu­
Dmbre! 

(De " Collier's".- Ntw York). 

S :-En toda la tarde no habl.ó mci., que de Pericles, 
tgcr1ates, Aristó/anes, etc. ;Sabiendo lo que me moles-

n a., luchas grecorromanas! · 
(De " Co!lier's".-N<w York!. 

Cuentos 
Beer llega corriendo a la estación, sin poder '!1-

canzar el tren . 
-i.Dlos mío! ¡Dios mío!-se lamenta.:--~º que 

tenia necesidad de Ir a la ciudad ... ¡Que lastima! 
Un Judío se le aproxima: 
-¿Por cuánto tiempo perdió usted el tren? 
-Por dos minutos. 
-¿Nada más? ... Yo creía, a juzgar por sus gri-

tos, que lo habia perdido usted por una .bora ... 

* Preguntaban a un actor: 
-¿Es verdad que en los comienzos de su carrera 

Je tiraban a usted comestibles a la escena? 
-.<,í señor, y también lo es que, a causa de la 

miseri3. en que me hallaba, tenía que ''devorar" en 
silencio la afrenta. 

* Un periodista afirmaba a Barbey d'Aurevilly que 
no había conocido en el mundo mas que dos hom-
bres de ingenio. . 

-¿Quién es ·et otro?-pregunto Barbey. 

EN EL CI NE 
- iJ o r ge, a/ústale 

las cuentas a este ti ­
po que me está mo­
lestando desde hace 
media hora! 

/De " Il 420" .-Flo­
r t:.ncia). 

i 
• 

- Lo hace usted muy bien, uñorita. 
-;L ásttma que no pueda dectr yo lo mismo de usted! · 
-¿Por oué? ;No sabe usted mentir como he mentido yo? 

( De " I l 420" .-Flo'r enciai. 

• 



EDUCATIVO✓ 
?i O~TIN~AMOS hoy una se­

ne de Juegos al aire libre , 
) que hacen la,; delicias de 

· los niños sanos 

CARRERAS DE C..-t134LLOS 

1. -Concurso en dos colm,,aas 

len inmediatamente, para entre­
gárselos a los números 3, mientras 
aue los 1 se quedan en sus puestos. 
El .iuego continúa en esta forma, 
y el primer númtro 6 que ha en­
tregado el brazalete al jefe, hace 
r nar a su equipo. 

Falta.--Salir antes de haber co­
gido el brazalete. 

. Emplazamiento: C a m p o de 
Juego. 

Número de jugadores: 8 a 20. 
Organización . - L()s jugadores, 

de pie , forman dos columnas, se­
paradas una de otra por cuatro 
pasos cuando menos; a continua­
ción se numeran en cada colum­
na ; el jefe está en uno de los 
extremos. 

Curso del juego, n·glas.-El je­
fe dice, por ejemplo : "Número 2". 
En este momento los números 2 
salen corriendo por el interior dan 
la vuelta exteriorme11te a su co-
1 umna y vuelven a ~u puesto. El 
que llega primero gana un punto 
para su . columna. El juego conti­
núa un tiempo determinado cin­
co minutos, por ejen1plo al' cabo 
del cual el jefe procede' a sumar 
los puntos, y la colmnna que más 
tiene sale vencedora. 

ll-Ccncurso en cuatro columnas 

. Emplazamiento: Ca m p O de 
Juego. 

Número de juqadores : 20 a 40. 
Organización: Los jugadores es­

tán de pie, formados en cuatro 
columnas, separadas unas de otras 
pqr dos pasos ; se numeran en ca­
da columna, y el jef~ se coloca a 
un extremo. 

Curso del jueqo, n ·alas.-El jefe 
dice, por ejemplo: "Número 3". In­
mediatamente salen corriendo los 
que tienen este número dando la 
vuelta a su columna y 'vuelven a 
su sitio; el primero qt1e llega cuen­
ta un punto para st1 columna. El 
ju_ego con_tinúa ':In tiempo deter­
mmado, cmco minutos, por ejem­
plo, al cabo del c11a1 suma los 
puntos el jefe, quedando victoriosa 
la columna c,_ue más ha reunido. 

Variantes.-1.-Cambiar de po­
sición de salida, que lmede ser sen­
tados o de cuclillas (preferible es 
sentados ). 

2.-Ej ecutar la cai-rera bien sea 
marchando o bien a la pata coja. 

CARRERAS DE CARTEROS 

Carreras en ::: igzags 

. Emplazamiento:. c a m p O de 
Juego. 

Número de jugadores: 12 a 20 
Materi al: Brazaletes rojos y 

blancos. 

:!.- Carrera en línea recta 

Emplazamiento: C a m p o de 
juego. 

Número de 1ugadores : 10 a 20. 
Material : Brazaletes rojos y 

blancos. 
Organización: Los jugadores se 

dividen en dos equipos y se pro­
veen de sus brazaletes · respecti­
vos. Se colocan de pie, en dos fi ­
las, separadas entre sí por cinco 
pasos, los rojos a un lado y los 
blancos a otros ; una distancia de 
30 a 40 pasos separa en cada fila 
a los jugadores unos de otros. El 
jefe está en uno de los extremos. 

Curso del juego, reglas . A .una 
señal del jefe, los números 1 par­
ten a la carrera y dan sus bra­
zaletes a los números 2; éstos, a 
su vez, salen y los entregan a los 
3, mientras que los 1 se quedan 
en el sitio que ellos dejan, y así 
sucesivamente hasta que uno de 
los números 5 lo haya entregado 
al jefe y hecho ganar a su equipo. 

Falta. No quedarse en su oue1-.to. 
Variante. l. La posición de par­

tida, sentados o en cuclillas .. 
2. Hacer el concurso marcnan­

do a la pata coja. · 

Carreras de relevos 

Emplazamiento: C a m p o de 
jueErn. 

Número de jugadores: 16 a 40. 
Organización: Los jugadores es­

tarán sentados en cuatro colum­
nas, separadas unas de otras por 
dos pasos lo menqs ; se numeran 
a continuación en cada columna. 
El jefe se mantiene de costado, 
cerca de la pared, separado de los 
números 4 por una distancia mí­
nima de 15 pasos. 

Curso del juego , reglas: A una 
señal del jefe , los números 4 sa­
len corriendo a tocar la pared con 
la mano , o la linea con el piel , 
y vuelven a sentarse en su sitio. 
El .iuego continúa así hasta el fin. 
y el primer número 1 que está de 
vuelta, sentado en su sitio. hace 

.~.anar un punto a su c_olumna. 

Organización.-Los jugadores se 
dividen en dos equipos de igual 
n_úmero , provistos t odos, respec­
tivamente. de braza letes rojos y 
blancos. Los rojos se ponen dE 
pie, unos en fr ente de otros for ­
mando dos filas. separadas 'entre 
sí por 10 o 15 pasos ; los blancos 
hacen otro tanto un. poco más le ­
jos; el jefe del jul'go está entre 
los dos equipos. Los números 1 
tienen en la mano un brazalete u 
otro objeto cualqukra. 

Curso del juego , r eglas.-A un':l 
señal del jefe, los 11úmeros 1 sa­
len corriendo y en t regan sus bra­
zaletes a los números 2. Estos sa-

Es de obse,var que los jugado­
~:; paiten ~ Or la izquierda y vuel-

PCr. la i2,1uierda lo que evita las co11s10nes ' 
. F~lt•is . 1--: Partir antes que el 
~~g d<,r eSte de re<rreso sentado 

su ouest0-2.-Partir por la de­
fecha Y volv1•r por el mismo sitio, 
0 que Produ•:e encuentros con los 

?tro~ higadm es que parten por su lZ0Ulelda 
Variantes 1 L . , • partid, ' . a pos1c10n de 

E -
1 

1 pueoe ser agachados. 2.-
1 J Ifgo nu,,dP. hacerse andando 

o a la pata<() · Ja. 

• Ca;rera ª '! las tres pelotás 

. Em1,1azam1,,nto. C a m P o de 

Los jugadores que farman esta 
última trat::in dé! imnedir aue p e­
netre en ella, devolviéndolo con 

Juego. · · 
Nún,,er_o de iugadores : 10 a 20. 
Mat,.mal : · · lumna de , l'res pelotas . por c-0-

tres 1, . Jugadores; piedras o 
Or . ne_as ~lP. tiza. 

• fbinizae1,in ·' Los 1· u o-adore~ es-tan d1 " · · ,., ' 
den S

~ p,e _ei , tres columnas (pue-
·,r mas ü • 1 · mero 1 . n merosas, si e nu-

t ' e J ug,,,dores es grande). Es-
as C' olumn'ts están separadas unas de otr , 1 menm• D 1 ·ts por tres pasos o 

tán c ·. e a, 1te de cada una es-
. '>locad:," tres pelotas en un circul,i que 1 . El . f se sitúa en as contiene. Je e 

Las ties met_uno de los costados. 
Piedr· as son marcadas con 

'\S O co,, tizas 
Cur ~o del · · . señal d 1 . 1ueao, r_eglas . A una 

len C< !: Jete , los Jugadores sa-
n •rnend ,), llevando cada uno 

u ª I•elota •·n la mano La colo­
~~~ª en _los 1-re~ puntos ·marcados 

ués onmer,t lmea de metas. Des­
P vuelvei1 atrás . cogen la se­
g~~~:• ~elott v la Úevan a la se­
g '1· !mea Hacen lo mismo con la te1 cera p 1 1 puest, E e ota y vue ven a ~u 
mero••' · n 1'ste momento los nu-

,. 2 var, a buscar las pelotas a la 1 ercera ¡· t llevan 1 , mea de me as, y las , ª cu,'. Ulo marcado ante los numeros 1 b • las (· · nacen lo mismo con 
P ·lo~as Ctue están en la segun­

d~ Y onmer,t línea de metas Los 
~ime ros ~ r,:piten lo que ha~ he-

o 1•>s nun 1eros 1 y los números 
4 lo •1ue ha · , 2 y ¡ 

1 
n hecho los n umeros 

do pr~ co U•nna que ha termina-
tmero 11a ganado 

Falt.a . Salir antes qu~ el iugador 
preceden te "sté de regreso en su puest0 _ 

. va, ianf P.. La uosieión de par­
t1d::i. ouede . clillai, El . ser sentado ? en cu-
andai ·d J11 eo:o puede t;iecutarse 

1 0 0 ' l la pata coJa. 

Bc,tón fortaleza 

. Emplazan 1ien to · e a m P o de Juego · 

el n ie . ( 
Reala.~. '1.- El balón debe pen e­

trar en la fortalez1.. hien rodan do, 
bien por encima de los jne:adores 
Cuando penetra en la fortaleza 
por arrib<i., el comandante t r ata 
de recibirlo al vuelo y devolve rlo 
fuera. , 

2.-Cuando el balón penetra ro­
dando en la fortal ez::i., ésta se 
considera tomada y los equipQI 
cambiBn de papel. 

3.-El jugador aue haya hecho 
entrar ' el balón en la forta leza, 
queda de comandante. 

4 _ __:_El antiguo comandante co• 
mienza el ataque. 

Faltas . 1.-Lanzar el balón mUJ 
alto. 

2.-Disminuir el· espacio e nttt 
los círculos. 

Balón al vuelo 

Emplazamiento : C a m p o 
juego. , 

Número de jugadores: 8 a 20. 
Material: Un balón de fú t bol. 
Organización : Los jugadores for 

man un círculo y están separa 
dos unos de otros ·por 2 a 4 pas 
de distancia; uno de ellos se co 
loca en medio del círculo. 

Curso del juego: Los juga dor 
se envían ·el balón, uno a otro, , 
través del círculo; el que está e 
medio debe procurar _tocar el ~a 
lón bien cuando esta en el a1r 
bien cuando está en mano de 
jugador, y éste le tiene por lar 
rato (según la regla, no debe t 
nerle más que el tiempo neces 
río para contar en alta voz ha 
ta 10). , 

Reglas. 1.-Cuando el balón 
sido tocado por el jugador. de e 
medio el jugador que lo ha la 
zado ~ tocado el último debe oc 
par el sitio de _su compañer(! e 
el interior del circulo, y este µl · 
mo va a ocupar la plaza vacan 

2.-El que lance el balón t 
;ilto aue el compañero de en m 
dio no puede tocarlo , debe ocup. 
el sitio de este último. , 

3.-Si el balón es lanzado fue 

Nú:rier_n de fagrtdores: 20 a_ 40 . 
M~tenal. Un balón de futbol; 

braz,,Jet~s l oios v blancos. 
. G_r•iamza,,ión: ·Los jugadores se 

d1Viden en dos equipos, l"~ roi os 
y los blanc, •s , V llevan a su cabe­
~ª un com ,tndante. Los rojos se 

an la mai10 y forman un círcu­
lo, Con la 1:ara hacia afuera; es 
la fortalez:,. en medio de la cual 
se <·oloca el comandante. Lo5 
~lan ,:os sf, colocan en círculo 
1gua"\mente _ a 8 0 10 pasos de la 
fort,1.1e2:a. 'nuy alejados unos de 
otrm;; esto,, son los agresores. 

del círculo, sólo ui:i,o de los ju 
dores del círculo tiene el ~erec 
de ir a buscarlo. . 
4.-El jugador de en medio no 
be quedar quieto, sino correr t 

Ctt r ro d t-1 juego. · El fin de lo~ 
agre,ores '. ' s lanzar el balón, con 
el Ple. al 11,terior de la fortaleza. 

el balón. , 
Faltas. 1.-Tocar el balon 

el pie , lt 
2.-Lanzar el balón m?Y ~o 
variante: Cuando_ el nuI_Ile

0 jugadores rebase· el previ5t 'n 
pueden ponei: dos jugadores ~i 
interior del círculo, u prga 
muchos círculos si se tienen 
chos balones. 

ff 



Mujeres valiosas 

MADAME CURIE 

En la galería de muj eres valiosas que 
pa"":n de vez en cuando por mi página. 
hab1a un sitio reservad o a madame Cu ­
rie. figura que llen a t od o un capítulo 
de gloria en la Medicina moderna . E l 
cable acaba de anuncia rnos que ha 
muerto . Y nunca más Justo mi sencillo 
homenaje que ante su t umba fresca to­
davía Y nimbada de todos l os esplendo-
res del talento. ·-

Su historia es sencilla pero grandiosa . 
Consagrada a la Quimica . Ma ria Sklo­
? 0wska (polaca) , parecia aislada en su 
abaratarlo de todo Inter és pasio n a l pe­

ro el destino quiso enlazarla a q u ien 
fué su compai\Pro d e dichas íntimas y 
~~a glorias clentlflcas. Pedro Curie. como 
d dado a descifrar mis t erios profun-

os Y co n quien colabora en una ln­
vestl_gaclón con stante y llen a d e abne­
r!clon. En la soledad del estudio nada 
ñ ~epa.re.be.. habla entre ellos un ce.rl- · 
e~ echo todo de sincer idad y af ianzado 
de .~~ _mismo anhelar de hacer bien. 
de t utlles , de librar a la humanidad 
reb anta dolOt" físico. En est e buscar y 
Y ;:.sce.r , con días llenos de esperanza 
fin .:!c~s c¡rgados de desconsu elo . al 
,. le. ace a luz y logran arrancarle 
descub~fturateze. un secr eto prodigioso, 
nantlai endo el radio ( 1899). Es un ma­
se Illa espontáneo de electric idad q ue 
peratuntlene co n stantemente a u na tem­
perat ura superior en un grado a la tem­
en lo ra ambiente . Base.ron sus estudios 
fís ico\ que Previa.mente h izo el notable 
oas2 rancés Antonio Enrique Becquerel 
las In~ 1908> con el uranio. Inicio de 
activas e~lgaclon es de sustancias rad lo­
ofrecie~ ªsta saber que el radio q u e le 
n e un on e. la humanidad los C'urle t le­
veces ª radioac tividad dos millon es d e 

·Qu.f'ªYor que la del uranio 
Püderoso aplicación it>'l a dársele a este 
Piel dete h~llazgo? Sus rayos sob re la 
gún la dir':: ~an diferentes lesion es. se­
Y se utlll c n de acc!.ón de los mismos 

zan en varias a f ecciones exter-

nas e internas como lupus, chancroides 
y de un modo principal al combate del 
cáncer. Hasta hoy que permanecemos en 
tini eblas sobre cómo vencer este mons­
truo de dolor. no es posible hablar de 
él s in pensar al momento en esa figura 
femenina que se lleva la rrtuerte después 
de haber sido la descubridora Insigne 
del único recurso con que contamos pa­
ra enfrentarnos con el más desgarrador 
de los males. 

Durante la vida de Pedro Curie n o 
h u bo honor que no compartieran. En 
1903 Juntos disfrutan de le. medalla Da­
vy, la recompensa más alta que conce­
de la Real Sociedad de Londres . El mis ­
mo año obtienen el premio Nóbel, Y un 
acciden t e vulgar pero d~ triste muti la­
c ión para la c iencia, corta el lazo del 
compañerismo llevándose a Cur ie a re­
glones donde seguro.mente moran los 
grandes. El 19 de abril de 1906 al atra­
vesar la Plaza de la Con cordia los tran­
.S& úntes ven que un caballero resbala en 
e l asfalto húmedo, con tan mala fortu­
na que sin tener tiempo a Incorporarse 
es alcan zado por un camión, una de cu­
yas ruedas Insensibles a la profanación 
va a triturar aquel cerebro privilegiado. 
Conducido a la más próxima estación de 
socorro es Identificado como el Ilustre 
Investigador , Asi muere Curie, pero que­
da para seguir en la senda del estudio 
y de la luz la genial compañera. reves­
tida por igual de todas las grandezas 
del talento y de la aplicación. La Sor­
bona de Paris la lleva a la cátedra de 
su marido, como una continuación de 
él y allí se mantiene como faro de cien­
cia hasta que la muerte la llama tam­
b ién. 

En épocas com0 la actual, en que In­
vaden todos los órdenes figuras Inferio­
res. Inteligencias m ediocres, y se consti­
tuyen pese a esto en adalides del saber, 
cuando cAP- un grande como me.dame Cu­
rie parPce que se hace más de noche en 
el caos que nos rodea . 

La palabra y la pluma 

E
L te ma anterior recaía en la pureza del pensamiento y ampliándolo por­

que me parece requerirlo el asunto. vamos hoy a considerar la palabra 

y la pluma. Recordemos que son ellas la demostración visible del espí ri­

tu Y que juntas cimentaran 111testro crédito. Tratenios, pues , de mante­

nernos en posesión de honradez para que pensando con juicio podamos después 

hablar con autoridad. 

Hoy está todo esto tan maltratado que parece cosa imposible hacer obsen,a­

ciones, pero como quiera que dentro del mal es c1iando urge el remedio , ha .11 

que atenerse a esto para proseguir esperanzados en una rectificación. Esta11ios co­

mo dijimos en el capitulo del pensamiento, envueltos en una atmósfera de des­

confianza, y es que el continuo vigilar la palabra y la pl,ima para buscar la 

t>erdad sin hallar más que sofismas, nos ha llevado al desconcierto y l o que es 

más duro, al desorden mcñ-al que nos invade. 

El progreso creyó tener la mejor clave de propaganda en el engrandecimiento 

de la imprenta. pero ¡qué hondo desconsuelo se der i va de esto cuando vemos que 

la asaltan retóricos y calumniadores que vienen a manejarla realmente con sol­

tura pero tristemente con falsedad, de lo que resulta que aquello que pudo -cons ­

tituir luz esplendorosa e hilo poderoso de fraternidad se ha convertido en cátedra 

de mil vicios, pues hay l ectura en abundancia pero lejos de lograr el bien que es­

perábamos. nuestros contemparáneos se' fatigan por hallar entre esta barahunda 

de renglones la verdad QtJ.e gufe! ¡Cuántas corrientes ficticias e insanas inculcán­

dose en la opinión pública por malévolas escrituras, por palabras grabadas con 

tinta de impureza! Todo queda hoy sujeto a un engaño mutuo encargándonos 

cada uno de tejer en la madeja, aquél para mentir a éste y éste para burlar al 

de más allá. Utilizando estos sistemas ¡cómo se malean conciencias y cómo se 

siembra el aquel d e decir no más lo que conviene y nunca la verdad! ¡Triste mi­

sión de los que comercian con la palabra y la pluma! Hay que hacer esfuerzos 

titánicos para no dejarse arrastrar por la sugest ión de estos acróbatas, que se 

lan zan a piruetas arriesgadas con tal de conquistar un aplauso de la galería . 

¡Qu é pocÓ se medita en que navegando en el engaño expuestos estamos a provocar 

cuando 1nenos lo espere1nos una reacción de desagrado y un vacío de sirnpatias ! 

Habremos entonces contribuido al mayor de los crímenes, ese que dice "no creo 

en nada porque todo es fal so" . Es la pérdida de la confianza moral, que la gente 

honrada se traspasa de uno a otro y que van socavando y destruyendo los /al.sos 

apóstoles de la palabra y de la pluma. ¡Qué cosa más triste contribuir a dP.pre­

ciar la moneda legítima constituyéndonos en monederos falsos de lo que se dice 

y escribe! 
Es éste el cuadro de lo abundante, negados a guardar la lengua y a disciplinar 

la pluma a un sentir de sencillez que diga siempre sinceridad. ¿Por qué tantos 

rodeos y circunloquios, tantas reticencias y tergiversaciones? No sirven más que 

para embrollar, cuando la verdad es tan natural que se expresa sin ninguna es­

tridencia y dice más en un segundo que años enteros de picara retórica. 

Sentado el aquel de que casi nunca decimos demasiado bien lo que debemos 

decir, hay que convenir que no es lo más afectado lo mejor dicho ni lo mejor 

escrito . Grande si es aquel lenguaje que envuelto en sencillez tiene todo un ma­

nual de moral, sin recurrir pqra esta real hermosura al sonoro clarín d e lo lla­

mativo, que aquí convendría llamar claramente vanidad. Para querer cantar emo­

ciones sinceras no tenemos que ir en busca de léxicos Incomprensibles , no hace 

falta más que dejar venir a la superficie sinceridades y purezas del alma. El 

corazón es modesto, no gusta de presentaciones orgullosas, se complace en ambu­

lar entre sencilleces. Nada persuade mejor--algo que suele olvidarse en la gaveta 

d el que escribe o discursea-que lo verídico no excede jamás de lo justo y que 

para llamarse de este modo tiene que nutrirse de lo que vive en nosotros mismos. 

,Es lo esencial. ¿Por qué tanto hablar lo contrario de lo que hacemos? _Esto no 

p u ede sembrar adictos y ¿sabemos lo que logramos con ello? Hacer sólo especta­

dores que se contentan con oír o con leer. Practicar es para este público que 

malamente conquistamos hari na de otro costal. La labor, pues, será imperfecta, 

aula pudiéramos decir, ya que sólo dejará com o bien la continuación de un ruido 

molest o multiplicad.o en una charlatanería vulgar. Todo se va en campanillas, 

cuan do la buena palabra pasa suavemente pero grabándose para siempre. 

Hoy que estamos sobre un volcán de pasiones se hace más urgente que nun­

ca hablar con si mpleza, escribir con juicio , para que se traduzca en bálsamo de 

los nervios que p arecen destrozados en todas las naturalezas. Valgámonos para ello 

de una literatura sencilla-que no ha de querer decir nunca mediocre,---como ins­

t r umento de unión socia.! . Sea11ws sensatos en comprender la necesidad de llegar 

a las almas haciendo arte naturalisímo este de conversar con todos por medio 

d e formas sim ples pero enérgicas, que set1alen claramente los destinos humanos. 

Despertemos las conciencias no con llamas de efecto y si con rocío de sin­

ceridad, que se comprenda lo mismo entre grandes que entre humildes. 
LEONOR BARRAQUÉ. 

j-fUMOR ADAS 
Por 'l<.!!.món de (ampoamor 

La ambición d esencanta de tal modo 
que a mi ya no me extra-ll.a 
que en salud, en amor, en paz y en todo 
tenga envidia el palacio a La cabaña . . . . 
Todo la duda y la razón lo miran. 
La fe y el corazón todo lo admiran. 

• • • 
Hay quien da v uelta al mundo, y luego exclama : 
-Para nuestra alma, el mundo es lo que se ama. . . . 
No hay una luz más bella que la nube 
del humo del hogar que al cielo sube. 

, ... nTr1 r1 



SOLUCIONES 
A los pasatiempos del númei-o ante' 

rlor : 

A la Charada Gráfica : 

PELOPONESO 

A los crucigramas: 
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CHARADA GRÁFICA 

CAR.TELES 

A cargo de Luis Sáenz 

/ 

VULGARIZACIONES CIENTIFICAS 

LA CÁMARA REVELA INVISIBLES IMÁ­
GENES DE LA RETINA 

A ta 

En la figura centra l se 
muestra un¡z repr oduc­

ción de la imagen, ob­
te-nida por el n uevo 

~rocedimiento, de la 

retina de una mujer 

que pereció en un ac­
cidente automovi lista. 

La foto prueba que 
ella vivió unos pocos 
segundos después del 

desast r e·. Nótese la cla­

ridad de la fotografía. 

Esta es una nueva 

fuente de investigacio­
nes y una gran ayuda 

para la Pol icía . 

Debajo, un nuevo apara­

to para cortar vegetales 

y frutas. Se vende acom­
pa1íado de tres discos 

para cortar en pedazos 
peque1ios, en pedazos 
más grandes o · para ra­

llar el vegeta l o la fruta. 
También sirve para cor­

tar en rebanadas finas. 

6 

ne un agujero para po­
.sar el dedo por él. 

A la izquierda se mues• 

tra uno de los pasos 

para revelar la foto de 
la retina. Eite trabajo 

real izado con éxito p ro· 
porciona nuevos deta • 

/les que ayudan al es· 
clarecimiento de cual · 



Horizontales : 
1- Compañera.' 
6-Metal. 

11- Dar vuelta a alguna cosa. 
12- Reses. 
13- Pronombre . . 
14-Sala grande. 
16-Entrega. 
17-Apócope de santo. 
19-Estableclmlento lle bebidas. 
20-Hoga/ 
21 - Tratamlento de soberano . 
23- Dueños, 
26- Exclamaclón . 
27-Cludad d e la Caldea. 
29-Alllia . 
32-Membmna de los peces. 
34- Sllban . 
35- Dlsmh)UClón. 
36- Particula Inseparable. 
37-- -Infus lón. 
38--Articulo. 
40-A Igual nivel. 
42- Articulo . 
43-Exclamaclón. 
45- Volátll. 
47-De ver . 
48--E.sclavo lacedemonio. 
50-Nalpe. 
51-Or1lla d e la calle. 
53- Rey d e los hunos. 
55- Pon e rle sal a a lguna cosa 
56- T ela ( PI. 1 

Horizontales: 
! - Tras . 
3-La primera mujer. 
5- Símbolo d el gallo. 
6-Lago del Turquestán. 
8--Nota. 

10-Llsa; llana. 
12-Texto que s irve de asunt o a un dis-

curso. 
14--Ave , (PI. ) 
15-Pronombre. 
17- Llgero. 
18--Tran sfl ere . 
19-Termlnaclón verbal. 
20-Gran masa d e agua r odeada de tie-

rra. 
21-Letra (PI.) 

22-Nombre masculino . 
23-PreflJo. 
24--Antorchas. 
27-Símbolo del osmio. 
29--Domaréls 
33-999. , . 

34-Exclamaclón. 
35-Simbolo del manganeso. 
36--Repetldo niadre. 
38---Nota. ' 
39--Escuché. 
40-Lengua del sur d e ¡"rancla. 
41--49. 
42-Dúc.tor. 
43-Letra griega. 
44--Símbolo del oro. 
45-Exclamaclón. 
47-Pref!Jo . 
•48---Estados Unidos. 
49--Holán, bat ista . 
52-De afear . 
55--Hi¡os, . 

3 

11 
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CRUCIGRAMA 

5 6 7 8 
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35 

CRUCIGRAMA 

Verticales: 
1-Sufljo de quebrado. (PI.) 
2-Ceremónla religiosa (PI.) 
3-Verbo. 
4--Flúldo. • 
5-Natural de Arabia . 
6--Atraganta. 
7-Preposlclón. 
8--Termlnac lón verbal. 
9-Isla del Mediterráneo. 

10- Atre,·erse. 
15-Artículo. 
le-Alca loide del tabaco. 

. 20- Natural de Lorena . 
22-Planta hortense. 
24-Cosa que ayuda a mantener otra . 
25-Tapadera. 
28--Volumen, conjunto . 
30-Habla. 
31-Partícula Inseparable . 
32-Por la maliana. 
33-Interjecclón . 
38--Soll tarta. 
39-Parcela de tierra. 
40-De~fías. 
41 - Da forma de óvalo a alguna cosa. 
42-Fruto de la vid (PI.) 
44--Artículo. 
46-Pronombre dem9stratlvo. 
48--So bcrbla . 
49- Amarre. 
52-Artículo. 
54 - Marchad. 

Verticales : 

1-Cludad · de California. 

2-Su Alteza. 

3- Articulo. 

4-Escr!to que expone el abogado. (Pl.) 

5-Antílope, 

7-Fracturada. 

S-Compañeros. 

10--Frotaclón suave. 

11---En la baraja. 

12- Tallo de los hongos. 

13-Ala grande . 

16-De lr. 

24--Simbolo del tántalo. 

25-Pela la pava. 

26-Conozco. 

:¡!8--Poste donde se exponía al público la 

cabeza de los ajusticiados. 

30-Más pequeño. 

31-Comarca del Asia. 

32-Produces filo. 

37- Poner los codos sobre la mesa. 

46-Pronombre personal. 

48-'--Articulo. 

50-Exclamaclón . 

51-Nordeste. 

53-Nota. 

54-Exlste. 
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El jefe Je la Policía ~ecreta, de 
Rozas el dictador argentmo, fue su 
cuñada MARIA JOSE FA EZCU­
RRA. Cuando Rozas estuvo de 
novio, M aría Josefa fu é la encarg,a, 
da de vigilar a la hermana y a el. 
El novio se la sacó de delante ha­
ciéndole estallar debajo del asiento 

una gruesa de cohetes. 

rra gira con 
ésta a 1,440 
Kmts. p or ho, 
ra. Da vuelta 

:al rededor del 
sol a 124,000 
Kmts. por ho, 

espacio, con 
todo el siste­
ma so I ar a 
78,000 Kmts. 

· por hora. Es- ___ _, 
tamos, en total , m ovién-¡ 
donos con la velocidad 
de J0)L440 Kmts. por 

hora. 

·----=--"====- ""-···· .. •-- -

CARTELES 
8 

L É L o 
VÉ L o 

Para eludir gravosos impuestos, un veci­
no de Newport decidió construir su casa 
sobre una BARCA, con la que vive en 

_____ ., _____ ·-

el agua. 

Las PIRAMIDES egipcias 
eran 67. Representan 2,000 
años de civilización y la la­
bor de millones de hombres. 
Tenían por objeto no dejar 
escapar a los muertos que 

se enterraban bajo ellas. 

A los atletas griegos, corre­
dores pedestres, les extirpa• 

ban el BAZO. 
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¿QUE de bueno y de malo 
nos ha traído la REVOLUCIÓN? 

, , 
GRAU, MARTINEZ SAENZ, 
MENOCAL, M. M. GÓMEZ 

y TORRIENTE 

GRAU SAN MARTÍN 

harán el BALANCE del 
primer año de la Revo­
lución en el próximo nú­
mero de CAR TELES, de 
acuerdo con la filosofía 
polític~ de sus respectivos 
partidos. 

MENOCAL 

M .. M . GÓMEZ 

V ea las opiniones de los 
Auténticos, de los Abece-

º . 
darios, de los Menocalis .. 
tas, de los Marianistas y 
de los Nacionalistas; re­
vise luego · el Resumen 
Gráfico de un Año de 
Revolución qu~ aparece­
rá tambien en el próximo 
número de CARTELES, 
y luego haga usted su 

• propio 

MARTÍNEZ SÁENZ 

COSME DE LA TORRIENTE. 

BALANCE DE UN AÑO DE REVOLUCION 
PIDA CARTELES" LA SEMANA PRÓXIMA SI 
LE INTERESA EL PORVENIR DE SU PATRIA 

, 
MAS DE 80 Págs. 1 O CENT A VOS 



Para el campo: / a la derecha) traje de montar a caballo. Pantalones de gabar­
dina, dril blanco o "crash" crudo. Bot as inglesas , casi hasta la rodilla. Cha­
.¡ ue ta targa ! más larga que la chaqu eta de calle) , camisa de polo o de "sport ' ', 
u a/anda a d i screción. (Izquierda). Modelo para las carreras de caballos. Pantalón 
ca n nelita claro . Chaqueta más clara, motí1;0 escocés a cuadros. Camisa azul. Cor­
bata a rayas , naranja, negro y oro. Pañuelo azul. Zapatos carmelita . (Jt[odelo ju-

venil , copiado de la i;id a real en Longchamps! 

(ARTE'LEI . 

sus esfuerzos, a una son.i:isa fe­
menina. 

Es la mujer. la inspiración, el 
impulso fundamental en la exis­
tencia del hombre-pese a· Nietz­
sche, al sufragismo y a las ideas 
"modernísticas"-no modernas ... 
Por lo que un parecer de fuente 
femenina, sobre el bien vestir 
masculino, sirve admirablemente 
para robustecer el esfuerzo de es­
ta sección para elegantizar al 
hombre. . . para hacerlo más ga­
lante, más gallardo, exteriorizan­
do las amables pautas del donai­
re masculino. 

"Ella" tiene sobrada razón. La 
mujer siente admiración por el 
hombre apuesto, que sabe cultivar 
la gracia masculina. Muchas jóve­
nes son acusadas de "pepillismo" 
porque sienten una predilección 
admirativa por un artista de ci­
ne. El caso de estas fanáticas de 
cine enragées es muchas veces una 
sencilla circunstancia: que los j ó­
venes de su círculo social, en lu­
gar de asimilar las normas de 
donosura masculina que muchas 
veces ofrecen el cine y las revis­
tas ilustradas, se mofan del su­
puesto "delirio" de la muchacha 
que solamente anh ela - íntima 
aspiración ........: el ideal de un hom-
bre gallardo, airoso . .. 

Hay hombres que desprecian la 
galanura varonil y los hay que la 
tildan de afeminada. Algunos lo 
hacen por ignorancia, lo que es 
corregible siempre. Pero hay otros 
-que son incapaces de sentir los 
buenos modales y la prestancia 
corporal. E3tos carecen de sensi­
bilidad urbana y son, general­
mente, incorregibles. 

Entre el hombre elegante y ga­
lano y el afemina.miento hay un 
abkmo. Ni siquiera es necesa rio 
señalar la diferenciación entre 
uno y otro extremo : ¡ descuella a 
la vista! 

El hombre tiene el deber moral 
de renovarse espiritual y mate­
rialmente. El debe seguir los dic­
tados de la moda masculina y la 
eUqueta social. Es una obligación 
humana que produce óptimos re­
sultados en todas las esferas de la 
exü:tencia. . . y sobre todo para 
agradar a la muj er . . . que 'es el 
ob.ietivo primordial del hombre, 

Yo espero que las frases frescas 
y joviales ... ¡y atinadas! ... de mi 
corresponsal camagüeyana, pue­
dan servir de incentivo a muchos 
hombres un poquitín descuidados 
y un poquitín . más engañados por 
sofísticas interpretaciones. . . Y 
"Ella" quedará satisfecha de su 
obra espontánea, 

EL HOMBRE CONSULTA 

TINQUIN, La Habana. - El pantalón 
moderno debe ser sin pestaña .• Debe pre­
ferir el pantalón de corte francés: a ncho 
arriba y estrecho abajo ... pero si es us­
ted un hombre de poca estatura, prefie­
ra el pantalón recto, que también se 
lleva este año. ¡ Pero nunca el pantalón 
más ancho abajo que arriba! Esa moda, 
a migó, fué llamada "campana" y vivió 
muy poco . . . casi murió en la cuna, la 
pobre . . 

Sobre la faja del pantalón, la ancha 
iambién ha pasado a mejor vida. Como 
también los tres botones, que únlcamen-

te verá usted en la turbulenta . Harlem 
y en alguno que otro pe pillo anacrónico 
La fája debe ser estrecha, de una pu¡~ 
gada o · pulgada y media, y un SG!o bo. 
tón. Los pliegues pueden ser uno o dos 
a cada lado. El género propio para est~ 
clima es el tropical. Tiene la ventaja de 
servir para . el tórrido verano y para nues. 
tro suave Invierno también. Color tono 
gris o café con leche,. Opino como us­
ted , que puede ostentar "uno de los 
más Interesantes modelos de sport que 
circulan por la ciudad". · 

SI Insiste en usar alfiler de corbata 
¿qué le vamos a hacer? Creo' q ue nues: 
tras códigos no lo prohiben. Y como se 
trata de uni. perla legitima . . . y muy 
discreta, como usted dice . . . no creo se 
haga acreedor a una excomunión. 

¡ Que disfrute de la perla muchos año.s, 
es mi deseo! 

J . F. A., San Juan, P. R.-Es costum­
bre inveterada en el ,hombre ofrecer a 
la dama el brazo izquierdo, dejando así 
el brazo derecho para defenderla. Pero , 
muchas personas han olvidado este p rin­
cipio · de etiqueta, y casi siempre el h om­
bre ofrece su bl'azo derecho. No es cier. 
tamente u n deber de rigidez académi­
ca. . . menos en estos tiempos de II ber­
tades extremadas. . . pero no cuesta t ra. 
bajo seguir la norma clásica que estam. 
pa al individuo como hombre de mun do. 

Otro modelo copiado en Longcham p s. 
A1nericana de seis botones en gaba r­
dina carmelita, camisa ''beige", cuell o 
blanco, corbata de " foulard" negra con 

dibujos naranja y blanco. 
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JUICIOS 
SINTETICÓS 

¿Qué opina usted sobre la 
CARTELES? 

. . revista. 

En esta columna recogeremos, ca­
da semana, una sín tesis del juicio 
q ue los lectores emitan, y · que res­
ponda, previa computación, a un 
criterio de mayoría . A veces inser­
taremos cualquier carta que por ,u 
l acontsmo y precisión quepa den­
tro del espacio de esta columna y 
q ue aporte una opinión interesan­
te y digna de ser divulgada. Roga- . 
mos a los que deseen alcanzar esta 
publicidad que procuren ceñir s10 
i deas emitiendo con claridad, pero 
en pocas palabras, un juicio sinté-

BUSQUE LA PAGINA 45. 

En la página 45 insertamos, como en los números anteriores, una 

¡ ticp, .. , · 

.VA RIAS REFORMAS 

"CARTELES es una gran revis­
ta y todo lo que tienda a hacerla 
mejor lo veo con agrado. Por eso 
me a treveré a sugerir algunas in­
novaciones. Por ejemplo, creo útil 
una sección donde se ·publiquen 
art ículos y ensayos sobre asuntos 
de utilidad práctica y vulgariza­
ción científica. Deben suprimirse 
artículos políticos y de actualidad 
roja . También soy partidario de 
que se publiquen, en la página del 
desnudo , figuras de mujeres re­
presentat ivas de la belleza ameri­
cana. Y t ambién abogo por pági­
nas gráficas donde se reproduz­
can paisajes y grandezas del mun­
do, que nos iden tifiquen con la 
naturaleza. Las secciones mascu­
lina, femenina y del niño, son ex­
celentes". · 

' relación del contenido de CARTELES, pormenorizada, con el título 
de cada materia, ya sea artículo o sección, nombre del autor y número 
de la página en que se encuentra. Así el lector podrá, simplificadamen­
te, y previa la lectura de cada trabajo, emitir la opinión genuina que 
el mismo le merezca, dentro de, la clasificación específica de Bueno, 
Regular o Malo, que hemos adoptado y que está representada, a fin 
'de cada renglón, y en tres c'?lumnas respectivas en blanco, debajo de 
las iniciales B, R y M. Suplicamos al público que dirija toda la corres­
pondencia que se contraiga a este asunto a nombre de "Jefe de Redac­
ti~n_ de CARTELES. Infanta y Peña/ver, Habana". 

. José Santos Cuevas, de Guana­
Juato , México. , - · 

CONTRii V OCABLOS EXÓTICOS 

AJEDREZ Y CUENTISTAS 
CUBANOS 

"Yo también he querido dar mi 
opinión sobre la revista CARTE: 
LES, aunque no espero que m1 
carta alcance el honor de la pu-
blicidad. . ' 

Es indudable que CARTELES se 
acerca cada día más al ideal de 
revista hispanoamericana. En mi 
opinión, CARTELES debe publi­
car, por lo menos, dos cue~tos en 
cada número de autores hispano­
americanos; creo que entre los cu­
banos Arturo Ramírez y Carlos 
Montenegro ,' y el ecuatoriano Ge­
rardo Gallegos son bastante bue­
nos como cuentistas. También de­
ben publicarse trabajos de autores 
mexicanos, argentinos u otras na­
cionalidades, presentándolos al 

"La revista CARTELES es una público con una pequeña biogra­
revista elegante y cuya magnífi- fía. 
ca presentación no tiene paralelo · CARTELES debería hacer un 
entre las d~ su rango ; sobre todo sacrificio y publicar una ouena 
se hace mas interesa n te por los sección de ajedrez que ocupe to­
buenos fotograbados que de todas da una plana. No hay que olvidar 
Pdartes publica y especialmente los que Cuba ha dado uno de los ge-

e, Centroamérica , que la hacen nios ajedrecistas más grandes del 
mas atractiva en estos lugares. mundo : el glorioso Capablanca, 

1 
Pero sí celebra ríamos más que ¿Por qué no publicar su biogra­

<?S articulistas de esa buena re- fía? Tengo la seguridad de que 
vista dejaran ese vicio de ínter- al público hispanoamericano no le 
calar en sus escritos f rases O pa- desagradará conocer las pe1son~­
labras en inglés, como lo hacen lidades ilustres cubanas, reconoci­
en todos los número:,, pues a ca- das como tales en Europa. La gran 
da Paso encontra mos en crónicas familia hispanoamericana de~e 
entrevistas, cuen tos etc., etc., pa~ conocerse mutuamente; las pubh­
labras de este e s t i 1 o: "Esta caciones de gran circulación co­
season", "Un close up" "El week- mo CARTELES pueden ayudar 
end", "El fi lm", "screen". Todas mucho". 
~stas Palabras no hay necesidad Maximino de la Peña, de Gur -
• e intercalarlas en cosas que no temala. 
~an d_e , d_eporte, que es donde es 
a as ~1flc1l encontra r t raducción UN VOTO PARA EL ARTISTA 
/ropia~a, pero cuando se trate GALINDO. 
pfetoes;panol debe ser español com-

. "Para mí la revista CARTELES 
li Joaquín Reina, de Choloma, es lo mejor que se edita en Cuba ; 

oncturas. sus secciones están admirables, 

sobre todo la de modas masculi­
nas. Era ésta una cosa muy nece­
saria y que me alegró muchísimo 
la primera vez que la vi publi­
cada. 

Tiene CARTELES otra cosa que 
yo admiro, y es que rara vez pu­
blica cuentos de revolución; estos 
cuentos revolucionarios me tienen 
hasta aquí. . . dos cuartas arriba 
de la cabeza. 

Feliciten a Galindo . Me gusta 
mucho su manera de dibujar ; sus 
ilustraciones son admirables. Des­
de que se fué García Cabrera no 
he vuelto a ver en CARTELES 
trabajos como los de Galindo". 

C. N . R., Minas, Camagüey. 

CUATRO NUEVAS SECCIONES 

"Soy lector de CARTELES y 
puedo resumir mi juicio favora­
ble diciéndole que es la única re­
vista que compro. Todo lo que 
trae es magnífico. La preferencia 
de los materiales no debe estar re­
gid a por la nacionalidad del autor 
sino por su mérito. Las ilustra­
ciones de Galindo son inimita­
bles; es un gran artista que lo 
mismo maneja el. pincel que el lá­
piz o la pluma. Muchas revistas 
del mundo desearían tenerlo en su 
staff artístico. La nueva sección 
para hombres es insuperabl~. 
Aplaudo la idea de las lecciones 
de guitarra y sugiero que esta­
blezcan también secciones para 
enseñar taquigrafía Gregg, meca­
nografía, contabilidad y radio. 
&ta última la juzgo indispensa­
ble en una revista como CARTE­
LES. También creo que sería muy 
útil un buzón para intercambio 
de correspondencia, bien amisto­
sa, bien para fines de filatelia". 

Rafael O'Donnell . Apartado 166, 
Cartagena, Colombia. 

No. 29 

E'N EL PRÓXIMO 
NÚMERO 

BALANCE DE LA REVOLUCIÓN 

Desde que fué derribada la dic­
tadura de Machado, Cuba ha sido 
gobernada por seis presidentes. 
¿En qué sé ha traducido para el 
país esa mutación vertiginosa de 
mandatarios? ¿Ha sido buena o 
mala la Revolución? ¿ Trajo pro­
vechos o perjuicios? ¿Cumplió su 
misión histórica o la ha defrau­
dado? ¿La opinión pública se en­
cuentra satisfecha de la realidad 
presente y la halla ajustada a los 
programas ideológicos que justifi­
caron la Revolución, o por el con­
trario , entiende que las esperan­
zas de un cambio radical en los 
sistemas han quedado falliqas? 
Todo eso y mucho más trata de 
esclarecer nuestra edición extra­
ordinaria del próximo domingo, 
que conmemora el primer aniver­
sario de la caída del déspota. Vea 
lo que opinan Grau San Martín, 
Martínez Sáenz, Menocal, Miguel 
Mariano Gómez y Torriente, jefes 
de grupos y partidos, de los dis­
tintos cambios efectuados. Con­
temple, en resumen, la sucesión 
de acontecimientos dolorosos y 
terribles que han conmovido el al­
:ma cubana. Gráfica y literaria­
mente esta edición extraordinaria 
será el mayor esfuerzo realizado 
en Cuba para enjuiciar y valori­
zar un hecho •histórico. 

LA CARTA AMOROSA DEL REY 

Para destacar el interés excep­
cional de este bello relato, el pri­
mero de. cuyos capítulos inserta­
remos en el número próximo, bas­
ta ,decir que el personaje central 
se nombra Arsenio Lupin , y que 
el autor de la subyugadora pági­
na es Maurice Leblanc. Maestro 
consumado en el arte de la novela 
policíaca, lleno de emoción y de 
intriga, Leblanc obtiene en La 
carta amorosa del rey un é-xito 
que supera a · los anteriores. Es 
una primicia incomparable que 
ofrecemos a nuestro público y que 
éste agradecerá en lo que vale. 

TARDE AFRICANA 

Este cuento es original de Paul 
Annixter. Lo ha seleccionado con 
rigor y lo ha traducido amorosa:.. 
mente, como siempre lo hace , Ar­
turo Ramírez ,. cuentista de talla y 
uno de nuestros valores intelec­
tuales. En cada traducción Ramí­
rez pone una parte considerable 
de su talento. La· trama de esta 
narración ti~!)e dos vi~ti¡<les cen­
trales, emoc1on de pellgto y sua­
ve ternura amorosa. Hay fieras 
que matan y labios cálidos que se 
unen bajo el clamor triunfal de la 
floresta. 
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Y O tengo mis dijdas acerca 
de si a lgún hombre se 
aferró con mayor tenaci­
dad a la vida que mi tío 

Harmon Peters. Cuando el doctor 
Moreland manifestó al mísero an­
ciano que no podría vivir más, 
tio ~armon. aun en su agonía , de­
bat1endose en busca de aire ele-­
vaba su cuerpo cadavérico ; y su -
mido en la cama señalándolo c011 
un dedo macilento y tembloroso 
maldij o al doctor acerbamente . 

-¡Usted miente !-gritó en su 
vehemencia.- ¡Usted miente , pe­
rro maldito! Yo viviré. No vov a 
morir nunca . .. jamás. Le digo 
que viviré a pesar suyo. 

Aun en el coma que siguió a 
e~e apasioi;iado estallido , el an­
ciano luchó denodadamente con 
la muerte. Durante días se man­
tuvo, dud ando antes de dar el 
brinco, al borde mismo de la 
muerte, pero a ferrándose al hili­
t o de vida con la misma codicia 
con que se había aferrado a los 
centavos durante toda su vida. 
Parecía irse reduciendo hasta al­
canzar la estatura de un niño. 
Su cuerpo murió mucho antes de 
que sucumbiera su cerebro. Nos­
otros permanecimos al lado de su 
cama durante horas, observándolo 
luchar, en el linde de la vida Y 
la muerte. oponiendo su voluntad 
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egoísta, tenaz a los poderes inexo­
rables de la Naturaleza. Cuando 
el doctor, después de colocar el 
estetóscopo sobre el corazón de 
tio Harmon, se enderezó y lo de­
claró muerto al fin, aun en aqu::J 
mismo instante sobrevino un dé­
bil , bellísimo estremecimiento en 
el pulso que el doctor acababa de 
dejar. y que lo sorprendió mucho. 

El empleado de las pompas fú­
nebres vino , uor fin, y nosotros. 
los pocos familiares que habíamos 
presenciado la muerte del ancia­
no, nos sentíamos deseosos de que 
se llevase cuanto antes su cadá­
ver. En su oportunidad lo colo­
camos en el patio de la iglesia de 
la aldea. 

Todos nosotros creíamos que 
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habíamos presenciado los últimos 
instantes de Harmon Peters y 
aue no lo volveríamos a ver más. 
Pero pensábamos muy ligeramen­
te . Pronto comenzaron a desarrG 
liarse acontecimientos, extraños. 
en una larga serie, que me fué 
dable observar personalmente. 

Poco antes de que muriese mi 
tío Harmon, antes de que cayese 
en la inconsciencia final, brusca­
mente se hizo dueño de sí mis­
mo y solicitó la presencia de un 
abogado. Recuerdo su expresión, 
tan astuta como la de un zorro. 
y la actitud que asumió como si 
le hubiese asaltado a lgún plan 
malicioso. Mi primo John Barlow 
y yo éramos los hljos respecti­
vos de dos hermanas de tío Har-
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mon y no tememos corifesar, pues­
to que no abrigábamos amor al­
guno hacia él, que aun antes de 
que expirase, nosotros estábamos 
especulando acerca de quién re­
cibiría las oropiedades del viejo 
solterón. Hasta después de su 
muerte no tuvimos la más ligera 
idea de su testamento. Su cono­
cimiento nos cogió .de sorpresa. 

La propiedad ascendía, aproxi­
madamente, a $25,000. Quedó a 
favor del muchacho más joven 
de toda la familia , Fenner Barlow, 
el hiiito de ocho años de mi pri­
mo John. Por qué razón el ancia-, 
no había escogido a este niño. era 
cosa que no podíamos imaginár­
nosla. a menos de que fuera por­
que Fenner era el más jofen y 
poseía un carácter desusadamen­
te alegre v cariñoso. Bautizado 
co·n el nombre de su bisabuelo, 
-,--el padre del viejo tío Harmon.­
Fenner era vigoroso y acogedor 
con sns l!randes oios azules, su 
pelo blondo y sus francas mane­
.ras, con las que abría inmedia­
tamente el corazón ajeno a la 
~impatía. Pero tío Harmon nunca 
J\labía: ten1do ternura para los ni­
ños y japás había demostrado el 
menor interés en ellos, hasta 
aquel día particular en que hizo 
su testamento. 

Pasaron los meses. y la extraña 
resistencia de tío Harmon contra 
la. muerte, estaba ya próxima a 
convertirse tan sólo en un recuer­
do. cuando recibí una llamada te­
lefónica de mi primo John, ctiva 
g-rania se encontraba a una milla 
de distancia de la de Harmon. 

-Ned-comenzó diciendo John, 
-e inmediatamente pude advertir 
la desesperación que había en su 
voz.-Te necesito . Haz tiempo pa­
ra venir acá. Ha pasado algo que 
me está volviendo Jaco. Tengo que 
hablar con alguierr- ·-que me · com-

prenda. Por amor de Dios, Ned, 
ven esta noche si es que puede's. 

El negocio de compra y venta 
de -'propiedades rústicas y urba­
nas al que yo estaba dedicado en 
la oróxima aldea de Fairlawn, no 
embargaba mucho mi tiempo. y 
por lo tanto, inmediatamente con­
vine en ir a verlo . Creo aue nunca 
olvidaré esa noche mientras viva. 
John acudió a recibirme a la 
puerta. · 

-Se trata de Fenner-comenzó 
a decirme inmediatamente. , así 
que penetré en la sal::i., y yo vi su 
rostro demacrado a la lnz de la 
vieja lámpara de petróleo que 
había sobre la mesa.-Fenner .. . 
está enfermo. ¡Oh, Dios mío ... ! 
Ned, estoy medio loco. 

-¿Está muy grave?-pregunté. 
-Una . . . una cosa horribL. Es~ 

toy loco, supongo. 
. -Habrás llamado al doctor, se­

guramente. 
-Sí. El doctor Moreland ha es­

tado aquí constantemente. Pero 
no me dice nada definido. Dice 
que no sabe. No quiere decir na­
da. El doctor Moreland ... no hace 
más que observar. 

-Bueno, ¿y qué síntomas pre­
senta? - pre1;unté, tratando de 
calmarlo. 

John se sentó -dejando vagar la · 
mirada. De pronto movió, sacu­
dió la cabeza. 

-Ninguno de los que yo haya 
tenido noticia. Desde que murió 
la madre del niño, cuando tenía 
dos años de edad, he tratado de 
ser el padre y la madre para él. 
Su hermana Bessie, que tiene do­
ce años ¡¡pora, es una madrecita. 
Fenner iíempre nos ha querido 
mucho. Pero ahora . . . está repen­
tinamente ... ¡Oh, Dios mío! 

-¿Enfadado ?-sugerí. 
-Algo peor que eso. Tienes que 

verlo por tus propios ojos. 
Esperó nuevamente, reflexio­

nando. 
-¿Cuándo aconteció esto?-le 

pregunté. 
-¿Cuándo?-repitió como un 

eco.-Está enfermo desde hace un 
mes. Comenzó como un resfriado 
y Moreland lo obligó a acostarse. 
Hace una semana parecía estar 
decayendo repentinamente. So­
brevino de noche: fiebre, tem­
blores, intranquilidad. Después, 
de pronto, a la medianoche, lo oí 
llorar como si fuera de miedo. Yo 
me encontraba en la habitación 
próxima y Bessie había estado 
sentada junto a su cama. Salté de 
-la cama, me puse una bata de 
baño y corrí. Bessie continuaba 
·sentada. allí , con los ojos desorbi­
tados mirando en torno a ella, 
llena' de sorpresa. Había estado 
dormida. 

-i.Y el muchacho? 
-Esta}?a cayendo en la incons-

ciencia. Creímos , que estaba ago­
nizando. Sus manos y sus pies es­
taban fríos como el hielo . Era víc­
tima de una convulsión. Telefo-

(Continúa en la Pág. 52 ) 
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P..rc mn . .. :cnor A nto nio HVRGOS . ac­
t. 11af.111.r11 t,~ ministro µlen i potc11ciario rlr 
l a U'cpüh l i ca de Pa11a111ri en Cuba. a 
c 11_11a qcnrrosa. in tcn,c 11ció11 - r11 la C' pnra 
en que rl sc1ior A11to11io Burgos ri csc 111-
11nlaba e l c arqo de minist.ro de Pana.mci 
en R o nia- d c bió el violinista. Saint-JHa ­
lo la opv rtunidn.d de cntrel'istarsc co¡¡ 

el "'Duce .. de Italia . 

S tan universalmente co­
nocida la biografía del cé­
lebre "Duce", señor de los 
fascios de Italia, que na­
die ignora que el que es 

h y ictador de Roma y cuya pe­
sada mano se hace sentir en la 
política internacional del Viejo 
Continente, fué en sus años mozos 
un artista bohemio y soñadc:t que 
se ganaba la vida con su román­
tico violín por las ciudades de 
Italia. Todos saben también que 
cuando el señor de Roma siente 
el cansancio de las agrias luchas 
en el poder se refugia en su es­
condido hogar por algunas horas 
y se dedica a dar música a sus 
hijos; música en la que él pone 
todo lo que le queda de su alma 
de artista. 

Con este antecedente vamos a 
contar a nuestros lectores la in­
teresante entrevista que tuvo él 
célebre violinista Alfredo de Saint­
Malo con Mussolini en la Villa 
Torlonia, extractándola de la ex­
tensa reseña que acerca de la mis­
ma hiciera el "Musical · Courier" 
de New York , en su edición de 
noviembre 23 de 1929: 

El Excmo. señor Antonio Bur­
gos. hoy en La Habana como mi:­
nistro plenipotenciario de Panama 
en Cuba, representaba en aquel 
año a su país ante el Gobierno de 
Italia en la Ciudad Eterna. 

Interesado el señor ministro por 
los ruidosos triunfos a rtísticos de 
su compatriota A. de Saint-Malo, 
intervino generosamente ante el 
"Duce" y obtuvo una especial au­
diencia para presentar en J?ala ­
cio al célebre violinista. La prime­
ra entrevista tuvo lugar en el Pa-

. lazzo Venezia. 
Guardias pretorianas c~stodia­

ban los pórticos del palacio, pero 
prevenidos de la visita, dejaron 
libre paso al aut~m~vil de l,a Le­
gación de Pa;nama sm el _m~s. pe­
queño abstaculo. E;l v10hmsta , 
acompañado de su mmistro, atra­
vesó largas salas en las que espe­
raban audiencia personas de to­
da condición social: funcionarios, 
militares damas elegantísimas al­
ternando' con gentes de humilde 
linaje social. 

En su pequeño gabinete de tra­
bajo les esperaba Mussolini, quien 
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Una ·au~ic_ión privada para el "Duce" en la Villa Torlonia.­
MU;Ssolmt artista recibe a un gran artista.-La mano de Mus. 
so~mt que hoy _-p_esa sobre los destinos de Europa, en tiempos ya 
le1<:,nos empuno el arco del , vi-Olín para ganar el sustento __ 
Saint-Malo. hizo revivir en el "Duce" un pasado pleno de n¿s-

talgzas.-Un retrato como afectuoso recuerdo. 

en ese momento atendía una con­
versación telefónica con extraor­
dinaria vivacidad. Al colgar el re­
ceptor el gesto imperioso de Mus­
solini estaba acentuado hasta la 
ira. No era para menos: en esos 
momentos recibía por teléfono los 
detalles del atentado contra el 
príncípé Humberto en la ciudad 
de Bruselas. Sin embargo, así co­
mo su voluntad dominaba a to­
dos, así se dominaba a sí mismo 
en todo momento. Explicó en bre­
ves frases al ministro y a Saint­
Malo el motivo de su mal humor. 
y de seguida se puso a conversar 
en frases breves. cortadas. taian­
tes, pero sinceramente cordiales 
para ·e1 celebrado artista al que 
"tenía un gran placer en conocer". 
Después se excusó ante Saint-Ma­
lo · de no haber podido asistir como 
fué su vivo deseo al concierto que 
diera éste en la prestigiosa sala 
Sgambati. 

-Tal vez, usted sepa-añadió el 
"Duce"--que yo también soy ar­
tista y que amo el violín ... Ya mp 
han hablado de usted como un 
violinista de primera magnitud y 
verdaderamente ardo en deseos 
de oírle ... Me dará una audición 
privada-¿lo oye usted? vrivada­
en mi residencia de la Villa Torlo­
nia . . . ¿Cuándo? Pues pasado 
mañana. Además. nada de etique­
tas ni de protocolos. Traje de ca­
lle porque no es más que un ar­
tista el que va a recibir a otro 
artista . 

No dijo más Mussolini. La en-
trevista había terminado. · 

Saint-Malo al recordar después 
la impresión que esta primera en­
trevista con el "Duce" de Italia 
produjera en su ánimo, se expresa 
así: 

"Mussolini me parecía una es­
pecie de formidable dinamo de 
alta potencia girando constante­
mente y produciendo torrentes de 
energía eléctrica para impulsar los 

El " Duce" Benito MUSSOLINI, conduc­
tor de l os d estinos de Italia , en cuya 
vicLa azarosa d e su primera juventud se 
encuentra el violin trashumante y ro-

mántico de un artista bohemio. 

motores que dirigen la acti•!idad 
total de una gran nación. J amás 
pensé que tanta actividad, tanto 
dinamismo pudiera existir en una 
persona . . . El magnetismo a vasa­
llador de su personalidad se sien­
te apenas se miran sus ojos . .. 

En la Villa Torlonia 

La Villa Torlonia es la hermosa 
residencia del "Duce". Se distin­
gue por la belleza de sus jardines, 
por la elegancia de su ar11uitectu­
ra y por la sencillez de sus de-

Alfredo DE SAINT-MALO, célebre v i o­
linista hispanoamericano, primer pre .. 
mio del Conserva torio de P arís. quien 
de paso para M éxi co se dejará escuchar 
por una sola vez del mundo social ha­
banero en el teatro Principal de la Co-

mPdia el 18 de agosto próximo. 

corados. Nada dice en ella de im­
ponencias de triunfos. Igualmen­
te que en la primera audiencia, 
Saint-Malo se presentó acompa­
ñado de su ministro, el Excmo. 
señor Antonio Burgos. También 
iba con ellos para acompañar al 
violín del artista un pianista ita­
liano de la absoluta confianza del 
·'Duce". Mussolini les salió al en­
cuentro llevando de ia mano a su 
pequeño hi.io Romano. El "Duce" 
y su hijo dieron la bienvenida a 
los visitantes con el saludo fascis­
ta. Saludo que los visitantes 
contestaron casi automática mente 
con el mismo gesto. La piez._a de­
signada para la audición era una 
amplia sala en cuyos muros pen­
dían lienzos de los grandes maes­
tros _pintores de Italia ; el) un án­
gulo un piano de cola y al frente 
un escañal de terciopelo bermejo. 

Mussolini desbordaba de su per­
sonalidad salud y optimismo vi­
gorosos. 
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Después de los cumplidos de es­
tilo, Saint-Malo le presentó su 
programa escrito en una cartuli­
na. En él constaban la sonata de 
César Frank, el concierto de Pa­
ganini y unas seis piezas. El vio­
linista solicitó del "Duce' que es­
cogiera de ese programa los nú-

meros que f1;1esen más de su agra. 
do, pues Samt-Malo creía para · 
q~e. u~ hombre como Mussolin~1 
dmam1co. tumultuoso, cuyos nu: 
nu~os todos ~e su existencia Pa­
rec1an absorbidos por la vorágine 
de una política caldeada al r0 ·

0 en aquellos días, no tendría tieni­
po para escuchar todo un progra. 
ma _de concierto. El "Duce" se u. 
mito a indicarle que diera comien, 
zo al programa. 

El ~iolinista hispanoamericano 
e~pW1ó el arco e inició la audi­
c1on con la sonata de César Frank 
El señor de Roma le escuchaba 
con profunda atención. Momentos 
después, se dijera que por sus pu­
pilas abstraídas en visiones leja. 
nas pasaban ráfagas de emoción· 
se dijera que olvidado de su dra: 
mático presente de conductor de 
los_ qestinos qe _Italia, al conjuro 
mag1co del .v10lm de Saint-Malo 
revivía un pas_ado lejano pero no' 
olvidado del todo. cuando tam­
bién él, Mussolini, iba por las ciu­
dades de ·Italia con su arco y su 
violín. 

Al terminar su primer número, 
el "Duce" impetuoso, exaltado de 
emoción, se levantó a felici ta rlo. 
Y así después al finalizar cada 
una de las piezas, el "Duce" las 
comentaba con efusivas frases de 
admiración. Al finalizar la segun­
da parte del programa, Mussolini 
moviendo pensativamente · la ca­
beza le diio a Saint-Malo : "He 
oído a-muchos grandes violinistas, 
pero ninguno me ha impresionado 
tan bien como usted . . . ¡ Ninguno 
ha evocado tan- vivamente en ml 
corazón como usted con su arco 
mis nostalgias de artista! 

Al concluir el "Concierto en re 
mayor'' de Paganini, el "Duce" le 
tendió la mano al artista dicién­
dole: "Al congratular a usted, 
gran artista, congratulo a la Amé­
rica la tina . . . " 

Saint-Malo hacía una pausa 
después de cada pieza esperando 
que el "Duce" le indicara ser bas­
tante con las piezas tocadas. Pe­
ro Mussolini le seguía escuchando 
con creciente atención sin adver­
tir el tiemoo que pasaba. 

Hizo, sí, el "Duce" un amable in­
termedio , invitando a pasar al 
comedor a sus visitan tes a tomar 
unas pastas y una copa de cham­
paña. El "Duce" visiblemente con ­
movido brindó por las "futuras 
glorias del más grande violinista . 
latinoamericano". El ministro de 
Panamá agradeció las frases del 
ilustr.e mandatario para el artis- ,• 
ta -compatriota del señor Burgos 
e hizo votos por la prosperidad de 
Italia, cuna del arte en el Viejo 
Continente. y por la ventura per­
sonal ¡jel "Duce". 

Treinta minutos después, Saint­
Malo reanudó la audición y no so­
lamente agotó el progra ma, sino 
que llegó a lo que no había· pre­
visto : la necesidad de complacer 
con un "encore" el fervoroso en­
tusiasmo del "Duce". 

Contando el intermedio la audi­
ción había durado cerca de dos 
horas. El "Duce" felicitó por últi­
ma vez a Saint-Malo con esta fra ­
se que resume toda su adrrilración 
para el artista hispanoamericano: 
"Quisiera que toda la Italia pu­
diera oírle". (Cont_ en la Pág. 62 , 



Las caricaturas presentadas por Valentín 
Ullivarfi en Lyceum han llamado poderosa­
mente la atención por su técnica. Ullivarri 
hace sus caricaturas con latón y alambre, 
dándoles, por medio de oportunas soldadu­
ras, un relieve que contribuye poderosa­
mente al efecto finar. Los colores aplicados 
directamente sobre el metal completan la 
caricatura. La técnica, desde luego, no es 
completamente original. Pero ésta es, según 
creemos, la primera vez que se la usa en 

Cuba. 

--

BARBERAN 
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El notable caricaturista Valentín 
ULLIVARRI rodeado de parte de los 
concurrentes al acto inaugural de su 
exposición de caricaturas, efectuado 

en Lyceum el jueves 19. 
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¿Cuál es la mejor "técnica" para 
subyugar a los hombres? 

i LENA no deseaba realmen­
te ir al campo ese vera­
no. Por supuesto que se­
ría conv~riiente, porque 
en Greenwood apretaba el 

calor y no había . sitio donde na­
dar. Pero le espa~aba la idea de 
encontrarse con muchachas que 
nunca antes había visto . El solo 
-p_ensamiento le prodúcía vérti­
gos . . . Podía evadirse de ir; pero 
por dos motivos ... 

Primero, Gertrudis Deland _ se 
había ido al campo ; era dos anos 
mayor que Elena, y su mejor _ami­
ga, por lo que é$ta ~nsjlyaba hacer 
todo lo que ella. hacia. ·Algunas ve­
ces como entonces, tardaba un 
poco en seguir el ejemplo. Gracia 
Cameron díjole un día en su pro­
pio rostro que era t-onto -copiar de 
ese modo a las gentes; pero a 
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Oe/1Hafer 
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Gracia no había que hacerle ca­
so : era una loca. Gertrudis, en 
cambio, siempre tenía razón . 

El segundo motivo en favor de 
irse a pasar el verano lejos del ho­
gar era Lorenzo. Lorenzo Gates. 
Era un muchacho pobre que vivía 
al otro lado del pueblo, y era una 
diversión . estar con él. Asistía al 
hiqh - school,; pero ese verano se 
iría a trabajar al garage de su 
padre. Este consideraba que diez 
y seis años era buena edad para 
comenzar a ganarse la vida. 

Elena pensaba que no teniendo 
a Lorenzo de compañero de hol­
gazanería en , Greenwood, iba a 
aburrirse soberanamente allí . Ex­
plicó el asunto a sus padres al 
anunciiJ.rles que, en definitiva , 
aceptaba veranear fuera. El señor 
Sterling rió al decir : 

- Todo h ombre debe trabajar. 
Cuando abandonaba el cuarto 

escuchó que su madre decía : 
-¡Gracias al cielo crece tan 

despacio! Yo temo que se haga 
una mujer porque ... 

No escuchó más. Ella misma te­
nía mucho que temer ; por ejem­
plo, dejar el hogar por vez pri­
mera y mostrarse demasiado tími­
da, poniéndose en ridículo . Así es 
que fué al camoo. Y halló el mun­
do lleno de dificultades, confusio­
nes y cambios a su regreso. 

La temporada de ·verarí.o fué 
agradable, sín dudas. Sacó de ella 
un tono dorado para su piel y tin­
tes rojizos en el pelo negro por 
efectos del sol. Su compañero de 
natación fué muy atento. Además, 
la contemplación de los cielos noc­
turnos y de los floridos valles la 
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bañó en oleadas de tristeza, mis­
terio y dulzura que jamás había 
percibido . Y el mundo le pareció 
totalmente nuevo. Y la vida tam­
bién . Greenwood le parecía leja­
no. muy lejano, como tierra de un 
país de otro planeta. Sólo una 
vez salió de su sueño al conjuro 
de una carta de Gertrudis, que 
decía : 

Querida Elena: 
Espero te hayas divertido en el 

campo. Reqresé en seguida, y no 
andamos del todo mal . Quiero de­
cirte pronto que estoy enamorada. 
Si no te digo el nombre, no adi­
vinarás de quién es: ¡ Lorenzo Ga­
tes! Sí, él mismo. Está ahora he­
cho· todo un hombre: 71a no pa­
rece un niño malcriado. Por el 
contrario, se coñduce con una se­
riedad y experiencia que encan-

tan. Juoo en el part.zao ae aper­
tura · l!el campeonato de t enis del 
Club y todo el mundo hablaba de 
lo bueno que es. Perdió con Chick 
8ent1ey despTLés de una gran ba­
talla . No '!Jodía esperarse que un · 
muchacho· de high school vencie­
ra a un alumno de college. Pero 
h,izo un gran esfuerzo. Yo le diqo 
" Duque". Ese nombre le sienta 
muy bien. 

Después de leer dos veces la 
carta, Elena pensó que si Loren­
zo la leyera no le impartiría su 
aprobación. Y trató de imagi::!ar­
se a ·Gertrudis llamándolo « Du-
queº.. . . 

El primer saludo que tuvo en 
Greenwood a su regreso en sep­
tiembre fué de su padre : 

-,.Sabes que te estás poniendo 
bonita, Elena? No habíamos con­
tado con esta , mamá. ¡ Ahora te­
nemos una hija linda! 

Gertrudis vino a visitarla en 
seguida. Tenía todas las cosas 
que siempre había envidiado Ele­
na : pelo rizado y magníficos tra­
jes y atractiva figura. 

BL0JJOM 

Al principio no. supieron ape- , 
nas qué decirse, sentadas en el 
portal lateral de la residencia de 
los Sterling. Al fin la conversa­
ción entró en el natural cauce cte 
intimidad .. (Cont_ en ·la Pág. 60 ) 
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RETA Garbo y Mae West 
se sentaron sobre la cer­
ca, meciendo las pierna·s 
sobre los arbustos y las 
cajas llenas de latas va­

cías. Greta era menuda y morena, 
con el pelo negro cortado a lo 
boy. inquieta y afectada en sus 
gestos ; Mae era rubia y regorde­
ta, de francos ojos e inocente 
aspecto. 

Miss <;xarbo vivía con los Bryson . 
E~ realidad, era conocida por los 
senores Br_yson, su her~nana Lui­
sa, los vecmos. maestros y mayo­
ría de condiscínulos como Angela 
Bryson. Miss West vivía con los 
Thomas, su hermano Roberto sus 
vecif1:0S: maestros, y la mayorí'a de 
cond1sc1pulos como Emma Tho­
mas. Y para ser aun más realis­
t.as di~emos que sólo para Emma 
Angel: era Greta Garbo e inversa­
mentE sólo para Angela ·Emma 
era Mae West 

Un talentosÓ y letrado caballe­
ro dijo alguna vez que lo aparente 
es lo real . Este señor profetizó sin 
adve~tirlo el caso que narramos. 
La s~m~~ación de Emma y Ange­
la smtiendose famosas artistas 
er~ _lo mejor de sus vidas. La 
tragicomedia venía desarrollándo­
se d~sde hacía tres semanas; y las 
~ctF1ces tomaban en forma tan 
mt1ma la caracterización que una 
vez Angela, olvidando estar en la 
escuela y por ello forzada a aban­
d~mar temporalmente su role. ha­
b1a llamado a Emma por el nom-
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~ Be1s Jtreeter Aldrid 
< 11 / u s trae ion es ~ )v (je o r f? e Br e hm) 

Deliciosa historia de una Greta Garbo y una Mae West en 
ciernes que partieron hacia la meca del cine, a la conquista 

del "r.strellato". 

bre de Mae, con el consiguiente 
asombro· de sus condiscípulos y 
sonrojo de las señoritas West y 
Garbo. 

La escuela se les había conver­
tido en el más engornso de los 
estorbos, interfiriendo constante­
mente sus trabajos de "copia" de 
los tipos de Greta y Mae. Estaban 
agobiadas el día entero por las 
insoportables tareas que con hu­
millante regularidad les exip;ía el 
detestable sistema de las escuelas 
públicas. Por eso el toque de las 
cuatru era celestial melodía para 
ellas. Desde ese momento aban­
donaban las torpes realidades 
mundanas para sumergirse en las 
delicias de un universo ideal. 

A esa hora cesaban de ser lo 
que realmente eran. Como crisá­
lidas en plena metamorfosis , pa­
saban del simple estado de cole­
gialas al de famosas estrellas de 
cine. . . la gran Greta Garbo y la 
popular Mae West: sus mentes, sus 
corazones, sus almas mismas en­
traban en carácter. Solamente 
aquellos aue conozcan la imagi­
nación infantil podrán compren­
der cuán posible es el caso de 
Emma y Angela. 

Aquella tarde de jueves las dos 
actrices se sentaron sobre la cer­
ca, balanceando las piernas sobre 
las cajas llenas de latas vacías y 
los arb4stos. A pesar de no ser 
sino jueves, tenían ante sí tres 
días enteros de libertad. Los alum­
nos de las escuelas de los campos 
cercanos iban a ser examinados 
en el nueblo; y para felicidad de 
las señoritas Garbo y West fué 
escogida su aula para las prue­
bas. 

Viernes , sábado, domingo .. . La 
gratitud de Mae West hacia el 
destino por aquellas inesperadas 
vacaciones fué inmenso. Sobre 
todo por los 1;1roblemas. Hora es 
de decir que Mae padecía el com­
plejo conocido por fobia de la 
Aritmética. Era casi una enfer­
medad. La simple vista de un pro­
blema la confundía. El comienzo 
"si un hombre . .. " tenía el poder 
de sumirla instantáneamente en 
un letargo mental. Amaba la lec­
tura; la Geografía despertaba su 
interés : el len~uaie no era para 
ella malo del todo. ¡Pero la Arit-
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mética . . . ! "Halle el área de una 
granja .. . " la maestra escribía a. 
cada rato en la pizar,a. ¡Tonto e 
innecesario en la vida de hoy! To­
dos los hombres s'lben la :moer­
fici e de sus propiedades. Tío Jas­
per tenía una granja y sabía, sin 
sacar cuentas, que medía sesenta. 
acres. La del primo M~l tenía 
ochenta ; así lo inforn.aba al mi­
nuto de preguntárselo sin hacer 
funciona_r el lápiz. "Si un - tren 
hace tan fas millas po1 nora . .. ¿a 
cuántas millas está Denver?" El 
padre de Angela era ::onductor y 
podía decir 1!). distancia entre dos 



sitios cualesquiera. Emma le pre­
guntó la correspondiente a Den­
ver. y puso su respuesta como so­
lución al problema. La maestra 
dijo que estaba incorrecto. En de­
fini tiva Emma perdió un poco de 
fé en su profesora. 

Después de leer un problema dos 
o tres veces , el cerebro de Emma 
sufría una especie de coma. Esto 
era así poraue ella nunca tuvo la 
más ligera'. idea de qué era lo pri­
mero que debía hacer. Si alguien 
le indicaba el paso inicial, enton­
c·es como tocada por súbita e in­
explicable inspiración era capaz 

de continuar hasta el fin. Debido 
a aquellos lúcidos pero poco fre­
cuen~es momentos iba poco a poco 
venciendc el curso de Aritmética. 

La maea:;tra planteó aquel día 
vari?s problemas para el lunes. 
Rabia dos imposibles, que comen­
zab_an "si un hombre . . . " ; uno 
casi tan imposible , "si un tren sa­
~~. a las . . . "; el inevitable y tonto 

s1 una granja ... ". Pero el peor 
de todos era el último : "Si hay 
68,742 postes telegráficos de aquí 
a Hollywood, mediando cien pies 
entre uno y otro, ¡_a qué dist ancia, 
expresada en millas está Holly-

escribirlo? Emma no podía imagi­
nar siquiera que el problema se 
había formado en la mente de la 
maestra procediendo de la mismr 
fuente de deseos constreñidos a 
no manifestarse. que de ella mis­
ma. ¡Porque la maestra era joven 
y bonita!. . . Todo lo que Emma 
sabía era que viviendo en medio 
de los Estados Unidos y formu­
lado el problema en la forma en 
que estaba, citándose a Hollywood , 
la solución debía componerse de 
cuatro o cinco cifras. 

Emma llevó los problemas a su 
casa , como siempre. Aunque la 

wood?" ' 
E~t~. era sen~illamente espanto­

~º· c.Como podia habérsele ocurrí­
o aquello a la maestra que ni 

siquiera tenía un libro délante al 

maestra advirtió que no podían 
sacarse del aula , Emma procedió 
con astucia y habilidad logrando 
extraerlos. No es inoportuno de ­
cir que la niña h abía contra­
bandeado más problemas ella · so­
la que el resto de los alumnos jun­
tos . Algunas veces su padre la 
ayudaba, otras la madre ; y Ro­
berto la sacó de apuros un día 
que se encentraba en el hogar. 
Maravillaba a la joven Mae que 
su hermano, teniendo la misma 
carne y sangre que ella . poseyera 
tan extraordinaria facilidad pa­
ra los números , tanta, que se ga­
naba la vida como tenedor de li ­
bros del Banco del Estado en 
Hawksbury. Añadamos que "ayu­
dar" a Emma se convertía siem-

pre en realizar la labor entera. 
Entonces. Mae alejó de su men­

te los problemas como pudiera 
haber alejado de la suya la don­
cella de Orleans la idea de su 
próximo martirio. ¿.No estaban por 
delante toda: la tarde del jueves, el 
viernes, el sábado y el domingo? 
Quedaba bastante tiempo para la 
mañana del lunes; bast,ante has­
ta para saber la distancia a Holly­
wood. 

-Bueno, empec"mos--exclamó 
la inquieta e imaginativa Angela 
cesando de mecer las piernas. 

-En seguida-asintió la suave 
Emma. 

Se deslizaron por entre las c¡i.­
jas h asta un patio acogedora­
mente vacio y en desuso. Tan 
pronto enci:aron, desaparecieron 
Emma y Angela, porque allí ellas 
eran la h ee;hicera Greta Garbo y 
la suntuosa Mae West. 

dobl::tdo la primera esquina el ca­
rro de mudanzas. Todo había sido 
asegurado con Ilave excepto la en­
trada posterior. En aquel sitio en­
contra:..·on. con ojos incrédulos, un 
verdadero tesoro que inmediata­
mente fué aorbvechado: docenas 
de revistas de cine. Por tener la 
madre de Emma singulares pun­
tos de vista sobre la supervisión 
de las lecturas de sus hijos, Emma 
no había visto muchas en su virla. 
Angela, cuya madre no tenía tan­
tos escrúpulos, estaba familiari­
zada con todas las fases de la in­
dt.stria cinesca, incluso las tra-

mas de las obras indicadas "sólo 
para adultos". 

La gente que se había mudado 
tres semanas antes de la casa a 
que el patio pertenecía era res­
ponsable en lo absoluto por el ac­
t ual estado de cosas en la vida de 
las dos pequeñas. Angela, guiada 
por su natural instinto a lo Ro­
binson Crusoe. seguida por Emma, 
exploró el predio tan pronto hubo 

Hasta que del exterior , del de­
testable mundo de la realidatl , lle­
garon voces ansiosas reclamándo­
las, Angela y Emma_ estuvieron 
a bismadas en el fascmador con­
t enido de los marazines. Al día 
siguiente se les hizo insoport!lb!e 
el hora rio escolar ; y con la ulti­
ma campanada de la hora de sa­
lida fuéronse de nuevo hacia sus 
revistas. 

En la semana que siguió, el pro­
ceso psíquico y emocional por el 
que las pequeñas se metamorfo­
searon en dos actrices de la. pan­
talla fué tan intrincado que re­
sulta de casi imposible compren-

rcontinúa en la Pág. 46 J 



ACTUALIDAD 

EL PROBLEMA DE LA BASE NONA.-Aceptado el viejo sistema de elecciones por listas de partido, en vez del sistema de elección por circunscripciones que se sigue 

en Inglaterra, Francia y España, se ha suscitado una interesante -diferencia de criterio entre el Consejo de Estado y el Co11 seio de Secretarios, acerca de la base nona 

de la futura ley electoral. El Conseio de Estado, urgido por el noble deseo de remediar males conocidos, propone c::ie, una vez determina.Za por el voto el número 

de candidatos triunfantes de cada partido, éstos sean escogidos por la suerte entre los que figuran en la candidatura del partido en cuestión. De esta manera se evi­

tan,· según el Consejo de Estado, los procedimientos condenables del refuerzo y de la "pi11a", que contribuyeron a crear en Cuba una situación polttica favora ble a 

la dictadura de Machado. El Consejo de Secretarios, adhiriéndose en este caso a la opinión del señor Torriente, prefiere el vieio método, so pretexto de que asi el 

puiblo podrá votar, no sólo ·por el programa del partido, sino también por el candidato que le agrade. Para solucionar el disenso se ha designado una comisión mixta. 

D e izquierda a derecha, los señores Miguel COYULA, Rafael María ANGULO y Rafael SANTOS JIMENEZ, del Conseio de Estado, que defienden la de~ignación de los 

candidatos por la suerte; y el secretario de Estado, señor Cosme J. DE LA TORRIENTE, que propugna los viejos métodos electorales. 

EL C ONSEJO CENTRAL DEL A B C EN PA L ACIO.-Los miembros del Consejo Central del A B C al llegar a Palacio, para entrevistarse con el Presidente Provisional de la República. Según los informes de la Prensa, el supremo or­gani smo director del A B C prese,,r6 al señor Mendieta un memorándum describiendo casos concretos de falta de las garantías personales y para el ejer­cicio de los derechos politicc,s que el Gobierno tiene la obligación de dar a todos los partidos. 

LA CONDESA DE FERNANDINA H.4 MUERTO.-La condesa viuda de FEI'.­N ANDINA "née" Charito Armcntcro.s, f al leció en La Habana el martes 24 rte julw. La fotografia muestra a la ilustre dama en compañia de la señora Jose -fina EMBIL VDA. DE KOIILY. 

CARTELES 

(Fotos Pegudo). 

CORDIALIDAD CUBANOMEXICANA. - Un aspecto de la concurrencia a la velada de cordialidad cubanomexicana, celebrada el jueves en el Colegio Provincial de Arqui­tectos. A dicho acto asistieron el ex Presi­dente GRAU SAN MARTIN y el ingeniero Eduardo J. CHIBAS, ex secretario de Obr,,s 
Públicas, 

OTRA VEZ SECRETARIO SIN CARTERA. -El señor Mario DIAZ CRUZ, que ha .si­do designado nuevamente miembro del Ga­binete del señor Mendieta. El señor Díaz Cruz formó parte del Consejo de Estado como representante del A B C; más tarde fué llamado al Gabinete como secretario sin cartera. Al separarse el A B C del Go­bierno, por inconformid4d con Za polttica del mis'(no, el señor Diaz Cruz dimitió también, expresando en su carta renun­cia que lo hacia por pura disciplina. Si­multáneamente renunció a su condición de abecedarfo, por el conducto celular. El A B C, estimando que el señor Díaz Cruz sigue siendo miembro de la organización por no habérsele aceptado la renuncia, le ha citado de comparendo ante su tribunal 
disciplinario. 

70 

UN SUPERVISOR PARA LA CUBA .'/ TELEPHONE C<•-Como un medio para aplicar las resoluciones de la Secre ta ­ría del Trabajo, declaradas constitucio ­nales por el Tribunal Supremo. el G:i­bierno designó al ingeniero Eduardo l . MONTOULIEU delegado en la Cuban Telephone e•.- con · facultades para in­tervenirla. El ingeniero Montoulteu en ­tregó el sábado 28 un informe al Go­bierno dando cuenta de las resisten­cias c¡,n que ha tropezado en el ejer­cicio de su misión y de los medios q ue estima necesarios para vencerlas. 



E DI Te~ · 1 AL~ 

el regreso a la vie.¡a ' . mecantca electoral 
ENTRAS la República se debate en medio de problemas de 

os más hondos y complejos, y los factores determinantes de 

nues_tra crisis económica y social siguen predominando en el 

, mb1ente y no son atacados en su origen, el Gobierno insiste 

en la celebración de los comicios y pone a andar, con lentitud, pero 

con método, la vieja maquinaria electiva. Habrá, pues, elecciones. No 

habrá partidos, propiamente dichos, con una estructuración democrá­

tica, con un programa definido, con una ideología clara, donde los 

hombres representativos de cada bando enfoquen los males de Cuba 

y ofrezcan fórmulas para remediarlos. Dentro de un Gobierno provi­

,ional revolucionario, se va a convocar a los ciudadanos a las urnas sin 

que previamente éstos sepan a qué atenerse, sin que su aspiración 

pueda cobijarse dentro de una plataforma efectiva, sin que haya sido 

desplegada una bandera ideal que suscite el entusiasmo público y a 

cuya sombra se agrupen los hombres que a través de nuestro pro:::eso 

regresivo de ciudadanía han estado esperando la transformaci ón de los 

métodos y el inicio, en Cuba, de una era de probidad y de decencia en 

las actividades políticas. 

No conocemos de un solo sector, bando, grupo o partido que antes 

de movilizar sus huestes para ir a la caza de las posiciones electivas 

se haya preocupado de reunir a sus inteligencias más avisadas y a sus 

jefes de mayor solvencia moral, para componer un programa en que se 

analicen nuestros problemas y se expongan con claridad cuáles son 

las fórmulas con las que se proponen remediarlos. Como en el pasado 

remoto y como en el pasado reciente, las organizaciones políticas sosla­

yan y evaden esa responsabilidad ante el futuro, y en vez de compro­

meter su actuación definiendo, desde ahora, el alcance de sus propósi­

tos,-que llevarían implícita la necesidad de estudiar nuestros confl ic­

tos, para lo cual les faltan hombres idóneos y hombres desinteresados­

se limit~ a formular declaraciones abstrusas, enfáticas, sin contenido, 

aludiendo, en generalizaciones manidas, a la libertad, a la democraci;, 

al derecho, pero sin entrar con hondura en el fondo de los problemas 

que tienen a Cuba al borde de la desintegración y de la ruina. 

Las promesas no se definen. Las intenciones no se concretan. Cada 

cual se abroga el dominio de las masas y se disputa la hegemonía de 

ellas, pero nadie se entrega a la tarea de estudiar con ahinco, de en­

juiciar con desvelo las raíces profundas de nuestras desdichas tradicio­

nales. 
Es deplorable. Partidos sin ideología, que quieren conducir el elec­

torado a las 'urnas con los tópicos desacreditados de siempre, no son 

los aptos para robustecer la fe pública y para que el país confíe en 

ellos y vea cercana la hora de las rectificaciones fundamentales. 

1A misma mecánica electoral que se está elaborando, es la que pu­

sieron en práctica, durante los años anteriores, los viejos partidos oli­

gárquicos. Mecánica de refuerzo, de muñidores, de caciques, de "se­

lección democrática", de~actas adquiridas a peso el voto, de consignas 

~ jefe para que no salgf fulan '.i. De poco valen los esfuerzos que, con 

a1Sladas excepciones, reali_zan en pro de una rectificación sincera los 

hombres que sienten y aspiran a que triunfe el programa de la Revo­

lución., Progr~a éste que no ha sido escrito, pero que flota en el 

ambiente, que lo reclama 'el país en pleno, que late oculto en el fondo 

de los ¡corazones sin mancilla. El programa de la Revolución lo "siente" 

por vA-tud intuitiva la masa ciudadana que no se resigna a ser burlada. 

¡, ! El Consejo de Estado, en su dictamen consultivo, sugirió al Go­

. 1J1erno una técnica l.!ectoral eliminadora del refuerzo. La idea no es ori­

ginal, según creemos, y nació, en parte, de las recomendaciones que hi­

:zo ª CtJba el experto electoral norteamericano McBain. Uno de nues­

~os grandes males políticos ha sido la \!amada "selección democ;rática". 

. ada partido, en¡la boleta electoral, presenta su candidatura. Diez y 

Sle~e nombres :•splrando a los sufragios del pueblo para ocupar ·un es­

e~~º en la Cámara representativa. Un sorteo reguló siempre la coloca­

cion en la boleta. 

El día de los comicios, los hombres más influyentes, o más ricos 

de cada partido, constituían las llamadas "piñas" electorales. Había 

diez y siete puestos para ser asaltados. El método para apoderarse de 

ellos era sencillo. Liberales, conservadores y populares-que eran los 

partidos de turno-sabían que el principio de la proporcionalidad les 

permitiría obtener a los liberales siete actas, a los conservadores seis, y 

a los populares cuatro. A veces los primeros obtenían ocho, a costa de 

los populares, que sólo lograban tres . El pacto era sencillo: los siete 

candidatos liberales indicados por el jefe máximo, los seis conservado­

res y los restantes populares formaban un fondo común ascendente a 

varios miles de pesos para comprar los electores. Y la consigna era la 

siguiente : cada ciudadano, afiliado a cualquier partido, debía votar 

candidaturas mixtas, eligiendo, de cada filiación , a los hombr~s sobor­

nadores. La "piña" salía Íntegra. Para garantizar el " refuerzo" e im­

pedir el engaño, muchas veces se designaba a un "candidato contrase­

ña". Y este nombre, que podía ser el de Juan López y Pérez, apa­

recía en la columna en blanco, como medio identificador de que los 

rebaños con cédula habían cumplido el compromiso. 

Tales legisladores, de hecho, no tenían vinculación con el pueblo. 

Compraban su acta. ¿Qué les importaba la popularidad ni la ejecuto­

ria? ¿Qué la demanda nacional? ¿Qué el caudal político? Sabían que 

al vencerse el período para el que habían sido electos volverían a salir 

por un procedimiento semejante. Todo lo que tenían que hacer era con­

graciarse con el "caudillo" para evitar que éste, usufructuante del po­

der, no les desplazara de la candidatura. Electos todos por el mismo 

sistema, no tenían ~ue defender desde la Cámara programas ni pla­

taformas diferentes. Eso explica el fenómeno curioso de que a veces, 

a través de nuestra vida pública, representantes liberales votaron le­

yes reaccionarias y a veces, representantes conservadores, las votaban 

de izquierda. 
Contra eso hay que reaccionar. ¿Cómo? Evitando el refuerzo. Y el 

refuerzo no se p~ede evitar sino con este procedimiento estricto : el eleé­

tor sólo de~e votar candidaturas complet~. La masa electoral debe ele­

gir de acuerdo con un programa o plataforma política que lanzan los 

partidos. Si hay un partido radical cuya doctrina le seduce, debe votar 

por ese partido. Es técnicamente absurdo y políticamente inmoral que 

se vote por simpatÍ3$,, y que un ciudadano vaya a las urnas a darle el 

voto al candidato tal de un partido revolucionario, y al candidato cual 

de un partido de la reacción. No se concilia que dos candidatos mi­

litando en bandos opuestos puedan ser escogidos simultáneame.nte pot 

un elector que tenga dos ideologías. 

Cuando el cuerpo electoral elija programas y no personas, el mal 

básico de nuestra estructura política quedará subsanado. La mayoría 

determinará por una ley de proporción, cuántas actas le corresponden 

a cada partido. Y cada partido, posteriormente, de acuerdo con las ac­

tas que haya obtenido, procederá a sortear entre sus candidatos pro­

puestos a los hombres que deban ocuparlas. El factor de la influencia, 

del caciquismo y del dinero, quedará eliminado. Y no es presumible que 

candidato alguno se gaste en una elección cuarenta mil pesos para ha­

cer que su partido obtenga otras tantas· candidaturas completas, cuando 

no sabe si en el sorteo final su nombre será el favorecido. 

Aparte de que se elimina el soborno, este sistema obliga a los par­

tidos a estructurar un programa. Y a seleccionar en sus candidaturas 

respectivas a diez y siete hombres capaces de desarrollarlo y mantener­

lo. En doctrina al elector lo que le interesa es que el programa que se le 

ofrece tenga ejecutores capaces. Y votará no sólo por el programa, sino 

por el partido que en su candidatura incluya nombres que sean garan­

~ía en lo moral y en lo intelectual para cumplirlo. 

El Consejo de Secretarios, en donde parecen predominar los mé­

todos arcaicos y que enfoca el problema político con una vieja técnica, 

es opuesto a este sistema. Y se aferra a la "selección democrática", en 

la que los muñidores opulentos tienen a su alcance el predominio frau­

dulento de las urnas. Mientras en Cuba subsista la selección, subsistirá 

el engaño. Y la Revolución tiene que pronunciarse contra eso. 
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PÁ<í/NA$ IJSSCONO~IDAS- u o,vlDAOAS /JI NUESTRA Hi1ro11IA 
EL PRIMER HOMENAJE POPULAR.­
TRIBUTAD A MAR, 1-e..LA HABA NA 

P eR., 01 Q DE EUCHSENRIN(i 
L primer acto público cubano de tr?.s­
cendencia celebrado en La Habana 
después del cese de la dominación 
española fué el homenaJe P?Pular 
tributado a la memoria de Jase Mar­

tí los días 28 y 29 de enero de 1900, ai:iiver­
sario el primero del nacimiento del max1mo 
apóstol de nuestras libertades. . . 

Consistió dicho hcmenaj e en la colocacw~. 
el sábado 28 de una lápida en la casa nu­
mero 102 de '1a calle de Paula, donde vió la 
luz el gran patriota, levantándose acta _de_ la 
ceremonia y quedando cubierta la lap1d~ 
h asta el día siguiente, domingo, en que fue 
develaEl.a celebrándose al efecto una mani­
festación' y un mitin. 

Desde dos semanas antes , venían actuan­
do diversas comisiones de organización de 
dichos actos y recaudación de los fondos 1:e­
cesarios, tanto para los gastos que los m1~­
mos ocasionarían como para levantar mas 
t arde un monum'ento en esta ciudad a la 
memoria del Apóstol y editar sus obras po-
líticas y literarias. · 

Los principales periódicos de la capital, y 
. entre ellos de manera especial La Discusión, 
publicaban día tras día artículos, carta:s y 
sueltos de redacción dando cuenta, ya de los 
·diversos detalles del homenaje , ya de las 
adhesiones que de toda la Isla se enviaban 
al Comité organizador. 

Este estaba integrado en su mayoría de 
emigrados que residieron en Cayo Hueso y de 
otras distinguidas personalidades revolucio­
na rias. 

He aquí la lista de sus miembros: Juan 
Gualberto Gómez, Fermín Valdés Domínguez, 
J uan Ramón O'Farrill, Eligio Palma, Cándi­
do Hoyos, Enrique Llansó, Angel Peláez, An­
drés Zayas, Francisco Chenard, Juan P . Del­
gado, Alfredo Zayas, Felipe Sánchez Rome­
ro, J usto Maristani, J . M . Govín, Pedro G. 
Sarnosa, Juan Vilaró, José A. Clark, Ignacio 
Pizarra, Benito J. Nieto, Ramón de la Pre­
silla, Miguel Corcuera, José Miguel Fernán­
dez de Velasco, Eduardo Pla, Ricardo Ceba­
llos, Aurelio Granados, José R . Portocarrero, 
Valentín Villar, Sotera Figueroa, Francisco 
Calderón, Manuel Leal, Eduardo de Armas, 
J osé D. González y Joaquín Barroso. 

La ceremonia de la colocación de la lápida 
fué sencilla y a ella sólo concurrieron los 
miembros del Comité organizador, levantán­
dose el acta correspondiente. 

Aunq ue señalada la manifestación para 
las doc~ del día 29, desde muy temprano 
comenzo a notarse que la ciudad había ama­
necido_ de fiesta, pues las casas en su gran 
mayona se encontra ban vistosamente enga­
lanadas con banderas cubanas y americanas 
y colgaduras con los colores de nuestra en­
seña , Y las diversas corporaciones patrióti­
cas que se proponían concurrir a la mani­
festación fueron reuniéndose en los lugares 
p.e antemano convenidos Además el públi­
co se iba apos~ando en ·las calles y plazas 
por _donde . !"Jabia de hacer su recorrido la 
m amfestac1on 

Se inició ésta en el Prado y, dando la 
vuelta a_l Parque! en t ró por Neptuno y siguió 
por Gah ano, Rema Dragones Monte Egido 
Y Pau_la, hasta la Álameda ' ' 

Abn a la marcha un peÍotón de ba_tido­
r es a ca ballo, y le seguían: clubs patrióticos 
con sus estandartes y banderas, unos , y otros 
portando retratos de Martí y ramos o coro­
n as de flores; representaciones de las Facul­
t adef de 1:fedici_na, Derecho, Ciencia, Far­
m ac ª Y Filosof1a y Letras del Círculo de 
ftii;t~~\:eis\~?ias masón¡'cas y de di vers?s 
sica ; comités d. numerosas ba~dU;S de mu­
pertenecientes a e <?breros,_ prmc1palme_nte 
como típico de 

1 
la _ mdustna del tabac~, y, 

sección de C . a epoca, los bomberos. la 
Municipales ~~setas Rojas de_ los Bomberos 
el cuerpo de Bo la banda La LlbE:rt~d y todo 
carro de auxT mberos del Cometc10, con el 110 y la banda Santa Cecilia. Ei 
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Consejo de Secretarios del general Brooke es­
taba representado por el secretario de Obras 
Públicas, Agricultura, Industria y Comercio. 
señor Sáenz Yáñez; la Asamblea de Repre­
sentantes de la Revolución, que se encontra­
ba sesionando en Ma rianao, por los genera­
les Fernando Freyre de Andrade y Rafael 
Portuondo, asistiendo además muchos repre­
sentantes; casi todos los miembros del Ayun­
tamiento habanero; alumnos y alumnas d':) 
colegios particulares, con sus· profesores; co­
mités de emigrados revolucionarios, algunos 
de los cuales habían enviado desde Tampa 
y Cayo Hueso expresamente al homenaje nu­
tridas representaciones. La familia de Martí 
ocupaba tres coches. En el primero iban la 
viuda del Maestro, señora Carmen Zayas Ba­
zán, y su hijo Pepito. quien vestía el unifor­
me de capitán del Ejército Libertador; en el 
segundo, la señora Leonor Pérez Cabrera, ma­
dre de Martí, acompañada de su hija la se­
ñora Leonor Ma rtí de García y del esposo 
de ésta, señor Manuel García Alvarez ; y en 
el tercero, los sobrinos carnales de Martí, 
señores Osear y Mario García Martí. Los ba­
tidores de a caballo que a brían , la marcha, 
como ya dijimos, estaban capitaneados por 
José Manuel Govín, inspector de la Aduana 
entonces, y •más tarde director del periódico 
El Mundo. En el rela to que hace La Discusión, 
aclara que éste era " Govín el Bueno , como 
cariñosamente le llamábamos en Cayo Hue­
so, para díferenciarlo del otro Govín (Anto­
nio) , que se vendió a España y que ahora 
no hay quien quiera comprarlo". También 
hace constar el referido periódico que "entre 
los batidores, vimos uno que fué vista de 
Aduana del Gobierno español y inás idem 
que Pelayo, pero que ha dado ahora tal cam­
bio de casaca que asistió a esa manifestación 
tan insurrecta". Y comen ta: "¡ Oh, poder del 
turrón quª todavía saborea!" Como ven los 
lectores, el mimetismo patriótico y revolucio­
nario ha sido fruta criolla abundante y de 
todos los tiempos, y lo_ mismo que ayer se 
disfrazaban de mambises muchos guerrille­
ros, se disfrazan hoy de revolucionarios, in­
contables apapipios. El problema es seguir 
cobrando. 

Calcuía lltl Discusión que ''sin pecar, en lo 
absoluto, de exagerados, puede afirmarse 
que en la manifestación formarían aproxi­
madamente unos diez mil individuos en el 
Parque y sus alrededores. Al iniciar la mar­
ch a aquélla, habría unas veinte mil, debien­
do calcularse entre noventa o cien mil el 
número total de personas que en la ciudad 
han entrado en movimiento y agitán::Iose, con 
motivo de la manifestación". 

En ésta figuraban ochenta y cuatro es­
tandartes pertenecientes a sesenta y un club~ 
y dieciocho comités patrióticos. A pesar de la 
llovizna que cayó constantemente mientra:;, 
la comitiva estuvo en marcha, ello no deslu­
ció lo más mínimo la manifestación, pues 
no hubo una sola persona que se saliese de 
las filas. 

Fueron muchos los detalles e incídentes, 
reveladores del entusiasmo popular, de que 
dan cuenta los periódicos de la época: hom­
bres que no cesaban de vitorear durante 
tndo el recorrido de la manifestación, hasta 
.quedarse roncos, a Martí, a Cuba Libre y a la 
Revolución ; constantes aclamaciones po:· 
parte de los espectadores, hombre y mujeres , 
que en las aceras, ba lcones y azoteas presen­
ciaban el grandioso acto. Hasta los soldados 
norteamericanos de ocupación en la Isla se 
uni.eron también al regocijo popular, por­
tando muchos de ellos banderas cubanas y 
de su paí.s y dando estentóreos hurras en su 
idicma. Sólo se registró un incidente des­
agradable , provocado mientras se celebraba 
el mitin, que reseñaremos en seguida, en la 
Alameda de Paula, por un joven camarero 
de un vapor español, quien en estado de em-
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briag·uez dió varios vivas a Esp¡iña; pero "la 
cordura de los cubanos hizo que al alano en 
cuestión no le sucediese nada desagradable y 
que dos compañeros suyos se lo llevasen a 
bordo a dormir la mona". 

Ya frente a la casa natal de Martí , hizo 
un alto la- manifestación, y Valdés Domin­
guez corrió !a cortina con la bandera nacio­
nal que cubría la lápida colocada en tre los 
dos balcones de la casa, lápida que dice lo 
siguiente: Jesé Mar.tí . Nació en esta casa el 
día 28 de enero de 1853. Homenaje de la Emi­
gración de Cayo Hueso . Relata La Discusión 
que "al descubrirse la lápida y escucharse 
los estruendosos vivas a Martí , la madre de 
éste no pudo ya dominarse y corrió el llantQ 
por sus mejillas. Fueron lágrimas tristes y 
alegres a un tiempo: tristes, porque su co­
razón adolorido sentía al' hijo de sus ent ra­
ñas perdido para su am or inmenso, mater­
nal; alegres, porque sólo m uerto su hij o, po­
día ella apreciar h asta qué punto el pueblo 
le adoraba y cómo los cubanos saben honrar 
el insigne nombre del pad re de la Revolución. 
Las lágrimas de la respetable señora cayeron 
en el corazón de cuantos presenciamos t an 
tiernísima escena". Como dato curioso, de­
jamos constancia que en aquella fecha ha­
bitaban la casa, como inquilinos, el señor Vi­
cente Turió y su esposa, valencianos, con un 
hijo y una hija . · 

Terminada esta ceremonia, continuó su 
marcha la m_anifestación, di rigiéndose hacia 
la Alameda de Paula, donde, .como ya dijimos, 
se celebraría el mitin. Se encontraba levanta ­
da la tribuna frente a la calle de Acosta, y 
era - de madera, cubierta en su frente por 
una hermosa bandera cubana, la que , según 
explicó al público en breves palabras el señor 
Ventosa, había pertenecido a la Sociedad de 
Emigrados Cubanos de Tampa. En el ángulo 
posterior izquierdo de la tribuna aparecía el 
estandarte del Comité del barrio de San 
Isidro. 

El prim~ro en ocupar la tribuna fué el se­
ñor Francisco Calderón, del Comité Popular 
de Cayo Hueso, quien se limitó a saludar a l 
pueblo de La Habana en nombre del Comité 
a. que perten ecía, terminando con estas fra ­
ses que fueron larga y estruendosamente 
aplaudidas: "Compatriotas, permitid ahora 
a un cubano, que después de once años de 
emigración, ya en la patria redimida, grite 
con toda la fuerza de sus pulmones: ¡Viva 
Cuba Libre Independiente!" 

Ocupó el turno siguiente el señor Francis­
co María González, de la emigración de Ca­
yo Hueso, quien ensalzó los méritos no igua-
1,ados de Martí y los títulos que le han con­
quistado el amor, el respeto y la veneración 
de todos sus. conciudadanos, refiriendo que 
a él le cupo la honra de tomar taquigráfi ­
camente el primer discurso de Martí en 
Tampa , y desde la tribuna lanzó a-1 público 
algunos ejemplares de dicha histórica pieza 
oratoria. Agregó que la doctrina predicada 
por Martí en los días amargos de la emi­
gración era la única que salvaría a Cuba de­
biendo contarse con el español bueno, 'pero 
rechazarse al malo, diciéndole: "Miserable, 
lárgate de aquí, que tú no puedes vivir en 
Cuba". Estas palabras fueron ahogadas por 
los 3:plausos de la multitud y los gritos, que 
partian de todos lados, de ",que se vayan!'', 
" ¡fuera!" 

En nombre de la Asamblea de Represen­
tantes de la Revolución ha.bló el general Fer­
nando Freyre de Andrade. DijQ que en los 
momentos difíciles ·que se atravesaban la 
doctrina predicada por el Maestro dabi la 
norma de conducta que debía seguirse. Agre­
gó que "Cuba ya es independiente de España, 
pero Cuba no es libre, y lo será cuando el 
pueblo d1:cida que lo sea, no por las armas, 
pues no· iremo~ por el camino que querrían 
nuestros enemigos, sino por la unión cori la 
calma, con la entereza, teniendo fe y recla -

(Continua en la Pág. 49 ) 



El patio d e la casa. segúti su estado 
actual. 

Fotografía tomada el 29 de enero de 
1900. después de descubrir la lápida 
con1ne mora.t iva del na e i 1n i en t"o del 
Maestro, donada por la emigración d e 
Cayo Hueso. En los balcones aparecen 
la madre, la esposa y el hijo de Mart i. 
y en la acera los miembros del Comité 

organizador del homenaie. 

Galer ía y escalera que conduce 

L1 casa de la calle d e Paula número 102, en la ciudad de La Habana, donde nació 
Marti el 28 de enero de 1853. Aspecto exterior, tal como era en la fecha d el naci­

miento del Apóstol y cuando se realizó en 1900 el primer homenaje p opular a su 
1nemoria. 

__ ., ____ ..,....__.~ 
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Habitación dr. la ca ­
sa donde nlll,, ~Ó Mar­
tí , tal co1no se en­
cue11 trci en la ac-

tualidad. 
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JIAMI, Fla., julio 19 de 1934. 
¡; -Alrededor del 4 de julio ;A5~ último_ ~orrió por Miami . ;í.~Nj la noticia de que el gene­

,. ... ~""· ral Machado, burlando la 
vigilancia de las autoridades fe­

Sensacionales declaraciones del capitán del "Boreas" a nuestro redactor, en presencia del cónsul de Cuba en Miami . 

derales que lo busca ban a instan­
cias de Cuba, había logrado huir 
a Santo Domingo, y allí se encon­
traba sano y salvo. o'· de C:ÍR. Aunque, con anterioridad, un 
rumor idéntico resul tó falso, en 
esta ocasión la noticia parecía 
cier~a. Sin embargo, las agencias 
de mformación norteamericanas, 
a pesar de todos sus esfuerzos, no 
lograron confirmarla oficialmen­
te. Sólo existía la. sospecha de que 
la goleta Boreas, de la matrícula 
de New York , vista en aguas de 
Montecristi y Puerto Plata, fue­
ra la embarcación utilizada por el 
ex Presidente cubano para reali­
zar su fuga . 

Por eso, cuando el sábado 14 del 
corriente la goleta en cuestión 
atracó al muelle municipal núme­
ro 3, los periodistas la abordaron, 
decididos a descubrir la verdad. 
Pero un señor muy amable y son­
riente, Mr. Arthur Miles, logró di­
sipar todas las sospechas. Declaró 
que él y su socio, Fred Estes, ha­
bían fletado el Boreas en New 
York para efectuar un viaje de 
pesquería. Era completamente fal­
so y absurdo que el general Ma­
chado hubiera utilizado esa em­
barcación para escapar. 

-Fred Estes y yo-dijo Mr. Mi­
les-somos dueños de un- alambi­
que en Filadelfia. Nuestra firma 
rectifica y distribuye toda la pro­
ducción licorera de la Golden Age 
Company, de New Orleans. Sali­
mos de New York el 10 de junio, 
navegando a la vela y llegando 
hasta San Diego y la ciudad de 
Santo Domingo, en la República 
Dominicana. La pesca fué sólo re­
gular. No logramos atrapar nin­
gún pez espada grande; pero lo 
pasamos muy bien dur¡mte el via­
je. Tan pronto el Boreas repare 
su motor, seguiremos viaje a New 
York. 

Los periodistas difundieron la 
noticia de que el Boreas no pare­
cía mezclado en la presunta eva­
sión de Machado. Arthur Miles y 
Fred Estes tomaron habitaciones 
en- el hotel Everglades, frente al 
muelle municipal donde estaba 
atra~ada la g?Jeta. Y las agencias 
de mformac10n siguieron que­
mando los cables en busca de otra 
pista má;s segura. 

Dos .dias después, el lunes 16 
para ser exactos, el capitán del 
Boreas recibió la visita de un. 
agente del servicio secreto de 
Wáshington .. E:5ta visita produjo 
dos aconteciIDientos inmediatos· 
el rápido viaje a New York de lo~ 
señ?res Miles y Estes, y las sen-

~i_oi:iales declaraciones de dicho 
capitan, aquel mismo día, al co-

tecristi, República Dominicana. 
Al llegar a este lugar, Machado 
trasbordó a un guardacostas do­
minicano que vino en su busca. 
De Montecristi el Boreas se tras- . 
ladó a Puerto Plata, emprendien­
do el viaje de regreso unos días 
después con Miles y Villapol. 

Los periódicos del día 17 no só­
lo publicaron las declaraciones 
del capitán Scott, sino también 
despachos de Santo Domingo, New 
York y La Habana, confirmando 
definitivamente la estancia de 
Machado en la república her­
mana. 

Aquella misma tarde, en com­
pañía del muy activo y eficiente 
cónsul de Cuba en Miami, señor 
Giraldo P. de Utrera , de su secre­
tario Mr. Traegor, y del excelente 

· fotógrafo miamense Mr. Richards, 
nos dirigimos al muelle munici­
pal, con el propósito de entrevis­
tar al capitán · Scott y obtener, 
de ser posible, un relato porme­
norizado del viaje de Machado, 
que sirviera tanto para un infor­
me oficial del cónsul como para 
un intere~ante reportaje en CAR­
TELES. 

El capitán nos recibió amable­
mente, una vez que todos nos di­
mos a conocer. Nos dijo sonriendo 
que se había pasado el día botan­
do a los periodistas y fotógrafos. 
La presencia del cónsul de Cuba 
indudablemente facilitó la buena 
acogida. 

Arthur M. Scott es un verdade­
ro lobo de mar. Hombre fornido , 
de estatura regular, ojos azules y 
dentadura perfecta, no represen­
ta los cincuenta y un años que 
dice tener. Todo él exuda vigor y 
resolución. Un marino capaz de 
dominar cualquier situación y 
acometer cualquier hazaña. Apto 
para conducir hasta el fin del 
mundo una expedición filibustera, 
un contrabando peligroso, un pró­
fugo de la justlcia, o para arries­
gar la vida en un salvamento he­
roico o en el servicio de la patria. 
Habla de prisa, atropelladamente, 
saltando de un tema a otro sin 
orden ni concierto; pero siempre 
en ese tono jovial, tan típico de 
los hombres de mar, y en un len­
guaje salpicado de palabras grue­
sas y modismos expresivos. Es 
oriundo del Estado de Maine 3 
de ascendencia escocesa. 

. rrespc:ms3:l de la Prensa Asociada 
en M iami, que el Miami Herald y 
todos los peri~~icos del mundo que 
u_sa~ ese servicio publicaron al día siguiente . 

El capitán Arthur M. Scott de­
darab~. forma!mente que su em­
barcac~on habia sido fletada por 
~ -- Miles, en New_ York, para un 
,viaJe d! pesquena, siendo sus 
acompanantes un tal Cohen un 
tal Estes Y un tal Andrés. Una vez 
en .alta mar, el capitán descubrió 
que el Cohen era en realidad Ma­
chl!-do ; el E~te~. Villapol , y el An­
dre~. un sirviente de Machado, 
antiguo sargent~ de la Marina cu­
bana. Sus pasaJ eros le pidieron 
entonces que los condujera a Mon-

No fué muy explícito con nos­
otros durante esa primera entre­
vista. Se limitó a decirnos casi lo 
mismo que había declarado a_ la 
Prensa Asociada. Nos dejó tomar 
fotografías libremente, pero no 
quiso enseñarnos el rifle y la au­
tomática que Machado le regaló 
al desembarcar en Santo Domin-
go. Nos citó para el jueves, dicién­
donos que no nos podría recibir 
al día siguiente, porque "pensaba 
dedicarlo íntegro a una amiguita". 

El Boreas es un lujoso schooner 
de 84 pies de largo y dos más­
tiles. Lleva un motor Red Wing 
de 100 caballos de fuerza, capa:.1 
de mantener una velocidad de 8 
millas por hora. Su tripulación la 
integran cincp hombres : el capi­
tán, el segundo y tres marineros, 
uno de los cuales hace también 
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de cocinero. Una corta escalinata 
conduce al interior del barco. To­
do el confort imaginable se en­
cuentra allí. Un amplio camarote 
de dos literas. Una cámara bien 
equipada, que sirve de comedor, 
despacho del capitán, dormitorio 
y biblioteca. Contiguo al camaro­
te principal hay un lujoso cuarti­
co de baño con todos los servicios 
necesarios. Hay además dos ca­
marotes dobles, una cocina y un 
closet de equipajes. En sección 
aparte, completamente separada, 
están el cuarto de máquinas y los 
camarotes de la tripulación. Un 
verdadero yacht de recreo . 

En la segunda entrevista el ca­
pitán Scott habló sin trabas. Pre­
paraba a la sazón su equipaje 
para trasladarse esa misma noche 
a New York. Había sido relevado 
del mando y esperaba de un mo­
mento a otro la llegada de su su­
cesor. Contestó a todas nuestras 
preguntas sin reservas de ningu­
na clase, aunque nos pidió que no 
publicásemos ciertos detalles de la 
conversación, ajenos por comple­
to al viaje de Machado. Era evi­
dente que el patrón del Boreas de­
seaba sincerarse con el Gobierno 
y la opinión pública de Cuba por 
su participación en la huida del 
ex dictador. 

No es nuestro propósito el hacer 
una crónica alrededor de esta en­
trevista . Queremos limitarnos a 
una fiel transcripción de las de­
claraciones del capitán, dejando 
que el lector haga sus comenta­
rios. Reconstruimos las dos entre­
vistas, siguiendo el orden de los 
acontecimientos, sin quitar ni 
añadir un ápice, y sin marcar el 
interrogatorio, llevado unas veces 
por el cónsul Utrera y otras ve­
ces por nosotros. 

He aquí las precisas declaracio­
nes del capitán del Boreas: 

-A mediados de mayo, Mr. Ar­
thur Miles vino a ver mi embar­
cación, en New York, y a pro­
ponerme el viaje de pesquería. Po­
co después, volvió acompañado de 
un señor cubano llamado Sán­
chez. Durante el viaje supe que se 
trataba de Sánchez Aballí, uno de 
los yernos del general Machado. 
Tan pronto me lo presentó Miles, 
Sánchez empezó a hablarme en 
español. 

Usted pierde el tiempo, le di­
je, porque yo no entiendo una 
palabra de lo que me está dicien­
do. Si quiere que lo comprenda 
hábleme en inglés. ' 

Esto pareció agradarle, y cam­
bió en seguida al inglés. Me hizo 
muchas preguntas; pero, _aparen­
temente , lo que más le interesa­
ba averiguar era si alguien de la 
tripulación hablaba o entendí~. 
castellano. Cuando yo le aseguré 
que no, pareció quedar compla­
cido. Evidentemente que no hu­
biéramos cerrado el negocio si le 
digo que después de navegar 39 
años por estos mares de América, 

. tenía yo forzosamente que _ en­
tender algo de español. 

Miles volvió y llegamos a un 
acuerdo. El contrato de flete o 
arrendamiento del Boreas se hizo 
por $2.500 mensuales. Yo recibí 
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El capitán SCOTT, del " Boreas" 
(Foto Tropical Camera StoresJ. · 

instrucciones de ·proceder inme­
diatamente a Rehoboth, Estado de 
Delaware, para allí recogerlo a él 
y a s~~ dos acompañantes en la 
excurs10n pesquera, Cohen y Fred 
Estes. 

Salí de New York el 25 de mayo 
y llegué al estuario de Delawaré 
el 28. El tiempo estaba malo y la 
mar gruesa. No fué posible tomar 
los pasajeros . en ese luP.:ar, y en­
tonces, de acuerdo con Miles, nos 
trasladamos al poblado de Lewes 
cerca_ u.el cabo Henlopen. ' 

A.lb, en la noche del 3 de ju­
nio, tomamos a bordo las cuatro 
personas esperadas. Miles me pre­
sentó a sus socios, Cohen y Fred 
Estes,. y a un tal Andrés, que se 
supoma fuera el valet o sirviente 
del grupo. Cohen y Estes ocuparon 
la cámara principal del Boreas. 

Salimos de Lewes con bastan­
te mal tiempo y pusimos proa al 
sur. El 8 de junio tuvimos que 
entrar en Norfolk, para reparar el 
motor, tomar gasolina y adquirir 
provisiones. Mientras permaneci­
mos allí, ni Cohen ni Estes su­
bieron una sola vez a la cubierta. 
Esto me llamó mucho la atención 
y empecé a observarlos con ma­
yor cuidado. 

El 14 nos hicimo~ otra vez a la 
mar. El tiempo seguía borrascoso. 
Bordeamos las costas de Virginia. 
y las Carolinas, avanzándo muy· 
lentamente. A la altura de Char­
leston, Carolina del Sur, nos vi­
mos precisados nuevamente a bus­
car puerto, al objeto de reparar 
otra vez el motor y tomar com­
bustible y provisiones. Llegamo 
a Charleston el 20 de junio y pa• 
samos allí cinco días. El 25 en­
filamos la rada y nos lanzamos 
mar afuera, rumbo a las islas Ba­
hamas. Durante el tiempo que pa­
samos en Charleston los mencio­
nados pasajeros tampoco se de­
jaron ver sobre cubierta. 

Cuando ya estábamos en alta 
mar, a unas treinta millas de la 
costa,. noté que Cohen, Estes y 
Andrés sacaban unos rifles de su 
caja, junto con una buena canti­
dad de parque. 

Eran cinco Springfield-Winches­
ters del último tipo . 

-¿Piensan ustedes ir de cace­
_ria mayor?-les pregunté algo in­
trigado. 

-Quizás tengamos que hacer 
uso de ellos-me contestó Estes.­
Si algún guardacostas, .america­
no o cubano, intenta apresarnos, 
nos defenderemos. 

. La cosa se ponía seria y yo te­
ma que tomar una determinación 
inmediata. Les hablé con firmeza: 

:-En este barco nadie dispara 
mas que yo. Ustedes no van a usar 
esos rifles, ni contra los america­
nos ni contra los cubanos, porque 
~hora mismo voy_ a guardar!os ba:.­
JO llaveJContinua en la Pag. 4~9 J 
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L AS REINAS DEL CAMAGÜEY VISI­
T AN LA HABANA.- La señorita EUa 
PADRÓN Reína d e San Juan ; María 
SOLA, Réina de Ciego de Ávila, y Eloi­
sa P ALAZUELO, Reina- de los "Boy­
Scou ts", que han llegado a La Habana 
por la vía aérea. Las Reinas camagüc­
yanas fueron electas en el concurso pa­
trocinado y organizado por nuestro co­
lega " El Camagüeyano", de Camagüey. 

LA CÁMAR A D E COMERCIO HONRA A MARTINEZ SÁENZ. 
-Co,:icurrentes al acto celebrado por la Cámara de Co­
;!lrc10 e Industria, en honor al señor J oaquín Martinez 

aenz, ex secretario de Hacienda y presidente del A B C . 

-!!' INCENDIO DE LA FA.811.ICA " ANTINA".-E! edificio de la fábrica 
lunproductos químicos " Antína", destr.uíd o por un voraz incen dio 'el 

es 23 . Esta fábrica estaba ubicada en el barrio de J acomino, m_u­
n icíp ío de Regla . 

NUEVO D I RECTOR. 
DEL HOSPITAL DE 
SANTA CLARA.-El 
Dr. Juan M . FLEI­
TES, designado di­
rector del Hospital 
de San Juan d e 
Dios, de Santa Cl.-1-
ra , en substitución 
del doctor A . En­
trp,lgo, a quien se 

formó expediente. 

EL INCENDIO DE 
LA FÁBRICA "AN ­
TINA". - Los seño­
res M: a n u e l SAN 
ROMAN NORIEGA , 
Francisco SOS V 1-­
L LA y Jaime PLA ­
NELLS , arrestados · 
en relación con el 
incendio de l a fá ­
brica " Antína". Rl 
primero es presi-

1 

dente de la empre­
sa, el segundo, te­
sorero, y el último , 
sereno de la planta . 

,..-
t 

DIBUJOS DE PEDAGOGIA EN LA 
E. DE INGENIEROS.-Un a.,pecto 
de la exposición de dibujos de Pe• 
dagogla de los alumnos del inge­
niero Jo.sé M. SOLER, inaugurada 
el miércoles 25 en el aula 20 de 
la Escuela de Ingeniero., de la Uni-

versidad de La Habana. 

(Fotos Archivi us). 

EL NUEVO DEPARTAMENTO DE ALIENADOS D E "LA BE­
NEFICA".- El edificio del nuevo departamento de alienados 
de "La Benéfica", casa de salud del M. I : Centro Gallego," 

que fué inaugurado el miércoles 25 . 
r-v-, 
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LA PIEL DEL 

L criado miró apenas la 
tarjeta que Teresa- le ten­
día . Dió a Teresa la mis­
ma impresión de lujo, de 
riqueza , de grandeza que su amo le había dado . 

Porque su ·amo no era solamen;-; .. te un artista sino un millonario de contra. Se llamaba Dolbres-­cque, Hugo Dolbrescque. Teresa lo conoció en una recepción y él le dij o : 
-S~ñora Mercier , ¿no va usted a vemr a ver nuestras pinturas? Abrimos una expo::'.ción, el diez y siete . 
El\~ le dió su nombre y su di­recc10n, segura de que se le ol­vidarían. 
Después, una linda mañana lla­

~~ el cartero y dejó una invita­c10n para ella. 
- ¡An~~nio! - exclamó. - ¡Mi­ra ! ¿'Quien puede haberme man­dado esto? 
AI:tonio no sabía ni pareció que le_ importaba. Hacía bastantes anos que e~taban casados y casi le desagrad<;> que le distrajeran de sus. med1tac1ones privadas por se­me¡ante nadería . Era un hombre 

d1 fl~il de manejar, sobre eso no h ab1a duda: impertinente y mo­
roso Y malhumorado y pronto a d_e_mostrar su descontento. De re­
cien . casados sus bruscos accesos de colera le resultaban divertidos Y ella los había provocado como si fue_ra una chiquilla traviesa. P ostenormente le dejaba rabiar y se ocupaba d~ sus propios probie­mas, que_ casi nunca tenían que ver con el. 

Des<!,e !u.ego no era en Antonio en quien estaba pensando ahora 
E.stªba en esta encantadora gale: n a de cuadros conte!llplando re-

tratos de hombres bellos y subs­tanciosos y de mujeres cuyas son..: risas eran tan graciosas como sus perlas. Había también escenas de nieve, idilios pastoriles en Suiza y pasteles de vasos frágiles y flores in verosímiles . . 
Cuando estaba nµrando grave­

mente un,a acuarela entró Dol­brescque, el que le h abía enviado la invitación. 
-i Señora !-exclamó, inclinán­

dose ante ella , que contestó el sa­ludo, sonriente.-.Ha Eido usted muy amable al venir. 
-¡ Oh! Le estoy vivamente agradecida por su invitación . Amo la pintura. 
-¿Verdaderamente? - Entonces no debemos permanecer aquí mu­cho tiempo, porque la mayor par ­

te de estos cuadros no vale gran cosa. Vamos a dar u;1a vuelta al­
rededor y luego nos iremos a to­mar el té a alguna parte. Digo, si no tiene usted prisa: . .. 

Teresa aseguró que no. En rea­lidad, no se sentía at home entre los artistas y las amigas de 10s artistas, muchas de las · cuáles eran muy lindas. Teresa estaba segura de que se le había ido un punto en una media y de que sus guantes debían oler a bencina. Este joven, su primer joven au­tén tico, ¡qué provincial debía en­
contrarla! ¿Por qué no la dejaría sola en vez de tratar de soplarle el polvo de diez años de aburri­miento? 

Pero ésas no parecían ser las ideas de él. Sin perder tiempo le preguntó cuándo podía volver a verla otra vez. 
-Imposible ... - dijo Teresa,-

mi-;· mí- esposo .. . 
-¡Nó hay cuidado!-replicó él 

(Versión de M. M. v.> ··· Ilustración de WA LTER (' Ku:rr 

f};)or Henri Duvernoir 

/j / , ' 
. / / lf /'(.){ . ll1,1·Ú ;• 

con un embuste halagador.-Creo wlamente que debemos dan1os la oportunidad de conocernos mejor el uno al otro. Mira. Si te inquie­ta seriamente tu marido todo lo que tienes que hac~r es esto: pon­te un traje nuevo. un sombrero distinto y un collar de cuentas de colores bien diferente de esas per­
las. ¿ Ves? Ahora pareces una: pa­lcrr,a: trata por una vez de pare­
certe a u:1 ;::iavo real. Cambia de 
estilo y no habrá nadie que te co­
nozca. 
· No te diré q,ue te pongas un ve­

lo ni que mi apartamento tiene una docena de salidas ni nada de ese género. Todo eso son tonte­
rías. No es tu marido lo que te inquieta. Tú quisieras disfrutar de un anónimo inocente e inofensivo. Bien, eso es lo que todos quere­mos, por lo menos dura nte algún tiempo. Pero para una mujer eso es sencillo . Ponte un traje rojo , píntate los ojos con kohl . Nadie te conocerá, ni siquiera tú misma. Serás una persona diferente , me­
nos asustada o desconfiada, de ti misma . .. o de mi. 

Trémula, Teresa consintió o m e­
dit> com:intió. Ahora bien, él te­nia que no tratar de verla .por lo menos en varias remanas. Ella iba a salir de la ciudad, a estar muy ocupada. Ella le avisaría cuándo podrían verse otra vez. Sí , le avisaría con toda seguridad . 

Entonces llegó para Teresa una época de economías y privaciones. Ahorró en los gastos de la casa, en la lavandera, en esto y en aquello , y en dos meses estuvo lista. 
¡ Qué placer el ir de tiendas en busca de todas esas cosas frívo­las : el traje, exótico y bizarro; 

los zapatos, tan frágiles y transi ­
torios como los azahares de una novia! Aquí, el collar ; allá, una pieza de jade, un sombrero tan alegre como la prima vera, un per­fu me tan brillante y ligero como una · sonrisa. Era divertido com­
prar, comprar cosas nuevas, algo diferente, algo que no era para ella, sino para la muchacha son­riente y alegre que debiera haber sido. 

Un buen d ía, todo estuvo listo. Cerró la puerta y se probó todas sus galas lindas y nuevas. Su es­pejo le sonrió y ella le tiró un be­
so. Por fin se veía plena de la belleza, parecida a las novias del año pasado, que encuentran en sus Romeos un alegre placer y un regocijo. 

Adoptó una pose frente al es­pejo y se aplaudió. Hugo tenía razón. Estaba completamente transformada. Desde el fondo de ella misma· otra mujer le sonreía, otra mujer que se hubiera burla­
do de su ser anterior, tan humil­
de, tan pasivamente inclinado an ­te la vida como ante los abuso_,s de un marido bruta i. -

¡Otra mujer! Su sonrisa era arrogante, brillante; parecía más alta, misteriosa , llena de empuje. Por primera vez en su vida sintió confianza en sí misma. Cuando regresó de la cita a penas tenía tiempo para volver a su pasividad, con sus trajes incoloros. Se admi­ró a· sí misma . 

* A las seis continuaba admiran -. dose . 
. -Es hora de cambiarme-pen ­so,--es hora de esconder todo es­to en lo más profundo del baúl. 

(Continúa en la Pág. 45 ) . CARTELES 
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* * 
La ciudad de Dav!d , en la provincia de Chi r iqui , República de Panam á, f ué casi 

totalmente. destruida_por un ter remot o. El trágico balance del sismo arroja pér­

didas de vidas y danos materiales de consideración. Ofrecemos en esta página 

algun a,, not as gráficas de la catástrof e. 
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"ACTUAL". DE MASSAGUER . 
Co11ra.do W. MASSAGUER el ad­
niirablc dilJvjantc .1J cari~aturis­
ta. director de nuestro fraterno 
colega "Social". fundador ele 
"Gráfico" y de otras rc1 ,istas , que 
com.cnzará a publicar el sci.bado 
pró:r:imo un nuevo periódico: 
"Actual". CARTELES desea ttl 
nuevo colega un triunfo f>ri-

llante . 
1 Foto Martínez). 

La ní1ia Francisca CA G ID E. 
alumna del Conservatorio Carlos 
Fernández Vila, que ha obtenido 
calificaciones brillantes en los 

exámenes de fin de curso. 

CARTELEI 

El doctor Tomás 
R. YANES, repu­
tado oculista que 
acaba de regre­
sar de los Esta• 
dos Unidos des 
pués de una lar• 
ga estancia , de 
dicada a estu 
dios el.e su espe 

cialidad . 
( Foto 

Mauri-Bank). 

Pedro BETHEN~ 
COURT, laureado 
poeta canario, que 
acaba de editar en 
Madrid: con éxito 
brillante, un nue­
vo libro de poe­
mas titulado "Vi-

da Plena". 
(Foto Amador). 

"LA CASA DE ROTHSCHILD"' EN EL NACIONAL.- Vencidas 
las enormes dif iculto.des que se interpusieron entre el Tea­
tro Nacional y los Artistas Unidos, Heliodoro GARCIA y 
Henry W EINER firman el contrato para el estreno de 
"La casa de Rothsch ild" en el teatro del M. l. Centro 
Gallego. La famosa película de George Arliss se es trenará 

el día 14 de agosto. 
(Foto H . G . H . W.) 

LAS TAPAS DE CORREDERA PERJUDICAN A LA IN­
DUSTRIA TABACALERA .- Una de las cajas con tapa 
de corredera, contra las cuales se ha iniciado un vigoroso 
movimiento, por estimarse que perjudican gravemente 
a la industria cubana, ya que hacen más fácil el re­
lleno de cajas auténticas con tabacos falsificados en el 

LAS TAPAS DE CORREDERA PERJUDICAN A 
LA INDUSTRIA TABACALERA.-Comisión de . 
representantes de la industria tabacalera y 
de los litógrafos y similares, que piden la 
prohibición de las tapas de corredera por es­
timarlas altamente perjudiciales a los intere-

ses de Cuba. 

extranjero. 

Antonio P. FRANK, 
que ha sido nom­
brado jefe de los 
laboratorios d e ra­
dio de " El Progreso 

Luis FUENTES GUZMAN, becado 
por el Gobierno del coronel Men­
dieta para cursar estudios en Pa­
rís, que falleció el dta 8 de julio , 
víctima de traidora enfermedad. 

/ Foto Carnet) . Cubano". 
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El Presidente Wilh el m MIKLAS, de 
Austria , que hizo frente a la situación 

r etirando su autoridad a los miembros 
del Gabmete prtswnerns de los " naz is" 

¡--c_UANDO el cable anuncia 
; ¡ que Italia tiene un ejér-
1 ; cito de 40 .000 hombres 
l ·!listo junto al paso del 
L~ . Brenner y que Yugoesla -
via ha tomado las medidas pre­
liminares para movilización de su 
ejército, el lector no puede me­
nos que preguntarse si es posible 
que la crisis de Austria degenere 
en una nueva guerra mundial. 

Los momentos son críticos, sin 
duda. Recordando que unos dis­
paros hechos por Gavrilo Prinkip , 
hace vein te añcs, en esa misma 
tierra austríaca, provocaron una 
espantosa conflagración, hay que 
conceder un tanto por ciento de 
razón a los que se inquietan y 
preocupan. Evidentemente hay pe­
ligro. Las Cancillerías europeas lo 
reconocen. Pero un análisis some­
ro de la situación demuestra que 
las condiciones en 1934 no son las 
mismas del año 14. De entonces 
a acá se han producido cambios 
profundos que hacen difícil, si no 
imposible, una guerra europea en 
el momento actual. 

En 1914, cuando los disparos de 
un joven estudiante serbio sobre 
los archiduques herederos de la 
corona austrohúngara, provoca­
ron la gu.erra, las combinaciones 
de potencias entonces existentes 
en Europa habían llegado a un 
grado tal de equilibrio de poder 
que ambas se creían superiores. 
Inglaterra estaba segu_ra de su 

escuadra. Francia, tan segura de 
la eficacia de su ejército que la 
escuela militar en que sus oficiales 
se formaron predicaba la ofen­
siva a outrance desde el comien­
zo de las operaciones. Rusia, cier­
ta de que Alemania , ocupa9a en 
el frente occidental, no podna re­
sistir el avance lento pero terri­
ble del rouleau. La Triple Entente 
se estimaba tan superior militar­
mente a la Tríplice, que sus esta­
distas no admitían la poc.ibilidad 
de que el kaiser recurriera a la es­
pada. Por su parte Alemania, edu­
cada en una tradición de victo­
rias, nutrida de los recuerdos glo-

El príncipe ae _STARHEMBERG, iefe de 
los "Stahlhelms", que se hizo cargo 
prov isionalmente de la Cancillería aus-

tríaca. 

El edificio d e la Cancillería en · la Ballpla tz de Viena , donde el canciller Dollfuss· 
y su s minist,:os fueron sorprendidos por los "naz is" . . 

El canciller Engelbert DOLLFUSS, a quien hirieron los "nazis" cuando se encon­
traba en el edificio de la Cancillería, dejándole desangrarse hasta monr. S_egun 
el cable, Dollfuss solicitó insistentemente los auxilios espirituales d e la reltgion, 

sin que le fuera.n concedidos wr sus asesinos. 

El archiduque OTTO, que aspira a ocu­
par el trono de sus 1nayores. 

riosos de Sadowa y Sedan, llegó _a 
confiar hasta tal punto en la efl -­
cacia militar de sus ejércitos que 
Moltke el Chico cerrando los ojos 
a la sana doctrii--ia estratégica que 
aconseja concentrar todas las 
fuerzas disponibles en el P~r:t to 
elegido para el ataque, mod1f1co 
los planes admirables de von 
Schlieffen para agregarles ata­
ques secundarios de utilidad du­
dosa, confiados a fuerzas que, de 
haber estado en su puesto en el 
mamen to oportuno, le hubier8:n 
dado acaso la victoria en los pri­
meros meses de la guerra. 

Hoy la situación es muy otra, 

Frente a la: Alemania de Hitler 
que aspira a realizar 1 .... unión con 
Austria , está todo el resto de las 
naciones de Europa, aunque no 
todas con la misrr .. a. firme:i:a Y de­
cisión. Italia coincide con Francia 
en el objetivo común de un Aus­
tria independiente. Checoeslova -
quia-clavada como una dag8: en 
el corazón mismo de Alemania­
sigue la política de París y con 
ella la Pequeña Entente, deseosa 
de que el :Austria ~e~ga a gray1_tar 
en su órbita econom1ca y poht1ca. 
Y hasta Inglaterra, que desde h_a­
ce años venía ap~yando consis­
tentemente los deteos de Alema­
nia ha modific::+,.d6 rn actitud pa­
ra sumarse al cTiterio latine 

(Conti.n úa en 1a Pág. 40 J. 

E l ex canciller de Alemania. VON l'A­
Pl!.'N, c¡uc ha sido no1nbrnclo 11uni . .-..· tro 

del Rcich en Viena. 

( F otos IntcrnalionalJ. 
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CAPÍTULO XXV . , lll]' ACÍA algunos días que la 
. . ausencia de pacientes le . .!! resultaba insoportable al 

doctor Whiles y comenzó 

El inspector Jack parecía. sin 
embargo. haberse olvidado de su 
amigo el doctor. Sin embargo, al 
cuarto día de su visita a Londres, 
un a11t.omóvil se detuvo ante la. 
modesta puerta de la casa del mé­
dico, y él, lleno de una excitación 
que le fué imposible ocultar, vió 

! a un joven vestido elegantemente, 
\ con aspecto de extranjero, al pa­

recer un japonés, descender del 
vehículo y tocar la campanilla. El 
doctor había despedido al criado 
hacía una semar.a, por serle im­
posible pagar su modesto salario, 
y no podía vacilar en ir a abrir 
la puerta personalmente. El visi­
tante se quitó el sombrero e hizo 
un profundo saludo. 

-¿Está el doctor Spencer Whi­
les ?-preguntó. 

El doctor invitó a entrar al re­
cién venido. 

-¿Fué aquí, quizás,-preguntó 
1 el visitante-donde fué asistido un 

joven atropellado por un automó­
vil cuando venia en una bicicleta, 
hace varias noches? 

-Así es-dijo el doctor.-No lo 
he vuelto a ver. Sus lesiones no 
eran de importancia. 

-Yo soy el criado de ese caba­
ller0--continuó el visitante-y él 
me ha enviado aquí para que le 
vea. La pierna que le curó está 
perfectamente bien, pero siente 
un poco de dolor en la cadera . 
Esta mañana se ha sentido peor 
y desea que usted vaya a verlo y 
lo examine. 

• El doctor dió un suspiro de ali­
vio; tendría otra semana de res­a pensar que se había es­

tablecido en una mala parroquia. 
Para el futura-:-pensaba él som­
bríamente,---cuando el barrio es­
tuviera más {abricado y se hu­
biera extendido más, el sitio podía 
ser realmente bueno, pero para un 
doctor más joven, no para él, que 
había perdido ya toda esperanza. _ 
Se pasó todo el día anhelando 
otra visita del inspector Jack. 
Otro viaje a la ciudad podría sig-

piro. 
-¿Dónde vive su amo? 

guntó al desconocido. 
pre-

-En el este de Londres, señor, 
-fué la respuesta.--Se llama la 
Plaza de St. James. 

El doctor Whiles miró su reloj. 
-Me tomaré algún tiempo para 

ir hasta allá; tengo que arreglar 
con un colega sobre mis pacientes. 
¿Supongo que su amo comprende­
rá que mis honorarios serán cre­
cí dos? 

, 1 nificar una vuelta por el mundo 
del lujo y unos honorarios que 
ahuyentarían al lobo de la puer-
ta por una semana. El inspector 
había quedado en eso con el doc -
tor Whiles . Su pequeña caja de 
ahorros estaba vacía. A menos que 
alguien viniera en el curso dr 
la próxima semana, sabía muy 
bien que no habría otro recurso 
que el de esconderse en el cora­
zón de la gran ciudad y buscar 
en ella una fuente de ingreso y un 
refugio que lo librara de su gran 
legión de acreedores . 

-Mi amo me ha ordenado le 
diga que está dispuesto a pagar lo 
que usted pida. El dinero no tie­
ne importancia para él. El no ha 
tenido oportunidad de encontrar 
a su médico en Londres y lo ha 
preferido a usted a un doctor des­
conocido, porque se va p1'onto. 
Ef recuerda con gratitud su ama­
ble asistencia. 

-Eso está bien-declaró el doc­
tor .-Me excusará por un momen-

30 

to mientras escribo una nota y 
pronto vuelvo. 

El doctor _Whiles no tenía nada 
que ~scribir , per~ hizo algunos 
~ambios en su ve~tm~enta que me­
Joraron su a pariencia. Poco des­
pués reapareció y fué llevado rá­
pi~amente a Londres en el a uto­
movil. El hombre que le había 
traído el mensaje iba sentado al 
lado del ch,ófer y a Whiles no le 
era posible preguntarle nada re­
ferente a su amo. Por lo tanto 
no t.iabló una palabra durante eÍ 
cammo hasta que llegaron fren te 
a la casa de la plaza 4e St. James 

· Un lacayo con librea oscura abrió 
la p~erta y el portero lo condujo 
a la escalera. Los criados eran te _ 
dos japoneses y_ sus libreas y SU< 

maneras eran irreprochables. El 
doctor siguió por el hall y subió 
tras del portero las anchas esca­
leras. 

-Mi amo lo recibirá en segui­
da; se está vistiendo,--explicó el 
criado. · 

El doctor Spencer Whiles venía 
de una familia de comerciantes 
acomodados y no estaba acostum­
brado a la magnificencia que ro­
deaba a, aquel palacio. El aspecto 
misterioso y sombrío de todo aque­
llo, la ausencia de criadas y las 

SINOPSIS DE LO PUBLICADO 
ANTERIORMEN:!,E 

El americano Hamilton Fynes es 
asesinado en el expreso de Liver­
pool a Londres. Confían el des­
cubrimiento del crimen al inspec­
tor Jack. El doctor Whiles asiste 
la noche del crimen a un extraño 
paciente. Penélope Morse, al pre­
guntar en el hotel Carlton por Fy­
nes, se entera de su muerte. James 
Coulson, americano, es interrogado 
y no dice nada que dé clartdad 
sobre el crimen, pero entrega des­
pués a Richard Vanderpole unos 
documentos que no aparecieron en 
el cadáver de Vanderpole, asesina­
do en un taxi, un cuarto de hora 
después de llevarlos encima. · 

El inspector Jack insiste cerca 
de Penélope para que le dé luz so­
bre los asesinatos. Ella persiste en 
su reserva, aunque, a su pe,sar, ha­
ce al detective algunas indicaciones. 

Mr . Robert Blaine, embaiador 
americano, está perpleio, pero con­
fía a Penélope sus sospechas sobre 
el príncipe Maiyo. Penélope en­
cuentra en la casa del príncipe 
una daga y un cordón iguales a 
los enc'ontrados sobre los cadáve­
res de los asesinados, lo que dela­
ta a Mr. Blaine, comprometiéndose 
en matrimonio con Somerfield pa­
ra librarse de la fascinación que 
eierce en ella Maiyo. 

El duque de Devenham invita al 
príncipe a pasar unos días en -su 
casa. 

Un agente del Gobierno inglés 
trata de ·sobornar a Mr. Coulson 
para que le diga todo lo que sabe, 
pero no lo consigue. Al dia si­
guiente , Mr. Coulson recibe una 
carta de los Estados Unidos y par­
te para Londres, siendo narcotiza­
do· por un pasa;ero. que le regis­
tra su correspondencia. 

El duque de Devenham y sir Ed­
ward Bransome , secretario de Es­
tado inglés, acuerdan sondear a 
Maiyo sobre la renovación del tra­
tado con Inglaterra , que expira 
dentro de tres meses. La esposa de 
Bransome da una recepción en sus 
salones y éste es visitado por Coul­
son que le pregunta qué haría In­
glaterra en caso de una guerra 
entre Estados Unidos y Japón , res­
pondiendo el ministro que Ingla­
terra ayudará a sus aliados. 

Londres apareció lleno de cd'l-te­
les ofreciendo una recompensa al 
que aportara algún dato sobre los 
crímenes y entonces el inspector 
Jack pregunta al ' canciller inglés 
si puede detener al personaie so­
bre el cual recaen sus sospechas. 
Después hace una visita a la casa 
de Maiyo, donde sufre un extraño 
sincope. Má s tarde intenta que el 
doctor Spencer Whiles ide,,tifique 
al individuo que asistió la noche 
del crimen , en el príncipe ;aponés, 
lo que no consigue y al encontrar­
se con éste un poco después, re­
cibe una proposición pura ir a To­
kio a reorganizar la Policia , reci­
biendo e11 pago 30,000 libras. El de­
tective rechaza el soborno, y el 
príncipe le hace ciertas alusiones 
a su salud y a su edad, que en­
vuelven vagas amenazas. 



voc~s . apagadas de )os sirvientes, 
vagos , como sombras, lo impresio­
naban. El palacio mismo parecía 
una casa vieja. El notaba que las 
puertas eran muy pesadas y grue­
sas, los corredores' muy amplios ,y 
que la oscuridad predominaba en 
los salones. Sin embargo~ el apo­
sento en el cual lo habían intro­
duci90, . era algo agradable y dis­
tin~o, dentro de aquel lóbrego pa­
lacio. Era pequeño, pero delicio­
samente amueblado, en el más 
m oderno estilo. Su única desven­
taja eran sus paredes muy blan­
cas. 

-Mi señor dice que vendrá en 
seguida, y que tenga la bondad 
d e esperar unos minutos-anun­
ció el mayordomo.-¿Qué refresco 
desea tomar el ·señor? 

El doctor declinó la invitación. 
A toda costa quería sostener la 
actitud de un profesional. El hom­
bre saludó y a los pocos momen­
tos apareció el príncipe Maiyo. El 
doctor se levantó con una ligera 
excitación. El príncipe le tendió la 
mano. 
. ,_::Estoy encantado de ver a us­

ted otra vez, doctor-dijo.-Usted 
me puso tan bien la vez que me 
asistió que estaba temeroso de que 
ahora no pudiera venir. 

-Estoy ·muy contento de ver 
que usted no süfre mucho. Me ha 
dicho su criado que sentía usted 
dolor en la cadera. 

- Eso me molesta algunas veces 
-dijo _el príncipe, acercando una 
silla a su visitante-lo preciso, 
qutzás, para procurarme una ex­
cusa para hablar con usted. Debe 
permitirme ofrecerle algo después 
de su viaje. 

-Es usted muy bondadoso. Qui­
~ás .fuera mejor que lo examinara 
primero. 

El pr íncipe tocó la campanilla 
y excusó por el momento la pro­
posición del galeno. 

-Eso-dij (r---Ouede demorarse. 
En mi país ¿~abe usted? no con­
sideramos que un visitante está 
correctamente tratado hasta que 
no participa de nuestra hospitalí­
dad desde el momento que cruza 
el umbral de nuestra casa. 

- Traiga whisky y soda-dijo al 
criado qu~ entró.-Hablaremos de 
mi dolencia después. Ahora há­
bleme de ese maravilloso restau­
rante donde lo vi a usted la otra 
mañana. 

El doctor hizo un gesto de sor­
presa. 

-¡Era usted , entonces! - ex­
clamó: 

--Naturalmente. Yo tenía por 
seguro que usted me había reco~ 
nocido. 

El doctor estaba confundido. 
Trataba de compren der, inútil­
mente, que un primo del ~mpe­
rador del J apón pudiera ar.dar 
por una carretera a medianoche 
cubierto de polvo, medio atonta: 
do; con las ropas , desgarradas y 
ll eno de con t usione·s . 

-:-Nada me ha impresionado 
mas en su país que el ésplendor 
de sus r~staurantes. Este aspe_cto 
de la vida inglesa es algo que 
desconocemos en el Japún. 

:-:-~s un 1 ugar maravilloso-ad­
:ru t10 el doctor.~Mi amigo y yo 
1bamos a almorzar a llí y salimos 
afuera pa ra ver a la gente. 

El príncipe hizo un, movimiento 
cordial. 

-:Por lo pronto-insin uó-es ex-

J
trano que mi a migo, e1 insp·ector 
ack , lo sea también de usted. 
. -El es escasamen te un cono­

ct~do-objetó el doctor.-Hace poco 
iempo que lo conozco. 

El_ prfncipe enarcó las cejas. 
Hab1a_n ~~a~do el w h isk y y la soda 
Y lo s1rv10 el mismo. 

-Es c_urioso--pensa ba el .Prínci ­
Pe-10 simples que son estos occi-
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dentales.-Con la mayor naturall­
dad el doctor había revelado que 
sus relaciones con Mr. Jack eran 
de la naturaleza que el príncipe se 
imaginaba. Eso era un camino 
abierto para él. 

-Ahora, doctor Whiles-dijo­
le explicaré algo que debe escu­
char muy atentamente, haga el 
favor. Le he enviado a buscar, no 
tanto por mi lesión de la cadera 
como por mi salud en general que 
me ha estado dando algunos dis­
gustos últimamente y necesito un 
médico que esté a mi lado siem­
pre, a todas horas, para que me 
atienda sin tregua, 

El doctor miró a su paciente es -
cépticamente. 

-Usted no tiene apariencia de 
pa:decer enfermedad alguna-dijo. 

-Quizás no--contestó el prín­
cipe--en este momento, pero, así 
y todo , no deja de tener intérés 
el asunto para mí. Uno tiene ca­
pri'chos, mi querido doctor. Mu­
chas veces tengo una larga serie• 
de ·ellos aquí en Inglaterra y aho­
ra el que está de turno es tener 
un doctor continuamente•a mi dis­
posición . Quiel'.O ofrecerle •a usted 
que acepte esa posición en mi casa 
durante dos meses. 

-¿ Usted quiere decir que -de­
bo vivir aquí?-preguntó Mr. 
Whiles. 

-Exactamente--eontestó el ja,,. 
ponés.-Me ha hecho gracia ob­
servar que sus apreciaciones son 
muy agudas. Le advierto que le 
voy a imponer algunas curiosas 
condiciones. No sé si el dinero es 
muy esencial para usted. Pero yo 
soy muy poderoso y la proposición 
que voy a hacerle merece la pena. 

El doctor no vaciló. 
-El - dinero-dijo--es la única 

finalidad de mi vi(la. No tengo 
ninguno y lo consigo difícilmen­
te. 

Maiyo sonrió. 
- Encuentro su franqueza de­

liciosa-declaró.-Ahora dígame, 
doctor Whiles; ¿cuántos pacien­
tes tiene usted en la vecindad? 
¿ Cuál es la extensión de su clien­
tela? 

El doctor vaciló, abrió la boca 
y la volvió a cerrar. 

-¿Pacientes? ... ¡Ninguno!-bal­
buceó al fin. 

El príncipe volvió a . sonreír. Es­
ta ve;,; su sonrisa era definitiva . .. 
lo transfiguró. 

-Encuentro, doctor, Whiles­
dijo--que es usted la más razona­
ble y encantadora de las personas. 
Le .haré mi oferta con toda con­
fianza , a unque le advierto que se-
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rá con una extraña condición. 
¿ Quiere usted aceptar pasar uno o 
dos meses en mi casa, como mi 
médico, con los honorarios de mil 
guineas? 

El doiytor se quedó inmóvil por 
un momento. No podía ni hablar. 
Entonces sus ojos se fijaron en el 
vaso de whisky y soda medio lle­
no y lo vació de un trago. 

-¡Mil guineas!-repitió ronca­
men te. 

-Verdaderamente usted encon­
t rará la suma atractiva-dijo el 
príncipe sonriendo-pero, como ya 
le he dicho, hay una o dos curio­
sas con diciones que cumplir en el 
puesto. 

- No me importan las condicio­
nes-di io el doctor con entusias­
mo.-¡Las acepto ! 
- El príncipe asintió. 
-Es usted el hombre que me 

imaginaba - dijo. - La primera 
condición , entonces, es ésta: ¿ Ve 
usted la habitación donde esta­
mos? Es un agradable apartamen­
to, según creo : libros, periódicos, 
: evistas, un gabinete de fumar 
donde encontrará los mejores ta­
bacos y cigarros de La Habana. 
Por esta pequeñ¡i. puerta pasa a 
su dormitorio. si no lujoso, confor ­
table. (Continúa en la pá,g. 50 ) 
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Concurrentes al baile 
que ofreció el r.1u,, 
Náutico de Varadero 
€n la noche de1 sá-

bado. 

Un grupo de bellas seño­
ritas s o r p re n d i do 1I01' 
nuestro fotógrafo en la 

Playa Azul. 

(Fotos Pegulo) . 

Un aspecto del baile celebrado en el Club Náutico de Varadao con moti1JO 
de las regatas. 

El secretario de la Presidencia, señor AGOSTA , y el alcalde de Cárdenas, 
nuestro querido compa11ero Julio GAVNAVRD, presenciando las regatas des ­

de la terraza del Club Náutico. 
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Los remeros del Club 
de Cazadores y Náuti ­
co de Cienfuegos, que 
realizaron un b~llo es­
fuerzo al conquistar el 
t ercer lugar, por enci­
ma del C i e n f u e g o s 

'----Y_a __ c_ht Club . 

La can oa del V. T. 
C . al llegar a la me­
ta, sin cont rarios 

próximos. 

O· 

Los remeros del V edado Tennis Club, que ganaron. las 
regatas de V arad ero 

El dom.inga 29 se 'efectuaron en la P laya A zu l las tra­
dicionales regata s de Varadero, que constituyen nuestro 
P.Vento máximo en el bello de'J)Orte del remo. Este año 
participaron en las regatas el Vedado Tennis Club, el 

'Habana Yacht. Club, el Cien fuegos Yacht Club, el Club 
Náutico de Varadero y el Club de Cazadores y Náutico 
de Cienfuegos. Los remeros del Vedado Tennis Club Con­
quistaron el pri.mer l1igar, fácilmente según el consen­
su.s de los escritores d eportivos, aun<¡ue los atletas d el 
Habana Yacht Club , que finalizaron en segundo lugar , 
creen que hubieran podi do ganar d e no haberse roto 
el carrillo de su remero número 1. Los " sheUs" termi­
naron en el siguiente orden: V. T. C ., H. Y. C. , C. C. y 

N., C. Y. C . y C . N. V. 

L.os remeros tlel 
Club Náutico ele 
V0:radero, que ter ­
minaron en últi -

Los remeros del V. T . C. reci biendo l as a.clam.aciones de sus admiradores, después ·de recoger 

mo lugar . 

-----~------- - - ---~----------------------------
Ur_t aspecto d el Club 
Nau t ico d e la P lay a 
Atul durante las re-

gatas. 

la copa simbólica de l triun fo, 
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Indigente en Nueva York. Mabelle CARLSON aceptó la protecc:ión de un a;na blc 
contrabandist,i d e bebidas. Y fallecio pocos días después, , al parecer victima de 

una pul1nonia. 

I NICA en la crónica roja es 
esta historia del trust cri­
minal del Bronx. Segura­
mente no ha ocurrido otro 
caso, desde aquel de la 

familia Bender que se dedicaba al 
negocio de asesinar a los viaje­
ros solitarios en su taberna de 
Kansas hace ya muchos años, en 
que se haya reunido una colec­
ción tan completa de asesinos. 
Conocemos casos aislados de mu­
chas personas que cometieron crí­
menes para beneficiarse económi­
camente, entre los cuales mere­
cen citarse los de H. H. Holmes y 
más recientemente el de Harry 
Powers, pero nunca ha habido un 
grupo constituido por media do­
cena de personas, y guiado por el 
solo objeto de cometer homici­
dios. 

Y ciertamente en ninguna his­
toria de asesinato ha habido una 
víctima que se parezca siquiera 
a Mlchael Malloy. Aunque ello 
parezca increíble, este casi mori­
bundo alcohólico resistió por lo 
menos cinco fríamente premedi­
tadas tentativas para matarlo. 
Fué expuesto al frío en pleno in­
vierno para que contrajera una 
pulmon1a. Le dieron a tomar al­
cohol de madera, ostiones enve­
nenados y est año en polvo. Le 
arrollaron con un automóvil a to­
da velocidad. Pero él resistió to­
dos esos atentados demostrando 
-una fuerza de vitalidad que so­
lamente ·puede com1;>ararse con la 
del famoso Rasputm. "el Monj e 
Nee;ro" de la Rusia zarista. 

Pero ·finalmente los asesinos lo-
graron matar a Malloy. 
. Podemos Justificadamente creer 

que la banda se dejó arrastrar 
por un exceso de confianza en 
sns fuerzas cuando emprendió la 
tarea de matar a este hombre. Un 
asesm a_to c_ometido anteriormen­
te hab1_a sido fácil y de jugosas 
ganancias: Y no tenían los cri­
minales ningún motivo de sospe­
char q~e Malloy resultara casi 
invulnerable. En realidad no de­
ja ~~ ser probable que anws de 
elegll ª Malloy como víctima los 
rnielllbros de la banda despacha-
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ran al , otro mundo a otros mu­
chos infortunados vagabundos, 
tanto hombres como mujeres. 

Su anterior víctima, co!lforme 
a los récords policíacos. fué un 
joven llamada Mabelle Carlso 
que falleció de pulmonía el 17 d, 
marzo de 1932. No hnbo al pare­
cer circunstancias sos¡,.Jechosas en 
el momento de su muerte, ya que 
aparentemente ella se había acos­
tado desnuda en la cama, comple­
tamente borracha, ólvidando ta­
parse. Resultado de esto : contrajo 
una pulmonía que en pocos días 
la llevó al sepulcro. El cadáver fué 
enviado a Wáshingt,on, donde vi­
vía una tía suya, única parienta. 

Posteriormente se ha compro­
bado que aquella muchacha· no 
falleció de muerte natural. Sin 
trabajo ni recursos, había por ca­
sualidad penetrado en el bar 
clandestino de Anthony Marino, 
cerebro y jefe del sindicato cri­
minal. Este le proporcionó comi­
da y alimentos, y además le ofre­
ció alo.iamiento en una habitación 
amueblada a poca distancia del 
lugar. que se encontraba en la 
Tercera A venida, cerca de la ca­
lle 17, en el barrio neoyorquino 
del Bronx. La infortunada estaba 
agradecidísima a su protector. y 
en más de una ocasión le dij o 
que .iamás podría pagarle lo que 
tan· bondadosamente había hecho 
por ella. 

Marino sonreía cada vez· que es­
cttchaba esas protestas de agra­
decimiento. En realidad, ella le 
pagó cumplidamente las moles­
t ias. y hasta con excesiva genero­
sidad, puesto que para ello tuvo 
que sacrificar su vida . 

Marino aseguró la vida de la 
muchacha en dos mil dólares, y 
después se libró rápidamente de 
ella . La acostó, completamente 
dominada por el alcohol , arrojó 
agua helada sobre ella y la ropa 
de cama. y la dejó expuesta a un 
frío insoportable con la ventana 
ab\erta . p_na semana después co­
bro la pollza de dos mil dólares. 

fl flNDICATOJz /Af ES 
<á NUE VA Y O 
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Proyectan e! asesinato de Malloy resolvieron finalmente que Pas­

El contrabandista de licores Ma­
rino no era desconocido de la Po­
licía. Frecuentemente había sido 
arrestado en relación con críme­
nes y otros delitos en la barriada 
del Bronx, pero nunca llegó a es­
tar un día entero en la cárcel. 
Confiado y sin escrúpulos, era a 
los veintisiete años el criminal 
más sereno y hábil que · pudiera 
encontrarse en Nueva York. Y sus 
asociados, que tenían la base de 

qua entablara amistad con Malloy 
y negociara las pólizas de segu­
ros sobre su vida, como pasos pre­
liminares del complot. ,,-· ·-

-Debemos terminar la Jpera­
ción en un par de seTTl'.:'.nas,-co­
mentó Marino satisfecho. 

-¡Bah!-replicó Bastone con 
desagrado, - somos demasiado 
conformadizos.-¡ Con estas ope­
raciones no alcanzamos más que 
unos cuantos centenares de pesos 
por cabeza! 

Marino asintió.-Los negocios 
van mal,-indicó.-No es cosa de 
despreocuparnos y dejar pasar es­
tas pequeñas operaciones, Tony. 
Todos podemos utilizar un puña-

. do de pesos de vez en cuando. Y 
especialmente cuando entran tan 

· f í.cilmen te . 
Bastone, que siempre fué un 

1 hombre de grandes ambiciones, 
tuvo que conformarse. Murphy y 
los otros se quedaron ca llados .. 
Bastone tenía fama de violento, y 
pinguno quería contradecirle in­

, útilmente. Decíase que ya había .: .. 4fs~~d~n \;~!to~f ;_s;n~Je i~~~~= 
':l1t. tfa fácilmente dispuesto a liquidar 

Aparece en esta /olog ra¡ia Anthony 
l\JARINO , maestro de asesinos, que si ­
mu lando se ntimientos caritat ivos rcco­
gia a personas necesitad as. p::t ra arrc1 s-

trarlas a la niuerte. 

operaciones y lugar de reunión en 
el bar clandestino, eran en su 
mayoría endurecidos criminales 
que habían cumplido sentencias 
en Sing-Sing u otros estableci­
mientos penales. 

Malloy, ingeniero sin trabajo , 
acertó a penetrar en aquella cue­
va de bandidos pocas semanas 
después del asesinato de la Carl­
s011. Marino, en constante ace­
cho de otra víctima, compren­
dió rápidamente que aquel hom­
bre sin hogar sería un candidato 
ideal para el seguro y la tumba. 
Conforme a esw, Marino convocó 
urgentemente una reumon del 
sindicato para tratar del asunto. 

Esta extraordinaria conferen­
cia SP efectuó en el bar a fines de 
junio de 1932. Asistieron a ella. 
Marino, Anthony Bastone, Frank 
Pasqua, que era dueüo de una fu­
neraria, Joseph Murphy, el "bar­
man" del establecimiento Daniel 
Kriesberg, y Joseph Maglione. Lo3 
criminales. con toda calma y tran­
quilidad, discutieron sus planes y 

ii otras tantas. Siempre llevaba un 
· arma en el bolsillo, como todos 
sus compañeros, y parecía dis­
puesto a aprovechar la primera 
oportunidad para utilizarla. Era 
un criminal desde su infancia, y 
alardeaba de serlo. 

Pa~qua no encontró grandes di­
ficultades para h acerse amigo de 
Malloy. Unas cuantas copas bas­
taron para que el irlandés, que 
tenía ap roximadamente cuarenta 
años, :onsiderara al funerario co­
mo ,u mejor amigo. Entonces 
Pasc,ua le indicó que necesitaba 
un empleado en su establecimien­
to de la calle 116, y Malloy acep-
tó con alegría la proposición. Pas­
qua le convidó a otras cuan t:i.s 
copas, el dueño del bar les invitó 
también, y en poco rato la futu ra 
víctima se dirigía en compañia de 
Pasqua h acia la funeraria. 

-Ya lo ves.~Marino le dijo 
Murphy.-Todo es sencillísimo. 

Gesticnan el seguro 

Malloy, agradecido a los favo~ 
res de Pasqua, pronto se deJ,o 
convencer de la conveniencia ue 
contratar un seguro. El funera rio 
tenía muchas buenas r ázones pa­
ra desear que su dependiente es­
tuviera "protegido", · ¡;¡ero Malloy 
casi no le escuchó siquiera. Con­
fiaba enteramente en Pasqua. Y 
ni por un solo instante imaginó 
que éste pudiera ser la fi gura 
principal de un complot para ma- . 
tarle. 

El funerario telefoneó a la Pru­
dential Life Insurance Company, 
y a principios de julio un agente 
visitaba su tienda para entrevis­
tarse con Pasqua y Malloy, fir ­
mándose un contrato de póliza 
por valor de tres mil pesos para 
Malloy, en la cual aparecía como 
beneficiario Pasqua. El agente de 
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d e haber resistido 
tentat ivas par a ma ­

.ike MALLOY no pu ­
tar el desesp erado es ­
'nal del "trust de ase ­
Esta composición fo ­
¡ muestra có,no fué 
ido su cadá ver en 1! na 
ón alquilada en la 
ven ida Fulton. 

o 
, después de v a­
ras d e interroga­
Joseph MAGL/O­
embro de la ban -
Mar ino , donn1ta, 

• si lla d e la estci ­
)n de P olicía . 

seguros sugirió que la póliza fue­
ra en beneficio de algún pariente, 
pero Malloy le dijo que no t enía 
ninguno y que Pasqua era su único 
amigo en el mundo.-Ha sido ex­
celen te conmigo,-agregó,-y quie­
ro que el seguro sea para él, co­
mo pequeña compensación cuan­
do yo muera. 

-Bien, muy bien,-asintió el 
agente.-Desde luego que usted 
puede elegir al beneficiario que 
quiera. 

- El insiste en esto,-interrum­
pió Pasqua.-En cierta forma h e 
tenido ocasión de servirle en un 
momen to de necesidad, y quiere 
pagármelo. 

Pasqua pagó el primer plazo de 
la póliza, pero después de una in­
vestigación la operación fu é re­
chazada por la compañía, basán­
dose en que Malloy , encontrá ndo­
se al parecer en un avanzado es­
tado de alcoholismo, era un ries­
go poco prudencial. En otras pa­
labras, que no tenia probabilida­
des de vivir mucho tiempo. 

En esto tenían razón, aunque 
indudablemente no podían soñar 
siquiera lo que se prepara ba. 

Entre tanto Malloy pasaba gran 
pa rte de su tiempo en el bar de 
Ma rino . Tenia absoluta liberta d 
en el lugar, donde el dueño le ha­
bía autorizado pa ra que tomara 
cuanto licor qu isiera. y en reali­
dad tenia una impresionan te ca­
pacidad para beber. A m edida 
que iban a vanzando los meses del 
verano sin que estuviera contra ta­
da la póliza, el dinero que tema 
invertido en esa operación ascen­
día a cantidades importantes. 
<Calcúlase que pa r a el primero de 
noviembre el sostenimien to de 
Malloy les h a bía costado seiscien ­
tos pesos ) . Marino protestaba de 
que el hombre se bebiera todas las 
ganancias de su bar, y Pas9ua. P?r 
su parte . decía que sobre el rec.aia 
el insoportable gasto de aloJar, 
vestir y alimentar a la victima . 

Podemos suponer que para Mal­
loy este fué el período más feliz 
de su vida porque se pasaba en­
teramente 

0

borracho prácticamen­
te todo el tiempo. 

· El siguiente agente de seguros 
que entra en escena representaba 
la Metropolitan . Se había entera-

do de la n egativa de la Pnidential 
y visitó el establecimiento de 
Pasqua con la esperan za de h a­
cer algún negocio. Malloy no es­
taba presente, pero Pasqua acom­
pañó a l agente hasta el ba r de 
Marino donde encontraron - a l 
cliente. Nuevamente se contrató 
la ¡,óliza de tres mil pesos, y otra 
vez fué rechazada, achacando los 
criminales toda la culpa a Pas­
qua . 

- ¿Puedo yo evitar que Malloy 
sea difícil de asegurar?- exclama­
ba éstc.- Les basta dirigirle una 
mirada para decidirse. ¡ Sería casi 
tan fácil contratar una póliza de 

seguro de vida para un cadáver! 
Pero Marino estaba resuelto a 

no abandonar sus planes . Malloy 
era una inversión desafortunada, 
pero el jefe de la banda no se con­
formaba con la pérdida. Desde que 
Malloy fué señalado como futura 
víctima, h abía consumido una 
pequeña fortuna en licor , y al pa­
recer la dieta le sentaba maravi­
llosamente. Como solía repetir con 
desesperante veracidad , apoyado 
en el bar y con la copa en la ma­
no, nunca se había sentido mejor 
de salud en su vida . 

- ¡Ustedes han sido mis mejo­
(Continúa en la Pág. 44 ) 

t:ncarce/ados ya 1, procesados para q ue •respondan de s11s cie lito s_ ante_ la i;ls ticia, 

estos cuatro direc t ores del "sindicato de ases111 0s" no cometeran mas crimenes . 

Son Daniel KRIESBERG (1), Joseph MURPHY / 2;, Anthony_J\fARINO ( 3) Y Frank 

PASQUA / 4 ), custodiados por dos poltcias . 

CARTELEt 



MUR/O HINDEN­
BUE.G. - El ¡1e­
ne11tll feld-maris­
cal Paul vloN 
HINDENBURG 
UND VON BE­
NW:CKENDORF, 

Presidente d e l 
R e i e h Alemán 
por tres periodos 
consecutivos, ex 
iefe del Estado 
M a y or General 
durante la Gue­
rra Mundial, que· 
falleció el mar­
tes 31 en sus po­
sesiones de Neu-

deck. 
(Foto 

/11.ternational). 

LOS TERREMO­
TOS DE PAN.-1-
MA. - El Presi­
dente AR/ AS re­
corriendo la ciu­
dad. de David, 
donde los tem­
blores de tierra 
causaron gran­
des pérdidas c'.e 
v idas y daños 

materiales. 

Fotos 
CARTELES/. 

LOS TERREM0· 
TOS DE PANA­
MA. - El muell" 
de Puerto Ar­
muelles, destru i ­
do por el terre• 

moto. 

(AR"T~LE$. 

/ 

ctualidad 
l#TfRIACIONAL 

FRACASA UN VUE-· 
LO NORTEAMERICA­
NO A LA ESTRA­
TOSFERA. - El ca­
pitán o r Vil le A:V­
DERSON, piloto au­
xiliar; capitán Albert . 
STEVENS y coman­
dante William KEP­
NER, tripulantes del 
globo estratosférico de 
la National Geogra­
phic Society y el l!,jér­
cito norteamericano, 
que salvaron la vid.a 
arrojándose en para­
caídas después que 
las corrientes aéreas 
destruyeron el globo 
a 60,000 pies de altu­
ra. Los valientes ae­
ronautas no pudieron 
abandonar. la barqui­
lla hasta que ésta se 
encontraba a 5,000 

pies del suelo. 
( Foto InternationalJ. 
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LE R RO UX CONTRA: 
CATALUÑA.-Aleiandro 
LE R R O U X , iefe del 
-partido· republicano ra­
dical español, duran te 
largos años diputado 
por Cataluña en el 
Congreso de la monar­
quía, que ha hecho de­
cla~aciones afirmando 
que " Cataluña no está 
preparada para la au­

tonomía". 

LOS 
TOS DE P,IN.t­
MA: - El Presi­
dente AR/ AS vi­
sitando P u e r to 
Armuelles. don­
de los temblores 
de tierra han 
pl'oducido graves 
daños. A su de­
recha. el 
BLAI R. _gerente 
de la Ch ir iqui 

Land c,,. 

LOS TERREMO­
TOS DE PAN4-
MA . - Un edifi­
cio destruido en 
P u e rtn Armue-

lles. 

MUR I O· LIA U­
TEY, EL AF RI­
CANO. -El ma­
riscal LIAUT EY 
figura promi nen·~ 
te del Eiér cito 
francés, pacifi­
cadOIT de M ar rue­
cos y gran orga ­
nizador colon i al , 
que acaba de ía-

llecer . 
(Foto 

International). 

(Foto 
International) . 

FRAC A,S A UN 
VUELO NORTF:• 

1/'J: ~~~e¡ .tl/ 
-La barquj,lla ri el 
"Explorer" ,· ("Ex­
plorador",/' #!JlObO 
de la .N a t i o n a l 
Geographic Sócie­
ty y 4eJ • Eiército 
norteamericano, 
que fué d estruídÓ 
por las corrientes 
aéreas a 60,000 pies 
de altura. Los tri ­
pulantes se si,J:va,­
ron arrojándose·t:11, 
· sus paracaídas a 
5,000 pies del sue­
lo. Los instrumen­
tos contenidos en 
la barquilla que ­
daron destruid-:,s. 
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El Presid e nte d e la R ep ública, 
general UB'ICO. y el secreta ­
rio de Estndo al llega r al Cam­
po de Ma rte a presenciar la s 

ma1~iobras milit ares. 
( Foto Biener). 

Alumnas del Colegio de Se­
ñoritas durante los ejerci­
cios calisténicos en que 

tomaron parte. 
( Fotos Biener J. 

i~,.l~ 
""''-~ ~ 

de la Escu ela 

Alumnos tic la Escuela Po l i tecn ica haciendo e1crc1c10.~ 
durqnte la c elebració n de los festejos del día JO de 

junio. 
( Foto L eg rand J. 

LA 

L a b a11cla militar y la.<; alumnas 
del Colegio de Sr11oritas desfilan ­
do por la s c:all es con rum bo al 
Campo de Marte , para tonH~r 
parte en los ttclos con1ncmuntt1-

vos clel clía JO de junio . 
( Foto Legrand ) . 

Otro bello aspecto de los ejer ­
c icios a tlé t icos realizados por 
las a lumna8 del Colegio de SP-­
ñoritas en las fiestas d el 30 de 

E l Presidente el~cto _de Colon_1 bia, doctor A lfonso_ LOPEZ. vi sitó la vecina República 
de Gwu.e~ala. Fue ob1eto de tnnurnerab les agasa¡os y aqu i lo vemos. en el rieró­
dromo de La A1aora , en el momento d e partir, siendo des pedido- p or el Presidente 
de Gua t_en_iala . general Jorge U_BJCO,_ por el secre tario rle Relaciones Exteriores, por 

el mmistro de Colomlna , senor Ricardo VAZQUEZ , y por otros miembros del Ga ­
binete y del cuerpo diplomático y con sular. 
(Foto cortesia dr- "El Liberal-Prcgresista"). 

que realizaron d urant e 

junio. =====----



'tf, se 
de /01 accident 1 e incidentes jlnanciero.1 del tenista ,,amateui 

UCHAS 'veces he escucha­
do sinceros plañidos de 
empresarios de tenis ama­

. teur.-¡Esos gastos! - ha 
sido el disco. - ¡No es po­

sible! ... ¡ Esos tenistas abusan! 
También he notado que dentro 

de la atildada y discretísima ma­
sa que forma el mundillo raque­
tístico, se envidia Ja divina suer­
te del tenista internacional; ese 
feliz mortal - según consenso de 
opiniones - que bolla el sagrado 
césoed de Wimbledon y recibe el 
distinguido homenaj e de la no­
bleza ; que goza del cálido invier­
no de la Costa Azul y disfruta de 

CARTELES 

un panorámico desfile mussolinis­
ta, de un clownesco alarde hitle­
riano y de una noche parisina 
Cada tenista-¡y hay. cientos de 
miles en el mundo!-sueña con el 
internacionalismo, y Wimbledon y 
Forest Hills. . . . 

Pero he aquí que la muy seria 
y capacitada Helen Jacobs, cam­
peona americana, Némesis de He­
len Wills e internacionalista de 
luxe, ;,e presenta con un artículo 
de sabor · iconoclasta y tendencia 
izquierdista-radical, que hace es­
tallar los sueños miríficos de la 
feligresía tenística. Orlado de una 
fotografía en acción, que descuella 

Miss Doro , h y 1\ 
ROUND /a la i z - J 
quierda ) , recibe la , . 
f el icitac ión d e su 
contr,ncante-,Jie­
len J A e o B S­
d espués · d el triun­
fo de la tenista 
inglesa en los fi­
nales de "s ingles" 

de Wimbledon . 

sus pantalones cortos (que pronun­
cian sus robustas piernas de mu­
jer atlética) y su rostro inmóvil 
(copia al carbón del de Helen 

Wills), una revista ilustrada de 
Yanquilandia ofrece el trabaj o re­
velador de la Jacobs. Una versión 
sintética de "los lamentos de He­
len. la Segunda", con mis comen­
tarios oerrnnalísimos es mi con­
tribución de esta semana a los 
lectores deportivos y no deporti­
vos de CARTELES. 

* 
-¡Amateurismo! - dice Helen 

Jacobs. - ¡Qué vocablo más her-
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moso ! ¡ Evocador de nobles, esfuer­
zos! Jugar el d~porte, por puro 
amor al mismo, sin· remunera­
ción; con gloria, quizás y con 
amarga decepción , frecuehtemen­
te. Uno ofrece al juego mucho de 
energía física y mental, porque uno 
sabe que únicamente la gloria es 
la recompen sa y que para ganar 
es necesario hacer derroche de 
energía. 

(Esta parrafada !nlclil.l es co nmovedo­
ra . ¡Pobres amateurs! ¡Qué vida tan he­
roica! ¡Y con qué mezqu indad los gra­
tifica el m u ndo!, según Helen Jacobs, 
que en el tercer párrafo entra de lleno 
en el aspecto mercantll de la cuesilón) . 

* -En primer lugar - dice He-
len - señalemos la taquilla. En 
el final del campeonato nacional 
de singles de 1932, entre Ellsworth 
Vines y Henri Cochet, más de 
quince mil personas asistieron al 
match. El promedio cobrado por 
entrada fué un dólar y cincuen-• 
ta centavos. Los dos internacio­
nalistas responsables de · esta ge­
nerosa recaudación recibi eron 
cierta cantidad para cubrir sus 
gastos personales. ¡Y qué bataho­
la de comentarios produjeron en 
la Prensa y hasta en el público 
estos,-lógicos financiamientos a los 
jugadores amateurs! Yo aplasta­
ría a los gloúi.dores de vilipendios 
preguntándoles : "¿Existe alguna 
razón para que los amateurs pa­
guen por producir grandes recau­
daciones, que van a parar a ma­
nos de organizaciones empresa­
rias? 

(Mµy bien. Helen. El que trabaja, aun­
que sea Jugando al tenis Y en pos de 
gloria. debe cobrar . ·Lo único que . .. el 
párrafo posterior destruye la belleza del 
anterior. No es tan bello el amateurls­
mo, después de todo . .. ya que la lde<i­
logia se hace añicos cuando se enfrenta 
el amateur con la humana realldad de 
tres comidas diarias , guardarropía -ele­
gante, para alternar, y hasta el enojoso 
asunto de ropa limpia , como confiesa He­
len en el párráfo siguiente . . . ) 

* :-Existen gastos incidentales 
para el tenista viajante, como ro­
pa, <fuasajes, médico y medicin_as, 
lavandero, viajes y gastos de p rac­
tica, y muchas vece.s la cantidad 
que recibe el amateur para sufra­
gar sus desembolsos no resiste a 
la realidad del consumo. Un ejem­
plo. Supongamos que un tenista 
amateur esté llamado a competir 
en · Europa durante el verano y 
regresar a América para terminar 
la temporada. Tendrá que visitar 
Inglaterra y Francia. En Francia 
el calor puede ser insoportable o 
tolerable-no hay quien pueda va­
ticinarlo,-y semejante clima re­
quiere cierta clase de ropa . En In-• 
glaterra, habrá frío y lluvia la 
mayoría de los días : otro tipo de 
vestuario. En América, durante 
julio, agosto y septiembre ha<;:e un 
calor excesivo: un tercer conJunto 
de ropa. Para ei amateur que de­
::;ee presentarse decorosamente, 
estos gastos de ropaje represen­
tan un desembolso particular, ya 
que ninguna asociación tenística 
paga este inevitable dispet;dio .. . 
¡Y el lavandero! Es necesario rea­
lizar una turné de tenis para com­
prender lo que es el lavandero . .. 
El tenista hace uso constante del 
masajista. oara evitar, si es pos~­
ble. al médico. Juega en climas 
distintos y sus músculos reaccio­
·nan de distintas maneras. Sin los 
servicios de un masq,jista, el ju­
gador no podría finalizar una 
temporada. 



menta ... · 
J. L•fADA, 

tEs realmente criminal que las as,,cla­

clones de tenis no se presten a .(lagar 
la guardarropía de una raquetlsta. El 
cine y el teatro lo hacen con sus estre­
llas. Pero no dejo de comprender que los 

Pmpresarlos de tenis amateur son ~om­
bres duchos y perspicaces, la m"yona de 

los cuales han perdido la línea Y el pelo 
y han pescado una dispepsia crónica en 

el desemoeño de sus " altruistas" funcio­
nes .. . Yo me Imagino a ·una tenista 
-mujer, por Internacional que sea,-eon 

cuenta abierta en Chane!, Patou o Au­
gustabernard. ¡Quiebran las "beneméri­

tas" asociaciones en una sola tempora­
da!. .. Y en cuanto a la alarmante. cita 
de los lavanderos, no creo sea necesaria 
una t urné deportiva para comprenderlo 
¡Aquí nos lo sabemos de memoria! . . 

* 
-Un episodio de mi tempora~a 

en la Riviera no puede ser mas 1 

deprimente. Llegué tard!! ·a l_a es­
tación parisina y me v1 obh_gada 
a subir a un tren que carecia de 
dormitorio. Pasé una noche · fría y 
húmeda con tres pasajeros más en 
un compartimiento y p~~qué u_n 
resfriado y cuando me v10 el me­
dico en Niza tenía un principio 
de pleuresía. El doctor me . ac(!n­
sejó reposo, pero como !::~b1a sido 
invitada por la Federac1on fran­
cesá, e:::timé que debía jugar. El 
resultado fué desastroso en extre­
mo. Pasé dos meses jugando en 
Niza, Cannes, Beaulieu ·y Monte­
cario sin sentirme bien una sola 
vez. Cuando no estaba compitien­
do pasaba el tiempo acostada, 
viendo a la gente divertirse desde 
la terraza . .. 

En Cannes, la Federación puso 
a disposición de los jugadores un 
bus que los conducía del hotel.ª 
los courts . . . Pero este bus salla 
del hotel muy temprano, y como 
mis matches estaban señalados 
para las cinco o las seis de la tar­
de, me veía obligada a per~ane­
cer en el club muchas horas mac­
tiva, lo que me causaba u~ estad(! 
de nerviosismo que afloJaba¡ m1 
ju ego ... Para evitar este mal, op:­
té por salir del hotel e~ un ta!t, 
media hora antes de mi horario. 
¡ Y cuando cargué el gasto a la 
Federación, fuí informa~~ de que 
éste no era un gasto leg1t1mo! 

(Vayan anotando los Ingenuos ama­

t eu rs que s.ueñan con temporadas en la 
Costa Azul . . . Noten los "Inhumanos" 
contratiempos, las rigurosas vicisitudes 

de la atrlbuladll Helen . ¡Casi dan gan_as 
de llorar!. .. Pero no llor.en todav1a, 
¡ay!, aun hay más ... ) 

* 
--Otra dificultad con que tro­

pieza el jugador es el costo de los 
tenistas profesionales que prestan 
sus servicios para prácticas. Es 
muy difícil encontrar jugadores 
a1Jwteurs para practicar, y no 
queda más remedio que utilizar a 
los profesionales de la raqueta. Y 
estos ex amateurs piden un oj-o 
de la cara por sus servicios. La 
última vez que jugué er¡. los cam­
peonatos franceses tuve un draw 
muy difícil. Durante la primera 
semana, que es dedicada a los 
doubles , busqué práctica de sin­
gles. Uno de mis strokes estaba 
en muy malas condiciones y ne­
cesitaba una práctica . constante. 
Pues al. finalizar la segunda se­
mana, ¡la cuenta del profesional 
era tan elevada como la del hotel! 

(Lo que habla muy persuaslvamente 
del t enista profesional que desprecia la 
llamada gloria amateur y prefiere el dl­
nero .. . ¡Pobres amateurs! Pero hay 
m ás .. . ) 

* -Las tenistas inglesas del team 
de la Copa Wightman no reciben 
u_n solo centavo para gastos. El 
sistema inglés •es así: el manager 

Un estudio foto­
gráfico de He!en 
JACOBS, la ·cam­
peona· norteame•· 
ricana d e tenis. 

del team rec!be el dinero para 
gastos de la Asociación inglesa y 
él paga·11as cuentas de hotel y co­
mida y transport.e de las jugado­
ras .. . Yo conozco -a muchl;l.s bue­
nas jugadoras británicas que han 
desistido del viaje porque no pue­
den sufragar lps gastos incidenta­
les de la visita, que son tantos o 
más que el desembolso concreto 
que paga la Asociación. 

Cuando individuales o un team 
van a jugar campeona tos .. de . te­
nis o matches internacionales, 
ciertos aspectos psicológicos de su 
participación deb1m tomarse en 
cuenta .. . No es posible esperar 
mucho de jugadores que se pasan 
las semanas de torneo dentro de 
una torpe rutina. Los jugadores 
necesitan diversiones - el teatro, 
el cine u otra recreación de esta 
índole. 

(Es lndu<Íable q ue el manager britá­
nico es un' simple explotador de -vlrtu-

des ... tenistlcas. Y debe ser un sujeto 
duro y hosco, Incapaz de comprarle una 
ásplrlna a una Jugadora con dolor de 
muelas. No puedo menos que repetir: 

¡ pobres amateurs ! Pern tengan pacien­
cia; hay más . . , 

* 
-El Seabright Lawn Tennis y 

Cricket Club anuncia un torneo 
de tenis e invita' a un grupo de 
jugadores. El torneo es eliminato­
rio y el ~lub advierte dgidantente 
que "pagará los gasto5 de estan­
cia del tenida hasta que sea eli­
minado". Lo que quiere decir que 
el jugador, tan pronto es elimina­
do, debe recoger sus maletas y to­
mar las de Villadiego. Algunos te­
nistas, estimando que la regla en 
cuestión representaba una descor­
tesía del club, que estaba obligado 
a retener a los jugadores todos 
hasta el final del torneo, protes­
taron, con el resultado de que no 
fueron invitados más al club. 
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(Este Seabrlght etc. Club en una de, 
las más rancias guaridas de snobs norte• 

americanos, burgueses con cuentas co­
rrientes muy espléndidas que se auto­
sugestionan y .creen que cada dólar es 

un blasón de aristocracia . . . Hay mucho, 
Seabrlght en el mundo. ¡Pobres amateurs 

humillados! . . . Pero Helen tiene más que 
decir. . . Un poco más de calma y todo 
habrá concluido). 

. * 
-He sido interrogada ;:rnchas 

veces por qué, ya que escribo so- . 
bre tenis, no soy considerada una 
prcfesional. Las reglas especifican 
que el jugador puede escribir so­
bre tenis; siempre que su -condi• 
ción de campeón. si lo fuere, no 
aparezca deb'!.jo de su nombre en 
la línea que identifica la firma del 
trabajo intelectual. Pero no se 
pueden reportar o comentar los 
matches de un torneo en e l cual 
se esté compitiendo. 

Son muy pccos los tenistas que 

(Continúa en la Pág. 49 J. 
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ua..1 uu snu1:seu11Le e1ectnco que 
cuando pasa por las paradas obli­
gatorias hace sonar los timbres y 
encenderc2 las luces. ¡ Felices los 
que coinciden con él! 

• • • 
El correr de los conejos es lo 

que hace cinemático y peculiar el 
paisaje quieto. ~-• . . 

Una mancha en el techo es co­
mo una úlcera de la casa. 

¿Cómo podría Hitler, en pre­
sencia de ese concierto de nacio­
nes, lanzarse a una aventura sin• 
esperanza? El desequilibrio de las 
fuerzas es tan grande que un 
hombre familiarizado con las cues­
tione.s int.ernacionales difícilmen­
te esperaría que Europa se incli­
.na.ra ante el "fait accompli". 

No. Para Alemania no ha rnna­
do la hora. El choque de los inte­
reces no ha roto aún los lazos 
ouP. trenzó la victoria de Versalles. 
Hitler. muy contra su voluntad 

Me apoderé en el acto de los ri­
•fles y parque, y lo guardé todo 
en un lugar seguro. 

Entonces vine a enterarme de 
la verdadera identidad de mis pa­
sajeros. Cohen era Machado; Es­
tes era su secretario, Villapol; y 
Andrés era un sargento antiguo 
de la Marina cubana, que había 
servido mucho tiempo en el yacht 
presidencial. Todo esto me lo ex­
plicaron Miles y Villapol. 

En aquellos momentos yo me 
di exacta cuenta de lo que signi­
ficaba tener a Machado a bordo 
del Boreas. Yo no sabía gran cosa 
acerca del ex presidente de Cuba. 
Había leído que estaba escondi­
do; pero ignoraba que las auto­
ridades federales estuvieran in­
teresadas en aprehenderlo. 

En el transcurso del viaJ e 
averigüé muchas cosas. En la 
creencia de que yo no entendía 
una palabra de español, Machado 
y Villapol hablaban libremente en 
mi presencia. Por Miles supe que 
él había tenido escondido a Ma­
chado en su casa de Rehoboth 
durante unos diez días, con. ante­
rioridad a la fecha de nuestra sa­
lida; y que en esa vecindad estu­
vo casi todo el tiempo después que 
desapareció de New York. 

En mi vida he visto un hombre 
.más acobardado y amarillo que 
Machado. La menor cosa lo lle­
naba de pánico. Por dondequiera 
veía un peligro en acecho. 

Quisieron que yo marcara una 
ruta bien al este de las Baham~. 
para no aproximarnos de ningún 
modo a ·las costas de Cuba; pero 
yo me negué rotundamente a 
cambiar mi navegación. Después 
que atravesamos E!l paso o canal 
de Crooked Island, seguimos la 
ruta corriente. en demanda de 
Santo Domingo, pasando a no 
gran distancia de la costa norte 
de Cuba. 

El viaje fué duro y todos se ma­
rearon bastante. Comían la comida 
de a bordo, preparada por el coci­
nero, y pasaban en la cubierta 
gran parte del tiempo. Personal­
mente no tengo queja alguna de 
Machado. Siempre fué cortés y 
atento conmigo y con todos los 
tripulantes. Soportó de buen grado 
las incomodidades de la larga tra­
vesía . y nunca se me quej ó de na­
da. Cuando supo que yo había des­
cubierto su identidad, me dijo que 
si yo lo desembarcaba sin nove­
dad en Santo Domingo "me haría 
rico para toda mi vida". 

Yo tomé esa promesa con un 
grano de sal. Comprendí que era 
un señuelo que me ponía para 
evitar una posible traición de mi 
parte. Pero sí pensé que al termi­
rufr el viaje el hombre me hicie-
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CiRtGllfR/Af {}«>,· RJ m ó n 
Lo más amable ctel mundo .son 

las perchas de las alcobas. 
• • • 

- ¡Por qué corren las nubes? 
- Porque van a su casa a comer. 

• • • 
Los sacristanes son los "boto­

nes" del Señor. 

(¡·Jsis. 
probablemente y a despecho de 
sus promesas electorales, se verá 
obJig·ado a proceder con cautela. 
Un paso en falso podría costarle 
demadado. 

Alemania no sólo se encuentra 
ante un panorama exterior obscu­
ro, sino que su panorama interio!" 
tampoco se encuentra iluminado 
por luces sonrosadas. Naciones 
que antes colocaban . pedidos por 

se un regalo de dos o tres mil pe­
sos. 

También pensé en el riesgo que 
yo personalmente corría en el ca­
SQ de que mis cuatro pasajeros, 
o algunos . de sus amigos de San­
to Domingo, pretendieran borrar 
toda huella . En previsión de posi­
bles contratiempos, no me separ~ 
un momento de mi fiel 45. Y 
créanme. señores, que yo sé usarlo 
cuando llega el momento. 

El día 2 de julio, a las ocho de 
la noche, llegamos a Mon tecristi, 
República Dominicana. Una hora 
después, un guardacostas domini­
cano se pegó al Boreas. Era uno 
de los antiguos rum-chasers com­
prados al Gobierno norteamerica­
no, y ostentaba el número l. Hu­
bo una larga conversación entre 
los visitantes del guardacostas y 
mis pasajeros, y se acordó que el 
trasbordo del general Machado no 
se efectuara hasta el día si­
guiente. 

El martes 3 de julio, a las diez 
de la mañana, volvió el guarda­
costas al costado del Boreas, v 
Machado y sus acompañantes pa­
saron al barco dominicano con to­
do su equipaje y con los rifles, 
que yo les entregué a última ho­
ra. Machado, por conducto de Vi­
llapol, me dijo que tenía necesi­
dad de pedir dinero a New York, 
porque no le alcanzaba el que 
traía para pagar los gastos de re­
greso del Boreas. Me entregó $500 
de regalo, prometiéndome una 
mayor cantidad cuando recibiera 
los fondos que iba a pedir. Le dió 
$100 al segundo y $25 a cada uno 
de los tres marineros. Y para 
compensarme por la pérdida de_ la 
riqueza que me hab1a prometido 
al llegar a Santo Domingo, me ob­
sequió con uno de los rifles y una 
de las automáticas que yo le ha­
bía quitado, para que no pud~era 
matar durante el viaje a ningún 
americano ni a ningún otro cu­
bano. 

Recibí instrucciones de trasla 
darme en seguida a Puerto Plata, 
y esperar allí a Miles y a Villa­
pol, para llevarlos de regreso a 
New York. El guardacostas se lle­
vó a mis pescadores a la bahía de 
Manzanillo y yo enfilé el Boreas 
en dirección de Puerto Plata una 
hora después. 

Entre Montecristi y Cabo Isa­
bela me topé con una verdadera 
tormenta. El viento alcanzó una 
velocidad de 75 millas por hora, 
y fué tan rápida la acometida que 
no me dió tiempo a recoger las 
velas. Cuando llegué a Puerto Pla-

Cuando se quitaba el collar y lo 
dejaba sobre el velador, sonaba a 
esqueleto de los besos desencar­
nados. 

• • • 
El ciego sonríe a perfiles de luz. 

Los que vemos sonreímos a per­
files de sombra. 

(Con tinuación de la Pág. 29 ) 

millones en su mercado, dando 
trabajo a su industria, ha.n deja­
do de hacerlo. Otras le han ce­
rrado el acces::i a sus productos 
por medio de barreras aran-::ela­
rias. Y al mismo tiempo, el boi­
cot organizado en todo el mundo 
por los hebreos, d,e.ia sentir su in­
fluencia adversa sobre las expor­
taciones. 

Todo eso puede no ser sufi-

(Continuación de la Pág. 24 ) . 

ta, el 4 ª" julio, ias á.utorid;¡i.des 
del puerto nu querían creer que 
un schooner del tamaño del Bo­
reas pudiera capear semejante bo­
rrasca. 

El día 6 me llevaron a Santa 
Lucia , a ver a Machado. Estaba 
instalado en la casa de un viejo 
personaje, a quien todos llamaban 
"gobernador".· La casa está situa­
da en una bella colina, y dicen que 
fué construida para r~sidencia ve­
raniega del Presidente de la Re­
pública Dominicana. Pero hoy la 
vive el mencionado gobernador. 

Machado me dijo que Miles y 
Villapol debían volver a New York 
cuanto antes, y que una vez allí 
e llos me entregarían el dinero 
completo del via.ie de regreso. Es­
to no me agradó mucho, y decidí 
no moverme hasta no ver el color 
del dinero de Miles o de Villapol, 
y así se los hice saber. 

En los días que permanecí en 
Puerto Plata tuve la oportunidad 
de enterarme de los cnmenes que 
Machado había cometido en Cuba. 
Los dominicanos lo odian , y la­
mentan que haya ido a refugiarse 
en esa república. Allí me conta­
ron las torturas que su Policía 
aplicaba a los estudiantes. Los 
asesinatos de jóvenes universita­
rios, algunos de los cuales eran 
meros niños. Los millones que ha­
bía robado o despilfarrado. Y al­
gunas otras cosas que par~cen in­
creíbles. Todo eso era nuevo para 
mí. Empecé a arrepentirme since­
ramente de haberlo tenido en mi 
barco. 

El lunes 9 de julio, Miles y '\r¡_ 
llapo! me entregaron $400 a cue·~ 
ta del viaje de regreso, y el Boreas 
zarpó de Puerto Plata . El tiempo 
era bueno y el viento nos favore­
cía. El sábado 14 llegamos a Mia­
mi, porque el motor necesitaba 
nuevas reparaciones y no era: po­
sible hacer el viaje directo a New 
York. Mientras se hacían los arre­
glos, Miles y Villapol se hospeda­
ron en el hotel Everglades, segu­
ros de haber logrado despistar a 
los periodistas. Me debían $1,800 , 
y quedaron en entregarme esa 
cantidad tan pronto pudíeran co­
municarse con New York . 

El 16 por la mañana recibí la 
visita de un a gen te del servicio 
secreto de Wáshington. Buscaba a 
los señores Miles y Villapol. El 
asunto se había complicado. La 
matricula del Boreas no nos auto­
rizaba a sustraer una persona que 
el Gobierno de los Estados Unidos 
estaba interesado en localizar. Mi- · 
les tendrá que explicar a los ar-
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Hay niños que tienen tos de 
h_otnbres y viejos que tienen tos de 
gigantes. 

• * * 
Los niños comienzan siendo Pa­

yasos. ¡ Po ble del niño que no lo 
haya sido! 

* * * 
La noche busca camisas de en­

caje en armarios que rechinan y 
traslunan espejos en las pa,redes 
de las alcobas. 

ciente para provocar en Alema­
¡11ia una crisis que dé rápidamente 
al traste con el nacionalsocialis­
mo hitleriano; pero es en todo 
caso más que s11ficiente para 
que el Gobierno de Berlín pro­
ceda con cautela y lo piense dos 
veces antes de lanzarse a provo:::ar 
nuevas complicaciones. 

Por esos motivos esperamos que 
la crisis de Austria -llegará a re­
solverse sin dar lugar a una nueva 
guerra mundia l, como muchos 
temen. · 

madores cómo, sabiendo lo que él 
sabía, pudo proponernos un nego­
cio de tanta responsabilidad . El 
tendrá que explicar muchas cosas 
eu. New Ycrk, tan pronto yo lle­
gue a esa ciudad. 

Miles y Villapol salieron para 
New York el mismo día de la vi­
sita del agente de Wáshington. 
Quedaron en girarme en seguida 
los $1,800 que me debían. Ayer día 
18 recibí un cheque por $300, de 
un tal Arthur Brown. Como no co­
nozco a ese señor, lo devolví en 
el acto. 

Hoy por la mañana he recibido 
instrucciones de los armadores. 
Me ordenan que salga inmediata­
mente para New York, entregan­
do el mando del Boreas a otro ma­
rino que ya se me ha presentado. 
Debe ·volver de un momento a 
otro. Tomen ustedes la fotografía 
del camarote de Machado y la del 
rifle y la automática antes de que 
él llegue, porque no quiero que los 
encuentre aquí. Esta entrevista es 
asunto mio. . 

Pero quiero decirles algo muy 
importante en conclusión. Macha­
do no ha ido a Santo Domingo 
simplemente a refugiarse en un 
país amigo. Ha ido con el propó­
sito de fomentar un movimiento 
revolucionario en Cuba, aprove­
chando la proximidad de las dos 
repúblicas. Yo no puedo aportar 
pruebas concretas de lo que digo; 

·pero estoy seguro de que no me 
equivoco. Durante todo el viaje él 
y Vi!lapol no hablaron más que 
de planes y proyectos. Por las pa­
labras sueltas que yo entendía, me 
era fácil deducir el tema que t ra­
taban. Y oí hablar de un fondo de 
seis millones de pesos para pre­
parar el movimiento. 

Y quiero también que el Gobier­
no y el pueblo de Cuba sepan que 
si lo que me contaron en Puerto 
Plata lo hubiera yo sabido cuando 
llevaba a Machado en el Boreas, 
lo hubiese entregado a las autori­
dades de Cuba, aunque para ha­
cerlo hubiera tenido que acabar 
con sus acompaiiantes . .. 

. * 
El cónsul Utrera habló un rato 

en privado con el capitán Scott. 
El fotógrafo Richards tomó la f0 · 
tografia que faltaba: el rifle y L 
automática que , suceda lo que su­
ceda, no segarán vidas cubanas, 
como quizás lo hagan sus compa­
l'ieros. Luego un apretón de ma­
nos, y la interesante entrevista 
quedó terminada. 

En la máquina del cónsu' . co­
mentando los dos las decl~.racio­
nes del patrón del Boreas , ambos 
nos hacíamos la misma pregunta: 
¿Será posible que el Machadato 
vuelva a derramar sangre cubana? 
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MILLARES , 
VA-?'-UEZ. 

Este cuento forma parte d el 
lib ro " Chela" , de nuestro 
distinguido colaborador Ma­
nuel Millares Vázquez. c¡1w ~e 
pondrá a la venta esta se ­
mana. CARTELES aprove ­
cha con gusto la oportuni ­
dad de ofrecer a sus lectore s 
las primicias del nuevo l i bro . 

RAN las diez en punto de 
la noche. 

El batey no podía con 
m ás gente. Se estaba pa­
gando a los peones, y és ­

tos , aitianos todos , tenían que 
ser conta dos con más números 
que los que componen un mill a r . 

P uestos en larga e interminable 
fila , iban pasando ante una ven­
t a nilla en la cua l recibían unas 
monedas, a cambio de toda una 
semana de gruesos sudores. Un 
par de hombres fornidos , la esco­
peta en el hombro, cusfodiaban 
el orden : difícil faena en -un 1 ugar 
donde el custodiado no inspiraba 
r espeto. De vez en cuando una ta­
garnina iluminaba un rostro de 
acero : los pómulos de punta, 
aplastada la nariz . 

Desde la mitad de la tarde, en 
las in mediaciones del batey se h a ­
bían ido improvisando tiendas de 
mercancías propias de tales gen­
tes y lugares. Y a hora , en la os­
curidad , los acetilenos con que 
querían alumbra rse eran como fa­
roles misteriosos anunciadores de 
la celebración de un aquelarre. 

Todo era grotesco, mísero , re­
pugn an te . 

De p ronto en una de las tiendas 
se aglomeró gente . ¿Qué pasaba? 
Discut ían dos hombres•, mercader 
el uno, mercante el otro. Los dos, 
n egros, altos, fuertes, de facciones 
duras y aspecto antropomorfo: los 
oj os de lumbre , los puños crispa­
dos. ¿Por qué discutían? Habla­
ban patuá y se entendían ellos, y 
difícilmen te , porque lqs mirones 
fo rmaban una algarabía de ani­
males. 

El comprador, rá pido, empuno 
un obj eto de los vendibles y en la 
diestra del ·t endero brilló un cu­
chillo. Fué muy de prisa lo que 
pasó después. El m ercante llevó la 
mano a la cin tura y extrajo el 
machete. Todo quedó en silencio. 
¿ Qué íba a pasar allí? 

De la derecha del mercader sa­
lió el cuct¡.illo con una velocidad 
de relámpago y ¡¡e hun dió hasta 
el puño en el pecho del compra­
dor, cayendo éste a l suelo redon­
do, cuando ya t enía el m ach ete en 
~l aire, listo para descargar. 
, Volvió a escucharse una grite­

n a de selva . El t endero se escu­
rrió por entre el gentío. Todo era 
n egro : los rostros, la noche·, el 
ambiente . 

Ll~~ó el mayoral , inquirió, re­
~ov10 al muerto con la planta del 
Ple, empuñó el r evólver . Se h izo el 
vacío a su alrededor. Dij o: · 

- ¡A en terrarlo! 
Y como no se movió n inguno, 

apuntó con el revólver y eligió: 

"¿Qué es eso de un ensayo?-pregunta Manuel MILLARES VÁZQUEZ en el prólogo de su libro.-Un especular , un meditar, 

un filosofar barato ~obre una r ealidad; esto es, so bre algo que ya se ha hecho , que ya existe , que ya se e1t$/uentra en la vida". 

Millares Vázquez rechaza al ensayista porque "carece de originalidad" y se aferra a la p :,esta, al cuentó,f ,a 14 nove la , a los 

que él considera géneros creadores. E sta es su f otogra/la. 

-¡Tú ... tú ... tú .. . tú . .. ! 

(Foto Nemo) . 

miento producía un ruido de cam­
panilla. La tendió en el suelo: Se a delantaron los cuatro seña­

lados. El mayoral, con la voz alta, Los cuatro hombres volca ron al 
muer to en ella, tapándolo con la 

la escalera pequeña, lona donde estaba colocada la m andó : 
-¡Trae 

mercancía, y se pusieron en cua­
drilongo . Serafín! 

Pasó un momento. Una estrella 
rnlió de unas nubes, miró la esce­
na y volvió a esconderse horrori­
zada. Vino una ráfaga de viento, 
se metió entre la gente y fué a 
perderse en la caña; llevando con­
sigo toda la pestilencia de mil 
cuerpos cargados de sudor. 

·Llegó Serafín con la escalera, 
cuya ·era una argolla que le pen­
día de una punta ·y con el movi-

Una negra empuñó el farol. se 
puso delante ... ¡ y se inició el cor­
tejo! 

La mujer echó a correr, se de­
t uvo a unos veinte metros y gritó 
unas palabras extrañas. Contesta­
ron los c-uatro hombres, cantan­
do algo parecido, y corrieron tam­
bién, balanceando la escalera que 
servía de ataúd. Se detuvieron a l 
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llegar al farol. Emprendió 1a mu­
jer una nueva carrera, se detuvo 
otra vez y volvió a repetirse la 
operación : cantar ella , responder 
los otros y echar todos a correr 
como antes . 

Se perdieron en la oscuridad, y 
los can tos extraños sonaron a ún a 
intervalos, por espacio de varios 
minutos. 

Después el ba tey se quedó tran­
quilo. 

Algunos mozos salieron a caba ­
llo en busca del asesino . Y cuan­
do el mayoral enfunda ba el re­
vólver . en un bohío cercano sona­
ba un bongó 

CARTELES 
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C
MO un monstruo de siete 

cabezas destructoras, sur­
ge de pronto ante los plá­
cidtis mtinarcas de la in­
dustria cinematográfica el 

movimiento de "saneamiento" ini­
ciado recientemente por las auto­
ridades religiosas y secundado con 
un entusiasmo digno de los preté­
ritos días de las Cruzadas, por di­
versos elementos de la sociedad. 

Ni siquiera durant3 la inolvida­
ble época de la depresión, los 
magnates cinematográficos sintie­
ron el pavor indescriptible que 
'lienten en los momentos actuales. 

Grace BRADLEY está com­
prando vestuario para su pró­
ximo film. ;Se acabaron las ro -

-vas ligeras, Grace ! 

La campaña denominada "con­
tra la indecencia" ha tomado pro­
porciones enormes; se ha compli­
cado, extendiéndose y llegando a 
ser un problema internacional que 
aplastará entre sus férreas manos 
a muchos productores cuyas ga­
nancias máximas estaban basadas 
en el sex-appeal de sus estrellas. 

Recien temente comentamos en 
un párrafo corto la iniciación del 
movimiento que nos ocupa. Pero 
en aquellos días apenas si creía­
mos que la cosa tomaría aspectos 
de contienda en la cual el mismo 
Vaticano estaría empeñado. Nin­
guno de los productores, tampoco, 
le había dado 1-a importancia que 
en realidad tiene . Todos estamos 
más o menos acostumbrados a esos 
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Spauldin,. 
alardes de cruzadas gentiles con­
tra la inmoralidad, y después de 
muchos comentarios y cierta ili­
mitada publicidad, cada bando se 
retira, no quedando otra cosa que 
decir sino "aquí paz · y después 
gloria" ... Ya no nos asustaba el 
grito despavorido de que el lobo 
se acercaba . .. 

· Y esa confianza, o mejor dicho 
esa desconfianza en las intencio~ 
nes de los demás, y la costumbre 
del r "/, _han dado por resultado 
el ¡.,~ r que llena actualmente 
los espiritus de aquellos que ma­
nejan el negocio cinematográfico. 

Dijo bien quien dijo que no exis­
ten enemigos pequeños. . . Fué un 
arzobispado de escasa importancia · 
quien iniciara este movimiento 
que pone en jaque a los produc­
tores de películas, quienes creyen• 
do que la humildad de aquel gru­
po de donde partía la primera pro­
testa no vaha los honores de un 
susto, se resistieton a dejarse 
alarmar. 

Pero con la misma rapidez que 
se extiende el fuego en un pajar, 
se extendió el movimiento de sa­
neamiento moral. ptros arzobis­
pados de mayor importancia, se­
cundados por diversas institucio­
nes religiosas y sociales, se unen 
a dicho movimiento. Francia e 
Italia responden a la protesta y 
juran guerra a muerte a las pe­
lículas cuya historia esté basada 
en los problemas sexuales y los 
crímenes del bajo mundo social. 

El cardenal Mundelein tiene la 
gloria de ver a cuatro Estados de 
la Unión norteamericana alistar­
se bajo su bandera de protesta, y 
cien mil individuos, todos ellos 
padres de familia, se unen a la 
~ampaña, firmándose un dec reto 
que ordena a todo "buen cristia­
no" o "persona moral" de cual­
quier credo religioso, boicotear 
los teatros donde se exhiban pe­
lículas cuya influencia resulte pe­
caminosa para Ir. juventud. 

Al lle'gar a este punto los exhi­
bidores de películas se dieron 
cuenta de que la cosa era digna 
de tomarse en consideración. Si 
los espectadores comunes, que son 

(Continua en la Pág. 46 ) 

Sally RAND. la exquisita bai­
larina, tendrci que inventar 
otra clase de bailes, p,;es '"el 
<l e! abanico" acaba de ser pro ­
/libido por los miembros de /11 
··cruzada contra las exhibicio -

n es indecentes'' . 



La última 
de Mae West está bn­
io proceso de mutila­
ción .. . pero dudamos 
que la "personali­
dad" y el aspecto fí­
sico de la actriz pue­
dan modificarse por 
mucho que luchen 
los señores encarga­
dos de la salud mo-

ral del público. 
(Foto Paramount) 



,res amigos !--decía Malloy a los 
miembros de la banda. Marino 
sonreía disimulando su ira. 

Hasta el día 16 de noviembre 
Pasqua no logró contratar una pó­
liza, y ésta fué solamente por 
ochocientos pesos. Estaba a nom­
bre de Michael Mallory. El agente 
dejó la póliza en la tienda de Pas­
qua y le fué devuelta después de 
firmada. Nunca había visto a 
Mallory, y no sabía que en reali­
dad era Má.lloy el que quedaba 
asegurado. El agente confesó pos-· 
teriormente que esto fué una in­
fracción del reglamento de la em­
presa, pero· Pasqua le había ex­
plicado que su .asegurado traba­
jaba por las noches y le sería di­
fícil encontrarlo. 

Aquella póliza no exigía recono­
cimiento médico. Los informes 
requeridos en la solicitud fueron 
proporcionados por Pasqua y uti­
lizados por el agente. Como bene­
ficiario aparecía un supuesto her­
mano, Joseph Mallory. 

Un seguro de ochocientos pesos 
no podía bastarles. Pasqua con­
tinuó tratando de negociar otra 
póliza y el 1<:> de diciembre lo­
gró contratar un seguro de $490 
con cláusula de doble indemniza­
ción, esto es, que si la persona 
asegurada fallece en un accidente 
la compañía abonará el doble, o 
sea $980. La persona :isegurada 
fué en esta ocasión Nicholas Mal­
lory, y el beneficiario también el 
supuesto hermano Joseph Mallory. 

Todo listo para la liquidación 

Con estas pólizas de seguro en 
su poder, los criminales resolvie­
ron asesinar a Malloy. En verdad 
las ganancias no serían muchas, 
pero por lo menos recobrarían su 
dinero con un ligero pago a sus 
preocupaciones. 

El método convenido era senci­
llísimo. Malloy aparecería muerto 
en un camino, habiendo sido 
arrollado por un automóvil, en­
contrándose él en .completo esta­
do de embriaguez. De esta mane­
ra podrían cobrar la doble indem­
nización, gracias a -la clásula so­
bre muerte accidental. 

Para la tarea de matar a Malloy 
con un automóvil, la pandilla eli­
gió a un tal Eddie Smith, indivi­
duo experto que había sido con­
denado por crímenes en no me­
nos de seis ocasiones. Este hom­
bre era conocido por el alias de 
"Oreja, de Lata", porque usaba 
una oreja postiza, ya que-según 
su versión propia,-había perdido 
la natural en la explosión de una 
mina. Smith escuchó la proposi­
ción de que arrollara y matara a 
Malloy por doscientos pesos, y 
entonces, quiso marcharse disgus­
tado. 

~Vaya si son ustedes tranqui­
los,---dijo.-Van a ganarse mil 
seiscientos "chuchos" y quieren 
que '3º lo haga todo por doscien­
tosainiserables "bolos". ¡Y con mi 
propio automóvil! 

-Bueno, ¿cuánto quieres?-le 
preguntó Marino. 

-Quinientos pesos. 
Marino sonriose.-Vaya si eres 

caro, ¿quinientos pesos? me pare­
ce demasiado. 

-El trabajo lo vale,---declaró 
Smith seriamente.-Me arriesgo 
demasiado al matarlo en mi auto­
móvil. 

Discutieron un rato sin poner­
se de acuerdo. Pero no pasó mu­
cho tiempo sin que los criminales 
encontraran a otro hombre dis­
puesto a encargarse del asunto 
por una suma razonable. Esta 
persona era Harry Green, conduc­
tor de taxímetros, que necesitaba 
urgentemente dinero. Green con­
vino en arrollar con su auto a 

él <Sindic:2fo . .. 
Ma!loy por la suma de ciento cin­
cuenta pesos, que se le abonarían 
a condición de que el accidente re­
sultara fatal. Aseguró a Marino 
que el "trabajo" sería a entera 
satisfacción. y éste le dió en an­
ticipo una pequeña suma para ce­
rrar la operación. 

(Al lector le parecerá esto algo 
increíble, pero podemos asegurar 
que así ocurrió. Todos los detalles 
aparecen en los registros del Juz­
gado del condado de Bronx). 

Puestos ya de acuerdo, los de­
li.ncuentes se reunieron una no­
che, en enero de 1933, en el bar 
de Marino. Recogieron a Malloy 
cuando estaba repleto de licor, y 
ya en las últimas fases de la em­
briaguez lo metieron en el auto­
móvil de alquiler de Green, em­
prendiendo el paseo que debía ser 
final para Malloy. Todos los 
miembros de la banda montaron 
en el automóvil para presenciar 
el acontecimiento. 

Llegados a un lugar desierto en 
la parte nordeste del Bronx, de­
tuvieron el auto a indicación de 
Marino. Entonces Bastone y Mur­
phy sacaron del vehículo al in­
consciente Malloy mientras que 
Green viraba y se alejaba unas 
cnantas cuadras. Bastone y Mur­
phy sujetaban a la futura vícti­
ma entre los dos, dispuestos a es­
capar cuando se les acercJ.ra el 
automóvil. Pero cuando se aproxi­
maba éste vieron a una mujer 
asomada a una ventana y tuvie­
ron que desistir de su plan, vol­
viendo a subir al automóvil para 
buscar un lugar más apartado. 
Hallado éste volvióse a repetir la 
escena. Bastone y Murphy suje­
taron a Malloy de pie en el cen­
tro del camino y huyeron cuando 
el taxímetro estaba a pocos me­
tros' de distancia, abandonando al 
borracho a su propia suerte. 

Pero Malloy, borracho y todo, 
también saltó en el momento pre­
ciso. 

Marino lanzó espantosos jura ­
mentos . Malloy, que se había caí­
do al borde del camino, práctica­
mente ileso, fué llevado nueva.­
mente al automóvil y pocos mi­
nutos después volvieron a tratar 
de arrollarlo. Esta vez el auto le 
alcanzó perfectamente, dándole 
un golpe formidable . 

-Ahora, vira y pasa sobre él .­
ordenó Marino.-Quiero tener la 
seguridad de que lo matamos. 

-No hace falta ,-replicó Green. 
-Le pegamos en la cabeza. Ya 
está muerto seguramente. 

-¡Te he dicho que vires!-ru­
gió Marino. 

Green comenzó a obedecer, pero 
en ese momen.to vieron las luces 
de otro automóvil que venia ha­
cia ellos y resolvieron seguir. Con­
vinieron todos en que sin duda 
Malloy había recibido lesiones 
mortales. El automóvil al arro­
llarle iba a gran velocidad y le 
dió un golpe terrorífico. Habían 
mirado hacia atrás y visto per­
fectamente el cuerpo inanimado 
tendido en el camino. 

De regreso en el bar, Marino 
restregóse con satisfacción las 
manos, sirvió licor a todos, y co­
mentó:-¡ Ahora, a cobrar! 

La víctima desafía la muerte 

Al siguiente día los miembros 
del trust compraron todos los dia­
rios de la tarde buscando la noti­
cia del fatal accidente. Pero no 
apareció. Por la mañana com­
praron otra vez los diarios y los 
examinaron con cuidado buscando 
noticias de la muerte de Nicholas 
Mallory. Duró esto tres . días sin 
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que ningún periódico publicara 
nada del accidente. Finalmen­
te Murphy telefoneó al hospital 
Fordham, preguntando si había 
allí algún enfermo llamado Mallo­
ry o Malloy. 

-Sí,-fué la contestación,-y 
está reaccionando muy bien . 

Marino quedó furioso al igual 
que sus cómplices. Habían espe­
rado encontrarse a Malloy muerto 
y quizás enterrado, y se enteraban 
de que "reaccionaba muy bien" 
teniendo fracturado un hueso del 
cuello y una ligera conmoción ce­
rebral. 

-Miren,-dijo Marino a sus 
cómplices.-No podemos esperar 
a que salga del hospital. Pasarán 
semanas enteras, y hasta quizás 
meses. Debemos buscar a alguien 
que ocupe su lugar. 

-¿Qué quieres decir?-pregun­
tó Murphy. 

-Alguien a quien matar. ¿qué 
te suponías? Las compañías de 
seguros no saben qué figura tie­
ne Mallory, Podemos buscar a 
cualquier otro borrácho y hacer­
lo pasar como Mallory. Me estoy 
cansando ya de esperar mi dine­
ro. Este individuo me h a costado 
ya demasiado. 

El sustituto oue escogieron fué 
Joseph Patrick Murray. Este indi­
viduo entró en un bar de la ca­
lle 129 y la Séptima A venida en 
la noche del 7 de febrero. Estan­
do allí un hombre inició conver­
sación, preguntándole si quería 
un empleo. Murray aseguró pron­
tamente que hacia varias sema­
nas estaba a caza de colocación. 

-Acompáñeme, - le indicó el 
desconocido,-yo le puedo ofrecer 
trabajo.-Murray le siguió a un 
taxímetro que se dirigió hacia la 
parte este del Bronx. 

-Tomaremos un trago,-ofre~ 
ció el desconocido. 

-Me parece muy bien,-replicó 
Murray. 

El licor estaba mezclado con un 
narcótico. Murray perdió. el sen­
tido, fué sacado en el automóvil 
y arrollado. 

Un empleado de una tienda cer~ 
cana al lugar donde ocurrió el 
"accidente" presenció toda la es­
cena. Vió a dos hombres sujetar 
a otro, y al automóvil cuando 
arrolló a este último mientras los 
primeros saltaban de lado. Llamó 
a un policía, que en los bolsillos 
del desconocido encontró una tar­
jeta con el nombre y la dirección : 
"Nicholas Mallory, calle 116 Este 
número 240". 

Nuevamente la banda registró 
los periódicos en busca de noti­
cias. Y otra vez quedaron decep­
cionados. Murray había sufrido 
graves lesiones, pero vivía aún. 

Marino estaba insoportable de 
furia. Bastone indignado. La par­
tida entera mostrábase dispuesta 
a todo. 

-No podemos hacer nada has­
ta que Mallory salga del hospital. 
Pero esto no puede tardar mucho. 

El "tratamiento" de la pulmonía 

Pocos días después Malloy en ... 
traba sonriente en el bar, con as­
pecto saludable y alegre.-¡Mu­
chacho, estoy sediento!-gritó.­
No me daban más que leche y 
chocolate. ¡Creí que iba a morir 
por falta de un buen vaso de li­
cor! 

Marino le proporcionó un buen 
trago, y con la mayor rapidez or­
ganizó una reunión de los crimi­
nales. Les dijo que no pensaba 
seguir manteniendo a Malloy, y 
que era absolutamente necesario 
que encontraran la forma de Ji-

brarle de aquel individuo. Ya en­
tcnces Malloy les había costado · 
casi tanto como valían fas póli:. 
zas de su seguro de vida. Marino 
agregó que en caso preciso más 
valía prescindir de la cláusula de 
doble indemnización por muert,, 
violenta, ya que él quedaría satis: 
fecho con recuperar el dinero qu;. 
había invertido en la "operación•: 

Discutieron ampliamente la si~ 
tuación y decidieron que, ya que 
el tiempo era favorable y frío, po­
drían proporcionarle ,una buena 
pulmonía. Conforme al plan le 
llenaron el estómago de licor y 
fué conducido al parque de Croto­
na . Allí lo dejaron inconsciente 
tumbado en un banco, con, 1á 
chaqueta abierta y desabrochado 
el cuello . Le echaron además una­
abundante cantidad de agua he­
lada por la cabeza. 

Pero al día siguiente llegó otra 
vez al bar , pidiendo bebida y co­
mentando el frío que sufrió la an­
terior noche, sin que al parecer 
aquello le hubiera provocado si­
quiera un catarro. 

Ya entonces, si los miembros 
del "trust de asesinos" no hubie­
ran sido un grupo de feroces e 
insconscientes criminales, segura­
mente habrían comprendido que 
ese era el momento de conformar-
se con las pérdidas y desistir de 
la operación que tenía por base la 
muerte de Mike Malloy. Este al 
parecer se hallaba encantado de 
la vida. Fácilmente pudieron com­
prender que aquel hombre les ha­
bía vencido, y que debían buscar ' 
otra víctima más fácil. Pero tam~ 
bién se comprende que Marino y 
sus cómplices consideraran' que la 
vida de Malloy era un constante 
peligro para ellos y un desafío a 
su habilidad criminal. Resolvieron 
llegar al límite. eliminarlo del ca­
mino por cualquier medio y lo an­
tes posible, y recuperar lo que pu _.. 
dieran .del dinero que les había 
costado. 

Veamos ahora la serie de nue­
vos atentados que realizaron pa­
ra matarle : 

Primero. moiaron unos ostiones 
en alcohol desnaturalizado. (Ge­
neralmente los ostiones combina­
dos con el alcohol provocan vio­
letas indigestiones) . Ofrecieron a 
Malloy aquel manjar envenenado 
después de que él había tomado 
algunas copas. Aceptó los ostiones 
con agrado y los saboreó compla­
cido, quedándose en el bar varias 
horas durante las cuales hizo 
abundante consumo de los mejo­
res licores del establecimiento. El 
veneno no le produjo efecto. Has­
ta Pegó a pedir más ostiones. 

-Me gustó el sabor,-comen­
taba. 

Al sigui en te día in ten taran · otro 
medio de enyenenamiento. Abrie­
ron una lata de sardinas y las de­
jaron así dos días hasta que pa­
recían estar descompuestas. En:.. 
tonces las machacaron, pulveri­
zaron la lata, y sirvieron esa mez-. 
cla en sandwiches a Malloy. 

-¡Muy agradables-aseguró él. 
Ni aún así comprendieron los 

criminales que Malloy era una 
burla -viviente - pal'k ellos y que 
causaría su ruina. Al parecer el 
asunto había llegado a convertir­
se para ellos en un problema de 
orgullo profesional. Habían re­
suelto matarle, y le matarían sin 
conformarse ante la derrota. 

Desde entonces, cada vez que 
Malloy pedía una copa le servían 
un producto especial, compuesto ¡ 
principalmente de alcohol de ma­
dera que en condiciones norma­
les es desastroso para el organis­
mo humano. Cuando no mata. por 
lo menos causa la pérdida de la 
vista. Pero la poción no causaba . 
el menor efecto al indestructibl~ · 

j 



:alloy. Por el contrario, parecía 
;tar cada vez más saludable. Es 
~rdad que pasaba en pocos mi­
utos de un estado de compara­
va normalidad a la embriaguez 
1ás absoluta que le hacia perder 

conocimiento, pero siempre sa­
a de aquellas crisis bueno y sa­
o, alegre y satisfecho. 

El último recurso 

Mientras tanto Frank Pasqua 
abía imaginado un procedimien­
) extremo. Consideraba llegado 
a el momento de abandonar esas 
1edidas de resultados dudosos. 
{arino . después de oír los planes 
.e Pasqua los aprobó, pensando 
ulzás con demasiado optimismo, 
: envió a Murphy a que alquilara 
!Ila habitación amueblada, cui­
lando especialmente de que tu­
riera instalación de gas. El canti-
1ero la encontró en la Avenida 
~ulton cerca de la calle 68. Esto 
,curria el 21 de febrero . 

A la noche siguiente Murphy 
:ondujo al inconsciente Malloy a 
1quella habitación, y regresó al 
>a-r . 
-¿ Quién va a hacer el resto?­

>regun tó. 
Kriesberg se levantó: 
-Vamos. terminemos este asun­

,0,-replicó. 
El y Murphy volvieron a la 

habitación donde Malloy estaba 
acostado durmiendo profunda­
mente su borrachera. El tubo de 
~orna no alcanzaba desde el es­
cape de la cañería de gas a la ca­
ma, y tuvieron que tender a Ma­
lloy en el suelo. Entonces le me­
tieron un extremo del tubo en la 
boca, cubrieron su cara con una 
toalla y abrieron la llave del gas. 

Gradualmente el rostro y el 
resto del 'cuerpo adquirieron una 
fuerte tonalidad rojiza. Murphy 
comentó que no podía explicarse 
eso, sin saber que en los casos de 
envenenamiento por gas muchas 
veces el cuerpo se pone entera­
mente rojo. Se quedaron allí has­
ta asegurarse de que Malloy había 
muerto. Retiraron entonces la 
toalla , quitaron el tubo de la bo­
ca y pusieron el cadáver en la ca­
ma, para ir luego a reunirse con 
sus cómplices. 

-¡Por fin está muerto de ver­
dad!-informó Murphy. 

Era verdad. Malloy había resis­
tido una larga serie de atentados 
e_n pocas semanas, pero no pudo 
librarse de éste. 

A la mañana siguiente Murphy, 
haciéndose pasar como un her­
mano, descubrió el cadáver de 
Malloy. Llamó a un médico que 
certificó la causa de la muerte co­
mo de pulmonía. Pasqua se hizo 

, cargo del cadáver, y el 24 de fe­
brero fué sepultado en el cemen­
terio de Grasslands en westches-
ter. ' 

!-'I~rino felicitó a Pasqua. Los 
cnmmales estaban contentísimos. 
Todo había salido conforme a sus 

planes. Malloy estaba muerto.­
de pulmonía,-y solamente les 
faltaba cobrar los seguros. El 
asunto parecía no ofrecer incon­
venientes. Sin duda Marino y. sus 
compañeros comenzaban ya a 
buscar otro candidato a empleo, 
póliza de seguros y pulmonía ful­
minante. 

Pocos días después del falleci­
miento Murphy visitó la oficina de 
seguros, presentó una copia del 
certificado de defunción y cobró 
ochocientos pesos. Luego quiso 
hacer efectiva la póliza de $490 
contratada en la otra compañía. 
Allí le dijeron que tenía que de­
jar pasar una semana antes de 
cobrar. Era simplemente una re­
gla de la compañía, pura cues­
tión de fórmula. 

Pero en el curso de esta sema­
na ocurrieron cosas importantes. 

El violento Tony Bastone se in­
dignó al recibir $65 como su par­
te del "negocio". La discusión de­
generó en reyerta y tiroteo, du­
rante el cual Bastone cayó muerto 
en la acera frente al bar. Maglio­
ne- fué arrestado como autor del 
homicidio, y Murphy como testi­
go presencial. Maglione confesó 
haber matado a Bastone, pero ale­
gó la defensa propia. 

El desenlace 

Transcurrieron varias semanas. 
Éddie Smith fué detenido por un 
robo. Ma,glione seguía encarcela­
do. Marino había huido, o"cultán­
dose en un lugar de menos pe­
ligro.· 

La situación era favorable a una 
delación, que fué hecha a las au­
toridades. El fiscal del distrito, Sa­
muel J. Folley, oyó la extraña his­
toria de Mike Malloy, ordenó la 
exhumación del cadaver y rápi­
damente hizo detener a todos. los 
miembros de la banda. El médico 
fué acusado por haber firmado 
un falso certificado de defunción. 
Conforme a las distintas declara­
ciones, se le habían pagado cien 
pesos para que certificara la 
muerte por pulmonía fulminante . 
El negó que hubiera cobrado más 
de los honorarios naturales. 

Marino, M u r p h y , Pasqua y 
Kriesberg fueron procesados por 
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iba a ser el que salíera de la 
plaza en un ataúd y Belmon_te, 
el suicida Belmonte, el que se ne­
ra de la muerte, en todas las oca­
siones-no, por cierto, raras-en 
que la muerte rondara a su alre­
dedor? ... ¿No era José el que no 
podía ser cogido por un toro, _Y 
Belmonte, en cambio, el que tema 
que · morir por el fallo casi inape-

¿QUE OPINA UD. SOBRE LA REVISTA •'CARTELES"? 
Razones imperiosas de espacio nos impiden insertar, 
en éste número, como en todos los anteriores, el su­
~ario o cuadro sinóptico con el contenido del mate­
rial sobre el que deben de opinar nuestros lectores. 
Por otra parte, como la mayoría de éstos no recortan 
el aludido cuadro para no . mutilar la revista - que 
conservan y coleccionan con viva preferencia - esta­
tnos estudiando la posibilidad de modificar en alguna 
forma . este sistema, a fin de que cada cual emita su 
opiniótl sin que se vea impelido a sacrificar el ejem• 

_Piar que forma parte de su colección y de su biblioteca 

COLGATE 
se encargará de quitarle 
las manchas del tabaco 

fUMADORES f Eviten que las manchas del tabaco acaben con sus 
dientes Y les quite el encanto a· su sonrisa. Consérvelos limpios 

con una blancura resplandeciente, acostumbrándose a limpiarlos con 
COLGATE por lo menos dos veces al día . 

La espuma -antiséptica de COLGATE penetra entre los dientes 
limpiando aún donde el cepillo no toca. COLGATE hermosea la den­
tadura porque ahora contiene un nuevo ingrediente pulidor. El sa­
bor refrescante a menta de COLGATE no sólo perfuma el aliento sino 
que le hará sentir en toda su boca una agradable sensación de frescu-
ra y bienestar . · 

Compre hoy mismo un tubo de la Crema Dental COLGATE. Úsela 
con constancia por la mañana y por la noche. Luego, admire con 
placer el nuevo brillo de sus dientes limpios y blancos.-Note cuán 
puro y perfumado queda su aliento. 

Las tapitas de los tubos de la Crema Dental COLGATE , sirven para par 
ticipar en el próx imo "Oct~vo Colosal Concurso JABÓN CANDADO" 

lable de los que saben mucho de 
estas cosas? . .. 

No hay duda de que la fiesta 
de los toros, que es brava y que 
es bella, recibe con la vuelta de 
Juan Belmonte a la escena de sus 
grandes triunfos una inyección de 
vitalidad y optimismo. Yo confie­
so que me gustan los toros y que 
no me dejo impresionar por las 
sensiblerías cursis de una hipó~ 
crita humanidad que estima cruel 
la muerte de los toros, pero que 
se los come. Y me apresto tam­
bién a deglutir, con la mayor sa­
tisfacción, los relatos de la com­
petencia en ciernes entre Belmon­
te y sus más jóvenes competido­
res, al par que lamento no ha­
llarme en España para ser uno 
de los que, con más fervor, aplau­
diera la labor del gran trianero, 
del innovador que vino a ser algo 

JJ~ a D)J/1/D. ... 
Pero no pudo hacerlo. A las seis 

y media trató de reaccionar. 
-Esto es una locura. Antonio 

estará aquí de un momento a 
otro. . . ¡ Voy a desvestirme . . . en 
seg-uida! 

Pero el pensamiento en Anto­
nio, como una evocación, la hizo 
soñar. Si la viera como estaba 
ahora sería como si le cayese un 
rayo. El nunca la veía sino cuan­
do estaba cansada. No era equita­
tivo, en realidad ... ¡ Insensateces! 
Mucho que le importaba a él ... 

así como un Rubén Darío de la 
tauromaquia. 

Y a propósito : ¿no habría po­
sibilidad de ver torear a Belmon­
te en La Habana? El año pasado, 
cuando yo residía en Madrid y vi­
sitaba con frecuencia las oficinas 
de Pagés, el empresario taurino 
más importante de España, coin­
cidía con frecuencia en ellas con 
el fenómeno, y con él hablé ex­
tensamente de La Habana. Bel­
monte, con su ceceo y su tarta­
mudez habituales, me contó algu­
nas de sus andanzas aquí, y cómo 
en una ocasión y con vistas a to­
rear un mal becerro, tuvo que ha­
cer lo indecible para "darle un 
quite" a Mrs. Ryder. La Habana, 
pues, le debe al gran torero la 
oportunidad de torear sin tener 
que esconder, como un crimen, su 
arte genial. 
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Sin embargo, todos los hombres se 
fijan en detalles como éstos, aun 
Antonio . .. 

Se estremeció. Estaba entrando. 
Estaba cerrando la puerta de la 
calle con su habitual brusquedad. 
Teresa podía aún encerrarse en su 
dormitorio, desnudarse a la carre­
ra y ponerse su traje de casa. 
Pero una fuerza implacable la 
mantuvo inmóvil. Y entonces, con 
un grito de triunfo, exclamó: 

-¡Antonio! ¡Querido! ¡Ven y 
mira lo linda que soy! 



que en vista de esa complejidad 
las instituciones encargadas de ve­
lar por la sanidad moral de la 
sociedad, hayan descartado la opi­
nión general, tomando el asunto 
entre sus manos y exigiendo un 
reajuste completo del programa. 

El señor B. B. Kahane, presi­
dente de la R. K. O. , acaba de ha­
cer declaraciones a la Prensa. Se­
gún Kahane , su compañía tiene 
severas instrucciones de eliminar 
cualquier ma terial fílmico de du­
dosa moralidad. Y ensanchando 
sus declaraciones y su punto de 
vista, el señor Kahane agrega : 

FOSFATINA 
FALll!RES 

"No podemos negar que los ata­
ques que se han venido haciendo 
últimamente a la industria del ci­
ne, están hasta cierto punto jus­
tificados. Muchas de las produc­
ciones que pintan el pecado en to­
da su extensión ni siquiera dejan 
una moraleja para advertir que 
las consecuencias de aquél son 
siempre fatales. Creo que ha lle­
gado el momento de reunirnos y 
comprometernos a producir pe­
lículas que posean todo el interés 
humano posible, sin presentar al 
desnudo y en toda su horrible ver­
dad las llagas sociales. Hace 1!,l~­
cho tiempo que nuestra compama, 
obrando de buena fe , tomó el pro­
pósito de producir películas en las 
cuales no hubiera objeción alguna 
respecto a su moralidad. No siem­
pre logramos evitar la crítica; pe­
ro nos hemos mantenido en cierto 
grado de respetabilidad . La línea 
di visoria entre la s buenas y las 
malas películas es muy relativa , y 
es cuestión de opinión individual. 
Pero cuando se trata de asuntos 
decentes, la opinión tiene irremi­
siblemente que ser colectiva, por­
que no existe sino una sola moral. 
No es preciso eliminar las situa­
nes que presenten emociones hu­
manas en todo su poder. Sola­
mente hay que prestar especial 
atención a que ni la fotografía, ni 
las acciones,- ni las palabras de los 

LA HAR INA ALIMENTICIA INCOMPARABLE A LA CUAL 
MILLO NES DE NIÑOS DEBEN LA -FUERZA Y LA SALUD 

FACILITA LA DENTICIÓN Y EL DESAROLLO ÓSEO 
CONVIE NE A LOS ANÉMICOS ANCIANOS Y CONVALECIENTES. 

EXIGIR SIEMPRE LA MARCA DE GARANTÍA 
~FOSFATINA fALIERES " REPUTADA EN EL MUNDO 
ENT ERO Y RECHAZAR TODAS LAS IMITACIONES. 

DE VENTA EN TODAS PARTES _ PARiS 
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Y cada uno añadió: aquellos individuos residentes del 
pueblo o barrio donde el teatro 
esté situado, niegan su asistencia 
al coliseo en cuestión, el teatro 
no tiene otro recurso más que ce­
rrar sus puertas. Los individuos 
qu'e llegan de tránsito no hacen 
posible la vida de un centro de 
entretenimiento. De manera que 
los mismos exhibidores o · dueños 
de coliseos tomaron cartas en el 
asunto y determinaron de pronto 
cambiar el programa de sus ' tea­
tros, sintiendo renacer en ellos la 
exigencia virtuosa. •-¡Naturalmen­
te, la virtud de la mayoría de los 
exhibidores tiene estrecha rela­
ción con la taquilla! 

Los productores se han dado 
cuenta de la enorme responsabi­
lidad que ha caído sobre sus hom­
bros. No se trata solamente de la 
producción futura, sino de la 
producción que existe actualmen­
te en existencia y que no ha sido 
aún lanzada al mercado mundial. 

Italia, al secundar el movimien­
to americano en pro de películas 
morales y educativas, amenaza a 
Hollywood con no aceptar una so­
la en la cual los besos tengan la 
acostumbrada duración . . . Y co­
mo no existe una película en la 
cual las escenas amorosas no se 
r,rolonguen indefinidamente, es 
t;asi seguro que muy pocas pe­
lí ··ulas americanas han de tener 
a..:eptación en la tierra del "Duce". 

Confesamos que no queremos 
vernos en la posición de los pro­
ductores de películas. El proble­
ma que tienen estos señores entre 
sus manos es peliagudo y capaz 
de encanecer la cabeza mejor 
asentada sobre los hombros. 

· Hace pocos días discutimos es­
te asunto con tres diferentes mag­
nates de la industria, y los tres, 
separadamente, nos hicieron la 
misma pregunta, a la cual no pu­
dimos contestar satisfactoria­
mení,e: 

"Si, el público en general no 
sien te determinada afición por las 
películas ti-e interés sexual; si se 
ruboriza a nte espectáculos de 
cierta franq1;..eza, si repele la pre­
sentación del adulterio y los otros 
crímenes sociales, ¿por qué en­
tonces llena los coliseos en los 
cuales se anuncian películas cuyos 
títulos prometen todas esas cosas 
contrarias a la virtud?" 

CARTELtl 

"Ningún teatro prosperaría, nin­
guna compañía de cine podría vi­
vir si el público dej ara de prestar 
su concurso asistiendo a los tea­
tros. Hasta ahora el entusiasmo 
popular por las vampiresas, por 
los pistoleros y por esos problemas 
sexuales que combaten las insti­
tuciones religiosas, ha sido demos­
trado de manera palpable". 

Nosotros quedamos perplejos. 
Lo que esos señores nos decían 
correspondía sin duda con nuestra 

Miedo 
Ner vios ismo, m.s.l dormir , angustia . Se cu­
ran con SAUCIL. No es calmante. Resul­
tado en seguida. En boticas o enviando a 
Laboratorio MAGNESÚRICO, San Lázaro, 
294, Habana, $1,10. 

propia experiencia. Pero después 
de todo tampoco podemos emitir 
un juicio, asegurando que el pú­
blico siente especial predilección 
por las películas que prometen un 
tema morboso y sensual, basán­
donos en que concurre al teatro 
donde tales películas se exhiben, 
puesto que también hemos v;~to el 
enorme entusiasmo inspirac por 
una película donde apare_ la 
maravillosa chiquilla de cinco 
años Shirley Temple, antítesis de 
las anteriormente mencionadas. 

Las reacciones del público son 
complejas. Y no es de extrañar 

diálogos sean escarnio de la cas­
tidad , la santidad del matrimonio 
y la entidad del hogar. Es preciso 
evitar que se sigan haciendo hé­
roes y heroínas de individuos que 
viven al margen de las leyes so7 
ciales, e inyectando frases que sa­
tisfagan la grosería espiritual de 
las im¡1ginaciones poco refina­
das". 

Bien por el Sr. Kahane. Esta ­
mos de acuerdo en que para com­
placer a un grupo de individuos 
de embotada imaginación , que 
buscan en la grosería estimulante 
propicio para sus propias pasiones, 

Jascha Fischermann 
ALTA ESCUELA DEL PIANO 

Técnica, estilo, dinámica, 
expresión e interpretación 

Godowsky, 

Edificio M~ure 
· Dragones y Águila 

Sistemas: 

Rosenthal y Propio 
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n puede ni debe envenenarse el 
espíritu de la juventud. Nosotros 
jamás hemos sido predicadores· 
nuestra misión ha estado limitadá 
a informar al público de aquellas 
cosas que suceden en el mundo del 
teatro en general y de Cinelandia 
en particular; pero más de una 
vez, en nuestras reflexiones, he­
mos dejado escapar una opinión 
persónal, acusando a muchos filmf 
de perfectas escuelas para el cri­
men. 

El presidente de la R. K. O. Ra. 
dio , sabe por experiencia que la 
mayoría del público, tanto en Nor­
teamérica como en los demás paí. 
ses, y muy especialmente en los 
países latinos, prefieren aquellas 
películas de interés humano, don­
de se consagra a la familh . y don­
de la virtud es siempre más fuerte 

(Co ntinúa en la Pág. 48 ) 

¿ J. qué distJncj;J_?. 
(Con t inuación de la Pág . 19 ) 

sión para mentes adultas. Desde 
seleccionar las actrices que iban 
a representar hasta sostener cons­
tan te conversación de acuerdo con 
los roles escogidos en el silencio 
del patio vacío hasta donde nin­
guna persona mayor llegaba, to­
do el proceso se desarrolló con 
rapidez, y las dos n iñas se sentían 
en real posesión de sus nuevas 
personalidades. La cosa no resul­
ta imposible para esa porción de 
la humanidad que ignora aún las 
duras realidades de la vida como 
el empleo, los impuestos , la polí­
tica ... y las cuentas a fin de mes. 

- Voy a ser Greta Garbo-había 
decretado Angela con magnifica 
impasibilidad. 

-¿Quién crees que puedo ser 
yo?-interrogó Emma con cierta 
timidez. 

-Deja ver-pronunció Angela 
revistando in mente las favoritas 
de los estudios-Mae West--deci­
dió con firmeza--con todas sus 
joyas. 

Emma se entusiasmó, especial­
mente por lo de la joyería, que 
en el patio era de fácil obtención 
Allí había blancos tréboles que se­
rían diamantes, lilas que serían 
perlas, hojas de berro que serían 
esmeraldas, violetas que serían 
amatistas, y grandes rubíes fin­
gidos por una enredadera cuyo 
nombre Emma ignoraba. 

La nueva Mae trabajó tan dili­
gentemente haciendo brazaletes, 
collares y pendientes que Greta, 
tan imaginativa, insistió en que 
parecía iba a representar una 
manufactura de joyas y no una 
actriz de cine. 

Aquella tarde la primera actí- . 
vidad de Mae fué renovar su joye­
ro , de tan delicada naturaleza 
que urgía diaria renovación . 

Angela tenía en los ojos una va­
ga expresión que en nada tenía 
que envidiar a la de la estrella 
que representaba ; parecía absorta 
en la contemplación de algo let::i---' 
no fuera del a lc'lnce de l?~ vista 
de otro mortal. Cualquiera hubie ­
ra dicho que veía visionef, y pai­
sai es de ensueflo. Tal ve~<1 era la 
languidez primaveral la que logra­
ba hacer que en su mente canta-• 
ra el reclamo dt- los caminos: tal 
vez fuéra la promesa de aquellos 
tres días libres. No importa el mo­
tivo ; lo cierto es que adoptando 
trágicas maneras, en voz baja y 
profunda dijo: 

-Mae, óyeme. ¿Poi: qué no he­
mos de ir a Hollywodd Za, -real? 

Los ojos de Mae se abí:'ieron pro­
fundamente alarmados. 

-¡Oh, eso no es posible ! So­
mos .. somos demasiado .. . jóve­
nes. 



La vida de Emma estaba rígi­
damente encuadrada en las leyes 
familiares antiguas. Pero para 
Angela. cuya vida familiar incluía 
las nuevas ideas liberales. el pro­
pósito no carecía de posibilidades. 
Comenzó a exponer argumentos. 

-Clara Bow siendo muy joven­
cita, ¿lo sabías? Y ... otras. Mitzi. 
Green, nor ejemplo. Y fíiate en 
Jackie Cooner. Además-sus ma­
nos gesticularon concluyentemen-

1te-ahí tienes a Baby LeRoy. 
Emma dió una ojeada a la ga­

lería de retratos que había pren­
dido en la parte interior del por­
che hasta encontrar el del caba­
llerito copartícipe de los éxitos de 
Chevalier. En verdad era bien jo­
ven. 

-¿Pero cómo? 1.Cómo podría­
mos ... ? ¡ Ay, Angela ésa es la di­
ficultad! 

Pero Angela era tan rica de 
iniciativas como de imaginación. 

-Bien, nos ganarenos la vida 
durante el viaje. Mañana mismo 
salimos. Llevaremos algunas co­
sas para vender en cada wieblo; 
con el dinero que hágamos, vol­
veremos a comprar cosas para ir 
revendiendo. Cuando lleguemos a 
Hollywood trabajaremos en las 
películas. Entonces escribiremos 
a nuestros padres enviándoles di­
nero. Dime Emma. ¿no te gusta­
ría mandarles dinero a tus pa­
dres? Recuerda-su voz se hizo 
patética-que tu padre :va a per­
der su trabajo . 

Emma se conmovió. ¡_ Cómo lo 
sabía? Era verdad que desde ha­
cía algún tiempo su padre le ha­
blaba ansiosamente a su madre 
de " lo que iba a ser de ellos si 
perdía el empleo". La idea de po­
der enviar dinero al hogar la de-

SU VIVACIDAD 
AUMENTA 

con la salud adquirida así 
Su aspecto general también sufre, a la 
par que su vitalidad mental y física, 
por efecto del empon.zoñamiento de un 
estreñimiento ordinario. Los purgantes 
que irritan y vician el cuerpo no curan 
permanentemente. El estreñimiento debe 
corregirse naturalmente. Hay muchos 
medios de devolver la regularidad natu­
ral, pero el más gra to y simple es tomar 
dos cucharadas diarias de un delicioso 
alimento cereal. 

Sabido es que-el Kellogg's ALL·BRAN 

cura la mayoría de casos de estreñi­
miento. La "fibra" del ALL-BRAN, pareci­
damente a la de las verduras, ejercita 

los intestinos, cuya eliminación natu­
ral es ayudada por la Vitamina B que 
contiene. 

ALL-BRAN es rico también en el hie­
rro que fortalece la sangre. Sírvase el 
ALL-BRAN con leche fria, solo o con 
otros cereales. No hay que cocerlo. 
Exija el nombre Kellogg's en cada pa­
quete. De venta en todas l¡,s tiendas 
de comestibles. 

~ 
ALL-BRAN 

(Todo-saJ.,ado) 
El remedio beni,no y 

natural contra el 
ESTREÑIM-IENTO 

cidió a sumarse · al propósito. Si 
podía ayudar a su padre iba a es­
tar ae:radecida a Angela por toda 
la vida. 

Había otras recientes dificulta­
des en los clanes Bryson y Tho­
mas. Roberto, el hermano de Em­
ma, estaba comprometido con 
Luisa. hermana de Angela. o me­
jor dicho lo habían estado, por­
que algo había sucedido-las pe­
queñas no sabían qué-que hizo 
derramar lágrimas a Luisa y po­
nerse solemne a Roberto. Tras 
una charla referente a las difi­
cultades financieras y románticas 
de ambas familias, nada más na­
tural que los dos miembros más 
inteligentes de las mismas deci­
dieran obtener empleo en las pe­
lículas. 

Esa noche cuando la madre de 
Bmma la besó deseándole buenas 
noches, solamente el pensamiento 
de ayudar a :;,u padre evitó que la 
segunda Mae West rompiera en 
llanto, frustrando antes de ini­
ciarlo el audaz proyecto de la se­
gunda Greta Garbo. 

Llegó el nuevo día y con él se­
cretos preparativos. incluso fresca 
joyería para miss West, diaman­
tes, perlas, rubíes y magníficos 
pendientes. Aquel viernes era día 
de club para las cabezas femeni­
nas de las familias Bryson y Tho­
mas. La señora Thomas dijo que 
tenia mucho que hacer en el ho­
gar, y que el sitio de una buena 
madre estaba allí, velando por sus 
hijos: que no tenían escuela; pero 
la señora Bryson sí decidió ir. 

Fué fácil a las dos potenciales 
peregrinas conseguir una merien­
da, porque ambas familias no ig­
noraban que ellas permanecían 
horas y horas en el patio e.e la 
casa vacía. Pero no les fué i5ual­
mente fácil obtener objetos para 
vender en la ruta. Cuando hicie­
ron inventario de sus recursos, 
miss West halló que tenía un fras­
co de jal_ea, varios proyectiles de 
armas infantiles, y un paquete de 
semillas de rábano. Miss Garbo 
tenía un par de medias de seda 
de Luisa, un cartón de botones y 
el último ejemplar del magazine 
de ferrocarriles de su padre. 

..... Desde el extremo d~ patio va­
cío, cada una llevandQ .. una cesta, 
los .Fostros vueltos "hacia las lu­
ces de Kliegg", las dos partieron. 
¡Dos nuevas mariposas que ele­
vaban vuelo con sus débiles alas 
hacia la fascinadora radiación que 
acaso las quemara! . 

Cuando tuvieron tras sí el úl­
timo de los dispersos cottages, es­
tando ya en pleno camino, Emma 
tuvo una inspiración. Ella podía 
contar las millas a Hollywood. 
Pero la idea murió al recuerdo de 
que abandonaba definitivamente 
la escuela, y por tant0-- nada le 
importaba solucionar el problema. 
Por su lado desfilaban de cuando 
en cuando autos de todos los ti­
pos. Uno de ellos redujo la mar­
cha y una voz bronca invitó: 

-¿Quiéren ayuda, pequeñas? 
Era un hombre que regresaba a 

su casa. Quiso saber hacia dónde 
marchaban las actrices. 

-A la Escuela Central-informó 
la astuta Angela, mientras la me­
nos avezada Emma abría oios Y 
boca, atónita por la declaración de 
su compañera. 

Siguieron andando en aquel 
sentido hasta oue el inquisitivo 
benefactor quedó fuera de su vis­
ta : y entonces torcieron hacia el 
oe:ote. En Robbinsdale se prepara­
ron para negociar. El pueblecito 
parecía sumido en la profunda 
somnolencia de aquella tarde aso­
leada. Miss Garbo escogió el lado 
sur de la calle, aparentemente 
más próspero; miss West vendería 
en el norte. Pero ni patricios ni 
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iOUE NENE 
TAN LINDOI 

A todos 

encanta 

su cutis 

delicado y 

hermoso 

EL CUTIS de los niño:. es in.creí-
bl<;mente suave, fino. Sólo el 

jabón 'más puro y suave debe to­
carlo. Por éso cuando el doctor di­
ce: "Lo mejor es un jabón, hecho 
de aceite de oliva "-usted escoge 
siempre el Palmolive, hecho de 

una mezcfa secreta de los 

-..r 
1'. 

l .. 

Esta mezcla secreta es la que 
hace del Palmolive el jabón em­
bellecedor sin igual. 

Compre hoy mismo 3 pastillas 
del-Palmolive. Empiece el trata­
miento de belleza para usted y su 
hijo; frótese la rica espuma de ma­
nera que penetre bien en los poros. 
-enjuáguese bien y séquese sua-

vemente. Así obtendrá el resul­
tado de poseer un cutis lim­
pio, lozano, hermoso y juvenil. 

Siga los "ConsejQs 
de Be/Jeza ' ' contenidos 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para par-
1icipar en el próximo "Octavo Colosal Concurso JABÓN CANDADO" 

proletarios parecieron interesados 
en las ofertas que se formularon 
en sus puertas. Para miss West 
sobre todo, la constante repulsa 
fué dolorosa, porque era más sen­
sible y menos audaz que miss 
Garbo. Además su joyería se mus­
tiaba , y el pie. izquierdo comen­
zaba a punzarle. 

Al frente de un oescolorido 
cottage, un anciano ocupaba una 
silla recostada en un árbol. 

-No tengo armas desde la gue­
rra-reouso a gritos a la oferta de 
proyectiles que le hizo Emma.­
¿En qué año fué la guerra civil? 
i A que no me lo dice en seguida! 

Emma tembló. Aquello era peor 
que un problema. Balbuceó · 
_ -Gracias, me voy . . . Adiós, se­
nor. 

Y se alejó con prisa. 
En la próxima casa la atendió 

una señora : 
-¿Balas, semillas , jalea ?- reni­

tió la muj er.--¿ Tienes licencia? 
Emma se asustó. Roberto y Lui­

sa hablaron de licencia antes de 
su disputa . 

- Yo no voy a casarme-repuso 
desmayadamente. 

-Así lo espero. . . ¿ Tienes li · 
cencia para vender en este pue­
blo? 

-No-eonfesó miss West casi 
sin VOZ . 

- Entonces serás reportada al 
ayuntamiento. . . . y tal vez a 
la NRA. 

Emma se dió a la fugá. Sólo un 
gran esfuerzo evitaba que su llan­
to se exteriorizara. ¡ El ayunta­
miento! ¡La NRA! El corazón le 

latió con violencia. Miró inquieta 
hacia atrás casi esperando ver 
tras ella al presidente o a un co­
mité de la NRA. Pero vió sólo a 
Angela que a pasos rápidos cru­
zaba el parque. Una vez reunidas 
Emma se sentó en un banco del 
parque para descansar sus ado­
loridos pies. No así Angela que 
indignada se expresó violenta­
mente de la . cica te ría de los ha­
bitan tes de Robbinsdale. 

Comieron la merienda y luego 
hicieron rumbo a Hawksbury. 
Aquello era más grande, 'Y la gen­
te tendría mejor sentido allí, dijo 
Angela. Eso sí, debían evitar el 
banco para no tener un desagra­
dable encuentro- con Roberto. 

Seguían pasando autos. Comen­
zaron a mirarlos con envidia. Los 
ocupantes de uno grande y relu­
ciente debieron advertir sus en­
vidiosas miradas, porque el <::arró 
detuvo la. marcha. Iban dos hom­
bres en el asiento delantero y uno 
en el de atrás. 

(Continúa en la Pág. 62 J 

LAS CANAS, 
signo de vejez, se des­
truyen con ACEITE 
KABUL. Brillanti­
na que devuelve al 
cabello su color na­
tural y se aplica con 
las manos. No man• 

cha. Pídase en farmacias. 
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que el vicio. La prueba la tenemos 
en el éxito sin precedentes que 
tuvo "L"ls cuatro hermanitas", cu­
ya exhibición rompió todos los ré­
cords de taquilla. 

Haciendo justicia a quien lo me­
rece, ag-reguemos que. proporcio­
nalmente, la R.-..K.-0. Radio ha 
producido más películas dentro de 
los límites de la absoluta decencia 
y la falta de problemas compli­
cados, durante los últimos meses, 
que cualquiera otra compañía. 

o 

sos en la más corrompida imagi ­
nac1on. Todas las cosas naturales, 
empero. t:uceden en esa película. 
Las luchas de una joven pareja 
cuyo único capital es su ciega de­
voción ; el problema del primer hi­
jo; el nacimiento de éste, las ten­
taciones inherentes al ser huma­
no. . . en fin , la gama de las pa­
siones normales del hombre. Pero, 
como el señor Kahane ha dicho, 
el talento en producir una pelícu­
la estriba en presentarla con el 

.máximo realismo y que no caiga 
en la vulgaridad ... 

Cierto periodista , influenciado 
por la creencia de que la mente 
popular está irremisiblemente en-

venenada para siempre, ha dicho 
que fos teatros están de duelo .. . 
Nosotros repetimos, en cambio, 
que se acerca una era decisiva en 
la producción de asuntos cinema­
tográficos. 

Hay mucho romance hermoso y 
lleno de idealismos que aún no ha 
llegado a la pantalla. La historia 
presenta temas de interés extra­
ordinario ; hay mucha literatura 
vistiendo caracteres fascinadores 
que tomarían proporciones extra­
ordinarias al aparecer en los do­
minios de la tela luminosa. l,;o que 
falta es visión. Visión para produ­
cir más películas que refresquen 
el espíritu y sean antídoto al me­
dio ambiente aplastante y lleno 
de zozobra en que se agita la po­
bre humanidad. 

Y además hay mucha imagina­
ción floreciente capaz de soñar 
cosas· · bellas que los señores pro­
ductores pueden hacer reales en 
la pantalla. Hace poco admiramos 
la última película de Irene Dunne 
y Richard Dix. Un poema roman­
cesco en el cual no faltan situa­
ciones cómicas; confesamos que 
muchas d~, esas situaciones eran 
irreales, producto de la imagina­
ción del autor , en complicidad con 
todos los trucos de la cámara ci­
nematográfica; pero la hora y 
cuarto que duró la proyección del 
film fué deliciosa ; nos traslada­
mos a épocas cantadas por los 
poetas de pretéritos tiempos y ca­
si tuvimos la ilusión de que to­
davía existían tipos como "Stin­
garee". . . De la misma manera 
que las proezas de los Tres Mos­
queteros, tan exquisitamente can­
tadas por Dumas, ha conquista­
do siempre la imaginación popu­
lar, aun sabiendo cuánto se debe 
a la fantasía del autor. 

Por ejemplo, hace pocos días el 
Comité de censura comenzó a cor­
tar la última película de Mae 
West, y tanto la cortó y la recor­
tó, para satisfacer las nuevas exi­
gencias de la pantalla, que a es­
tas horas la Paramount ha teni­
do que iluminar de nuevo sus sets 
mientras que Mae, autora de to­
das sus propias obras, reconstru­
ye un nuevo diálogo y ajusta el 
tema de su película a moldes ino­
fensivos a la moral . .. 

Mae West, la preponderante ru­
bia de las curvas opulentas, tiene 
mucho talento. Le concedemos ge­
nio suficiente para escribir un ar­
gumento capaz de inspirar senti­
mientos místicos . . . pero dudamos 
que su última película llegue a 
satisfacer los ideales de los nue­
vos estatutos cinematográficos. 

Imagínese el lector un film que 
iba a llamarse "Eso no es pecado", 
en el cual Mae West demuestra 

No queremos engolfarnos en una 
relación detallada de m uchas de 
esas películas ; pero queremos 
mencionar una que tuvo extraor­
dinario éxito, a pesar de que el 
tema carecía en absoluto de si­
tuaciones pasionales; que no ha­
bía una sola muj er en la trama y 
que toda la acción tenía lugar en 
pleno desierto de Arabia , entre un 
grupo de hombres que luchaban 
contra un enemigo común y des­
conocido. 

Para las Dolencias 

Durante dos semanas, a petición 
popular, aquel film ::e mantuvo en 
cartel. en uno de los teatros mas 
afamadcs de h Vía Blanca. "The 
Lost Patrol" (L<i. Patrulla Perdi­
dal-que es el título de dicha pe­
lícula-demostró que si el film es 
bueno y entretenido; si despierta 
emociones v sigue una norma de 
lógica y buen gusto, el público lo 
acepta aunque carezca de interés 
sexual. 

Otro ejemplo lo tenemos en la 
película de la Universal, "Little 
Man What Now?" (cuyo título en 
español desconocemos). Aunque 
inspirado en un asynto sentimen­
tal , en dicha película no hay una 
sola situación, una frase o un gesto. 
que puedan ofender el buen gus­
to o incit~r sentimlenws morbo-

CARTELES 

de .Origen Digestivo y , , 
del Acido U rico 

Tome MAGNESÚRICO 
Cuantas personas nos escriben , que 

han sufrido del ácido úrico (reuma­
tismo , hinchazón en las · coyunturas. 

eczemas) , o padecido del estómago 
( dispepsia. acedias, gases, dolores, vó­
mitos), están acordes en las bonda­

des d e MAGNESÚRICO. En todos los 
casos , después d e haber probado con 
otros medicamentos. han encontrado, 
al tomar MAGNESÚRICO, primero, 
mejoría , y luego la cura completa. 

Y , como prueba fehaciente, nos per­
mitimos reproducir algunas lineas de 

la carta que a cabamos de recib ir de 
la distinguida señorita María Esther 

Gonzá.lez, vecina d e Pancho Agra­
monte, letra E , Camagüey: 

" Soy consumidora del afamado MAG­
NESÚRICO, pues estando yo con un 
fue rte ácido, úrico, el farmacéutico d e 
la esquina me lo recomendó. No en­
cuentro cómo alabar su grandioso re• 
sultado, pues cuando tomé el primer 
!r~aco, senti grande mejoría, al ex­
tremo de que soy una entuslaata 
propagandista". 

que el amor, bajo cualquier cir 
cunstancia, es perfectamente ho-. 
norable . . . si ha de ser sanciona­
do por los arzobispos, aungue lo 
mutilen por aquí y por a lla . . . 

En estos momentos los labora­
torios de Ho!lywood están muy 
ocupados y las tijeras no cesan de 
cortar. Películas que habían sido 
ya exhibidas y hasta glorificadas 
por el público y por los críticos, 
han vuelto a los talleres donde se 
cortan los films , pues como aun 
no estaban completamente explo­
tadas , resultan "tabú" en su ac­
tual condición 

La cruzada. queridos lectores. es 
cosa seria. Ha alcanzado a Ha­
yes, el hombre que hasta ahora 
era el "coco" de los productores ... 
La renuncia de Hayes acaba de 
ser pedida por las sociedades en­
cargadas de sanear el cinemató-, 
grafo. 

Un arzobispo prominente acaba 
de decir que no basta ponerse 
guante de cabritilla si las manos 
están sucias ... y a renglón segui­
do acusa a Hayes de haber roto 
el pacto de fe, jurando que a ten­
dería a la moral de las películas. 

Lo repetimos, el momento es de 
singular gravedad para la industria 
del cine. Muchas personalidades 
de importancia serán expuest as ... 
Muchas vampiresas, heroínas de 
dramas morbosos y sensuales, t en­
drán que comenzar la carrera co­
mo ingenuas ... y muchos "gang­
sters", pistoleros y ladrones ex­
pertos, encamarán papeles h ono­
rables, serán buenos p~dres de 
familia y san tos sacerdotes . . . ¡ Se 
acabaron los guapos!. . . Ya los 
osos no van a asustar más al pró­
jimo; y la ropa interio_r de la~ _fé­
minas, tan delicada y exqms1ta, 
ac'>.bará por ser modesta y eco­
nómka. . . ; Porque como nadie ha 
de admirarla! ... (nos referimos a 
ias féminas que salían en ropas 
menores en los films) .. . 

(Continuación de la Pág . 45 ) 

asesinato. Green por complicidad, 
y el médico por firmar un falso 
certificado. 

Los miembros del "trust de ase­
sinos" fueron juzgados primera­
mente el 19 de octubre de 1933 
por el delito de asesinato en pri­
mer grado. Green sirvió como tes­
tigo principal de la acusación. 
Eddie Smith y Maglione también 
fueron testigos de cargos, al igual 
que Murphy que había pasado 
más de dos meses en el hospital. 
En esta forma se conoció el cri­
men con todos sus detalles . Ma­
rino, Murphy y Kriesberg admi­
tieron que habían tomado parte 
en el complot, pero dijeron que 
obraron impulsados por el miedo 
que le tenían a Bastone, que se­
gún ellos era el jefe y cerebro de 
la banda. Pasqua trató de man­
tener sus protestas de inocencia, 
pero el fiscal Folley de~stró per­
fectamente su culpabilffiad. El fu­
nerario, por ejemplo, no pudo ex­
plicar razonable.mente el motivo 
de su interés eñ asegurar la vida 
de Malloy. 

Green se confesó culpable, y fué 
condenado a prisión por un tér­
mino de cinco a diez años. 

Actualr,nente , Marino, Murphv y 
Pasqua se encuentran encerrados 
en el pabellón de los reos de 
muerte en la prisión de Sing Sin~. 
y no hay duda de que . el Estado 
de Nueva York cumplirá las sen-, 
tencias de muerte én la silla eléc­
trica, sin que encuentre tantas 
dificultades como las que tüvie­
ron ellos para matar al infortu­
nado Malloy. 



• • 
(Cont inuación de la Pág. 22 ) 

mando con tenacidad lo que por 
derecho nos corresponde". Reco­
mendó calma y prudencia, pero 
también energía, indicando a los 
norteamericanos el camino que 
debían seguir en su actuación en 
Cuba, y significando su confian­
za de que, "en día no lejano, en­
tre la radiante constelación de es­
trellas del Norte . brille una más 
pequeña, más modesta, pero no 
por eso menos grande, una estre­
lla que sea una, indivisible : la es­
trella solitaria de Cuba". 

Don Pedro González Lloren te 
comenzó su discurso manifestan­
do que al pasar por la casa donde 
se acababa de descubrir la lápida 
que conmemora el nacimiento de 
Martí , le sugirió dicho edificio es­
ta impresión : "¡ Para los indife­
rentes, qué pequeño, para nosotros 
qué grande!" Comparó a Martí 
con Pedro el Ermitaño, por su la­
bor incansable predicando la gue­
rra en favor de la independencia 
de Cuba. Agregó que ya la hora 
de manejar el fusil había pasado, 
debiendo éste ser sustituido por el 
pensamiento. a fin de asegurar la 
paz y conquistar de nuevo la ri­
queza y el bienestar del pueblo. 
Terminó aconsejando que se re­
clamara el derecho, firme e inexo­
rablemente, pero que también 
cumplieran todos los cubanos, 
inexorables y firmes, el deber. El 
venerable anciano fué aclamado 
vivamente por el público al ter­
minar su discurso, subiendo des­
pués al carruaje de la viuda de 
Martí y sentándose al lado de 
ella. 

~ k ~~ ~ .W~WviNJ.¼~ 
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En nombre de los estudiantes 
de la Universidad habló el señor 
Abelardo de León, expresando que 
esa manifestación no era una sim­
ple fiesta. sino la · primera piedra 
en el edificio de la independencia 
y recomendando la necesidad del 
establecimiento de la República 
cordial que soñaba Martí. 

A petición del Comité organiza­
dor improvisó elocuentemente el 
doctor Evelio Rodríguez Lendián, 
versando su discurso sobre "los 
visionarios de la historia, juzga­
dos locos al principio, tildados 
de temerarios por los indiferentes, 
Y admirados después , cuando el 
tiempo les da la razón y el éxito 
corona sus obras", aplicando esta 
ley histórica, en brillantes párra­
fos . a Martí. 

Al subir a la tribuna Fermín 
Valdés Domínguez fué saludado 
con palmadas frenéticas . Dijo que 
como no era orador, sino tan sólo 
"un discípulo del Maestro ama­
do, un amigo suyo en los tiempos 
de zozobras y sobresaltos, un hijo 
que lo ª?oraba, vengo aquí, no a 
pronu!1c1ar un discurso , sino a 
cumplir con un deber a dar al al­
ma un rato de expansión a verter 
una lágrima". Recordó 'que aun 
Cuba no era libre ni independien­
te, pero que no debían los cuba-

~~" 

nos- desesperar, teniendo fe en el 
porvenir, porque "cuando un pue­
blo quiere ser libre, lo es, y el de 
Cuba quiere ser libre". Al descen­
der de la tribuna, el reivindicador 
de los estudiantes del 71, fué acla­
mado nuevamente con entusias­
mo por el auditorio , 

Tuvo a su cargo la misión de 
hacer el resumen del mitin el se­
ñor Juan qualberto Gómez y, al 
efecto, gloso los conceptos más sa­
lientes de los discursos pronun­
ciados. Y hablando por su cuenta 
dió a conocer su pensamiento so~ 
bre Martí: "Fué primero patriota 
y entrevió el porvenir, fué demó­
crata después, y soñó con la unión 
de todos los elementos cubanos, 
fué amante 'de la justicia y sintió 
la necesid::id de la redención de su 
pueblo, fué , por último, el defen­
sor de Cuba, v por ella conspiró 
hasta lanzar la revolución sobre 
-nuestros campos, hasta morir en 
el combate de -Dos ruos". Añadió 

·que·si Martí ,viviera, repetiría aho-
ra a su pueblo sus admirables doc­
trinas políticas expuestas en dis­
cursos, conferencias, artículos y 
manifiestos. y le diría que Cuba no 
era libre ni independiente, pero 
"no lo diría para excitar, sino pa­
ra que continuáramos unidos con 
objeto de aue lo sea". Respecto a 
los españoles declaró, que si en la 
guerra, en las prisiones y en las 
emigraciones, no los había ultra­
jado, tampoco lo haría en aquellos 
momen_tos, pues él no puede olvi­
dar "que todos descendemos de es­
pañoles, que nuestros padres fue­
ron españoles". 

Al referirse a los Estados Uni­
dos, aconsejó que se adoptara una 
actitud prudente, no debiendo in-

INTERESA a las SEÑORAS~ 
La última creación más 
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quietarse ante las esperadas y 
naturales equivocaciones en que 
habían de incurrir los gobernan­
tes norteamericanos, "por ser de 
otra raza, de otras costumbres, por 
desconocer las necesidades de 
nuestro pueblo", aconsejando, co­
mo pensaba que Martí lo haría, 
que el pueblo tuviese fe y espera­
se, "que siempre hay tiempo pa­
ra las determinaciones violentas". 
Terminó dedicando sentidas frases 
a la familia de Martí, pidiendo al _ 
pueblo "que honrara la memoria 
del Mártir y se honrara a sí mis­
mo, velando por la familia de 
Martí, que es lo íntimo que de él 
nos queda". Los aplausos y acla­
maci,ones del pueblo ahogaron las 
últimas p¡i.labras del esclarecido 
patriota y revolucionario , amigo, 
compañero y colaborador de Mar~ 
tí en la gran empresa de conquis­
tar la independencia de Cuba .. 

Comentando los diversos actos 
que se celebraron en La Habana 
en ese el primer homenaje tribu­
tado por el pueblo cubano a la 
memoria de Martí, después del ce­
se de la dominación española, di­
ce La Discusión : "Martí y Cuba, 
han sido, pues, ayer, honrados 
igualmente, por el patriotismo, la 
gratitud y la cordura del pueblo 
de La Habana". 

Helen Jacob0 ... 
(Cont_inu_q_ción de la Pág. _39· ) 

escriben de tenis. Casi siempre es 
necesario blasonar de un campeo­
n_8:t~ para qu~ los editores de pe­
r10d1cos y revistas se fijen en un 
jugador. . 

En . Europa los tenistas pueden 
c a p 1 t a l 1 z a r su notoriedad. En 
América no es posible el contacto ' 
mercantil con establecimientos de 
efectos deportivos, ni -siquiera en 
calidad de dueño. Sin embargo, en 
Francia, Henri Cochet posee des­
de hace años una casa de efectos 
de sports llamada Cochet Sports, 
que vende principalmente equipos 
e indumentaria de tenis; Jacques 
Brugnon goza de un alto puesto 
en la Compañía Dunlop, de Fran­
cia. y Pat Hughes, jugador inglés 
de la Copa Da vis, está colocado en · 
la oficina inglesa de la misma ' 
firma. · 

En síntesis, el jugador de tenis , 

americano rn ve imposibilitado de 
vivir decentemente durante los 
meses de torneo, con el dinero que 
recibe de las asociaciones para 
gastos. . . a no ser que reciba se­
cretamente de fabricantes de 
efectos deportivos cantidades de 
dinero por usar sus equipos y que 
obtenga de las asociaciones canti­
dades desproporcionadas para sus 
gastos. 

(Y en síntesis también, yo creo que 
Helen la Segunda peca de Ingenua, pues 
su ú ltimo párrafo descubre la razón por 
qué. a pesar de los "sinsabores" y las 
"Inhumanas pruebas" a que son someti­
dos los tenistas internacionales-según la 
_versión de la Jacobs.-casi todos prefie­
ren· sEgulr siendo "sufridos amateurs" 
antes que probar fortuna con los pro­
fesionales a lo Tilden y Vlnes . . . ya que 
Tilden no hay, más que uno . y los gajes 
del amateurlsmo, para el sagaz, no son 
tan despreciables. . . La Jacobs hubiera 
dicho : "Amateurlsmo: Sentido anacróni­
co del deporte, puesto que el aficionado 
es ahora un experto deportista, y en 
una rama como el tenis, mejor que el 
profesional. Hay que barrer el ama­
teurlsmo apócrifo det tenis y profesiona­
lizar a los internacionalistas, ya que 
éstos dedican todas sus energías vitales 
al juego. Así se evitarían situaciones des­
agradables como la de Seabright , donde 
el tenista podría exigir una suma de 
acuerdo con su categoría y no tendría 
que someterse a pautas humillantes de 
snobs. Se evitarían incidentes .bochorñóc 
sos como la recusación de hojas de 
gastos. y. sobre todo, se aclararía la po­
sición ambigua del tenista internacional, 
tildad O en mu chas par.tes de explotador 
de su condición de amateur. Helen Ja­
cobs hubiera sido entonces legítimamen­
te radical y no a ngelicalmente apócrifa). 
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KLEENEX 

e Aplíquese los cosméticos y quítese las 
cremas faciales y el colorete de manera 
sanitaria, con los pañuelos Kleenex. S011 
sµaves y delicados y no irritan la piel. 
Uselos como pañuelos cuando tenga ca­
tarro, son higiénicos y previenen el con­
tagio a los demás. A precios económicos 
y en variados colores. 

GRATIS: Remita 3 cts. para portes 
al Sr. M. L. Lemon, Apdo. n4, Habana, 
y le· enviaremos una liberal muestra de 
pañuelos sanitarios Kleenex. 

EºJlrf ncipeA 
(Continuación de la Pag. 31 J 

Mr. Whiles afirmó y dijo: 
-No estoy acostumbrado a este 

lujo. 
-Estas dos habitaciones serán 

para usted-continuó Maiyo-y la 
condición de nuestro convenio es 
que dc1rante esos dos meses usted 
no puede <>_1::-g,ndonarlas. 

Este le extendió su mano. El 
médico la tomó y se echó hacia 
atrás en su asiento. 

-No hay alteración alguna en 
su salud---dijo.-No tiene usted 
nece~iriad de médico. 

- Por el contrario , lo necesito a 
usted tanto como para pagarle 
mil guineas. 

- Por permanecer en estas ctos 
habitaciones---dijo el doctor tran­
quilamente. 

- No es su negocio pensar en 
eso. ¿Acepta usted mi oferta? 

-¿ Y si rehusara ?-preguntó el 
galeno. 

El japonés vaciló. 
- No me deje suponer eso; no 

es una agradable indicación . No 
creo que quiera usted rehusar. 

-Francamente, no-contestó el 
doctor- pero suponiendo que se 
trate de un capricho mío ... Con­
t este a mi pregunta ; ¿y si re­
husara? 

--El asunto se arreglaría preci­
samente de la misma manera-di­
jo el princípe.-No dejaría usted 
esta habitación hasta dentro de 
dos meses. 

El doctor se echó hacia atrás en 
su silla y se rió ligeramente. 

-Esto es algo duro para el ins­
pector Jack-dijo.-Me pagó diez 
guineas par? que almorzara con 
él el otro dia. 

- El inspector Jack está en po­
slción de pagarle a usted una me­
diana suma por sus servicios. . 

-A lo que parece-dijo el doc­
tor-estoy secuestrado. 

-Un razonamiento admirable, 
por lo correcto. ¿A qué hora acos­
tumbra usted a almorzar?-pre-

' 

' ETIQUETA 1, 
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asi se der. --minan los Impertt­
nentes, Espejuelos y Lentes de 
vestir, los que dan juventud, ele­
gancia y personalidad. 

VEAN LAS EXHIBICIONES 

LOTES de Espejuelos, Estuches e 
Impertlne ntes, a precios de fá­
brica. 
Examen de la vistn bajo dlrec­
clón técnlca. Y despacho de re ­
cetas de Sres. Oculis tas. 

CÍA. DE ÓPTICA 
"LA GAFITA MODERNA" 
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CAP!TULO XXVI 

Nunca el príncipe Maiyo mos­
traba menos los rasgos de su ori­
gen que cuando estaba al lado de 
un hombre de su raza. Lado a la­
do con Su Excelencia el barón de 
Hesho, los contrastes de su fiso­
nomía y de su expresión eran tan 
marcados que hacía difícil. creer 
que aquellos dos hombres perte­
nec ía•1 a la misma nación . El ba­
rón Hesho tenía los pómulos sa­
lientes, la piel amarilla, llevaba 
rapado el negro cabello y usaba 
espejuelos de armadura de oro. 

El príncipe se recostó en su si­
lla de mimbre y empezó a contem­
plar el humo de su cigarro. Pare­
cía más bien un italiano, quizás 
un español. La forma de su cabe-

El doctor lo miró palideciendo. 
-¿Habla usted en serio, señor? 

-Absolutamente en serio-ase-
guró el otro.-y no solamente eso, 
sino que debe guardar el secreto 
de sn paradero hasta que yo se 
lo indique . Me imagino que es us­
ted soltero y que no hay nadie 
en su casa que necesite averiguar 
sus m0vimientos. No debe escribir 
ni recibir cartas. Debe aparecer 
en su vecindad como un hombre 
que ha· desaparecido. en suma, co­
mo quien no ha podido cubrir sus 
· compromisos y ha huido del lugar. 
Al final de los dos meses puede 
reaparecer o no, como guste. 

Todos los años, un número considerable de jóve­
nes cubanos van a los Estados Unidos de América 
para continuar sus estudios. CANDLER COLLEGE 
ofrece en su HIGH SCHOOL una preparación 
adecuada para ingresar en los "Colleges" y Univer­
sidades de los Estados Unidos. 

El doctor sonreía interiormente. 
Esa había sido precisamente su 
idea, pero, el retornar al mundo 
con dos mil guineas en el bolsillo, 
no había pasado por su imagina-
ción. · 

- ¿ Tengo que vivir en estos dos 
cuartos?- preguntó.-¿No me será 
·permitido recibir a nadie, n i es­
cribir cartas, ni decir a persona 
alguna dónde me encuentro? 
¿Simplemente serán mis deberes 
tratarlo a usted? 
· -Cuando sea necesario 

-¿Supongo que mi amigo el 
nspector dijo la verdad cuando 
!!!) dijo su nombre? 
-Mi nombre es el príncipe Mai-

yo-di.io el japonés. 
. -Usted será mi único paciente 
-dijo el doctor pensativo.-¿Pue­
do tomarme la libertad de inspec­
cionar su pulso, príncipe? 

guntó Maiyo. 
Whiles sonrió. 
- No estoy acostumbrado a usar 

automóviles ni a entrevistas de 
esta índole , como tampoco a al.­
morzar a horas determinadas, si­
no cuando consigo algo para co­
mer. Este momento me parece la 
hora más propicia: 

El japonés se levantó y saludó. 
-Le enviaré mi criado para que 

tome sus órdenes---dijo.- Mi coci­
nero es muy estimado aquí y le 
aseguro que no lo dejará descon­
t ento. Hágame el favor, también, 
de hacerme una lista de· los ma­
gazines, · periódicos y libros que 
desea le envíen. Temo que . por 
razones obvias, mi gente pudiera 
anticiparse a sus deseos. 

-¿ Y sobre su examen ?-pre­
guntó el doctor. 

-Tendré el placer de venirlo a 
ver todos los días-replicó el prín­
cipe.-Hay - tiempo para ello. 

Maiyo se despidió con una pa­
labra amable y se alejó. El doctor 
Spencer Whiles se dejó caer en 
una silla y su única exclamación 
fué lacónica, pero fuerte . 

za era perfectamente occidental, 
de correcto tipo romano. La es­
tructura de su cuerpo debía ha­
berla heredado de· su madre, la 
que tuvo fama de poseer una gra­
cia sin igual caminando. 

Entre estos dos hombres, tan di­
ferentes exteriormente, existía la 
más profunda simpatía. aunque se 
entrevistaban raramente . 

-De manera que vamos a per­
derlo pronto, príncipe,---decía el 
barón . 

-Muy pronto, verdaderamente 
- contestó el otro. - La semana 
próxima voy a Devenham. Creo 
que el primer ministro y sir Ed­
ward Bransome estarán allí. Y si, 
como creo , ésa ha de ser mi des­
pedida. ya no tendrá objeto mi 
estancia aquí. 

El barón cerró los ojos pensati­
vamente . 

-Lo he visto muy poco, Maiyo, 
-dijo- desde su última vi~ita al 
continente. ¿Supongo que sus pro­
pósitos no han cambiado? 

El príncipe asintió. 
- No han cambiado , verdadera­

m ente,-contestó.-Son inaltera-
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bles. Han sido meses maravillosos 
estos últimos , barón-continuó.­
He visto cosas que asombrarán en 
el Ja pón cuando se sepan. He vis­
to maniobras del Ejército alemán 
y 'he hablado con sus oficiales 
hasta donde le es permitido ha­
blar a un hombre. He visto algu­
nas de sus grandes reuniones so­
cialistas y los h e oído hablar de 
su país y de su emperador , y de 
lo que podría suceder a sus ofi­
ciales si la guerra viniera. He vis­
to la artillería francesa y he .sido 
huésped del presidente. He trata­
do de comprender la acti tud que 
los franceses adoptan siempre ha­
cia nosotros. He estado y he es­
tudiado todo lo que he podido €n 
San Petersburgo . He tratado de 
comprender los recursos de ese 
maravilloso país y he estado aquí 
a tiempo para la gran revista de 
Solent. He visto los barcos más 
poderosos y la más espléndida dis­
ciplina naval que el mundo ha 
conocido. Después he explorado el 
interior de esta isla que otros 
compañeros míos han explorado 
antes, no con el propósito de es­
tudiar sus manufacturas, su co­
mercio y sus inmensos edificios 
industriales, sino simplemente pa­
ra estudiar a la gente misma. 

El barón movió la cabeza gra­
vemente. 

-No hago preguntas---dijo.-Yo 
sé que los deseos del emperador 
:son que vaya usted directamente 
a él. Lo que deseo saber es si ya 
tiene usted una idea definitiva de 
sus conclusiones. 

- Absoluta mente - contestó el 
príncipe - no haré gran secreto 
de ello. Yo, querido barón, creo 
que conozco a dónde van ellos. Se­
ré impopular por un tiempo y la 
propia posición de usted será di­
fícil. Después, todo marchará de 
modo perfecto. Puedo asegurar 
una cosa; veo el porvenir tan cla­
ramente como después de la no­
che se ve venir el día. Transcu­
rrirá quizás un año, quizás dos, o 
quizás tres, pero después de ese 
tiempo se habrán amontonado las 
nubes y la tormenta romperá'. 
Luego . .. nuestro amo se sentirá 
contento : eso nos hará libres .. . 

El barón convino. 
--Hace exactamente algunas 

noches-dijo-el capitán Kaki y el 
otro attaché pasaron una noche 
conmigo. Jugamos con los peda­
zos de unas cartas. a puertas ce­
rradas, al juego de una guerra de 
nuestra propia invención. Todo 
terminaba en tres semanas. 

El príncipe rió suavemente. 
-Usted está en lo cierto---di­

jo.-Yo he estado sobre el terre­
no y podría suceder en menos 
tiempo. Les pediría a algunos de 
nuestros amigos que jugaran al 
juego de la guerra, barón, ¡cómo 
se sonreirían! . . . ¿Ha leído usted 
los periódicos de nuestro país? 

- Diariamente-contestó el em­
bajador. 

- Hay un poderoso choque de 
sentimientos en todas partes 
-continuó el príncipe.-Uuo de 
nuestros pequeños periódicos es­
tá lanzando una arenga guerre­
:ra . El patriotismo, como usted y 
yo lo comprendemos, querido ami­
go, es hasta la muerte. No necesi­
tamos arengas , pero eso es para 
soplar y encender la llama. Hesho, 
¡cuán corta es nuestra vida! ... 
¡ Cuán poco podemos comprender! 
Solamente- en palabras escritas 
conservamos las grandezas de los 
que se fueron---de los que forma-

1 ron • y destruyeron imperios - y 
esas palabras son las queºdeben 
enseñarnos por qué surgieron y 
por qué se derrumbaron tantas 
grandezas. No tenemos más que 
la imaginación para mirar al fu­
turo y ver los imperios que pode­
mos levantar , los reinos que per-



manece,rán inmutables y los que 
se derrumbarán sin remedio! ... 
Dt!· todas estas cosas. solamente 
sacaremos una verdad: son el Ja­
pón y nuestra gran rival al otro 
lado del Pacífico los que deben 
!uchar por la supremacía del 
mundo. 

-Eso no sucederá, a menos que 
un nuevo profet,i. les nazca a 
nuestros rivales. El veneno del oro 
está . debilitando la sangre de su 
cuerno. Ese país está perdiéndose 
lenta pero segura e inexorable­
mente en la corrupción del dine­
ro . Las voces de sus hijos son _co­
mo las voces de los que fabrica­
ban la torre de Babel. Si sus hom­
bres fuertes pudieran levantarse 
entonces pelearían con la fiereza'. 
que el mundo ha conocido. Por lo 
tanto el fin no es dudoso ; la vic­
toria será nuestra. Cuando nues­
tra generación presente y la de 
ellos desaparezca, nuestros hijos 
seguirán la regla. Escuche, Maiyo. 
-El barón Hesho se colocó mejor 
sus espejuelos, y se inclinó hacia 
su compatriota. Su voz se convir­
tió en un murmullo y sus manos se 
posaron cariñosamente sobre los 
hombros de su amigo.-Le habla­
ría de algo más-continuó.-Den­
tro de poco usted irá a la residen­
cia de Devenham. Se encontrará 
allí con personas que son una au­
toridad en esté país. Cuando us­
ted los deje, todo habrá termina­
d-o. Pero ahora, dígame: ¿conside­
ra us~ed que el regreso a nuestra 
patria ha de ·ponerlo a usted al 
resguardo de todo? 

-¡Qué maravillosa persona es 
usted!-murmuró el príncipe son­
riendo. 

-No soy maravilloso ; he estado 
temiendo todo el tiempo. ¡.Por qué 
no? Hace un mes le pedí ayuda. 
Supe por mis amigos de New York 
que salía para acá un hombre con 
papeles, los cuales, no tenía dudas 
sobre ello. trataban sobre el pro­
pósito del via.ie de la escuadra 
americana al Pacífico. Lo mandé 
a bui,car. Ambos convinimos en 
que nos era de absoluta necesidad 
conocer el contenido de esos pa­
peles. 

-Y lo descubrimos-contestó el 
príncipe.-Estuvo muy bien he­
cho. 

-Usted fué quien lo hizo, no 
me corresponde mérito en ello. 
Pero en este país hay cosas que 
no se pueden realizar impune­
mente. La estrangulación y el cu­
chillo no se admiten. La civiliza­
ción ha dado valor invulnera­
ble a la vida humana. 

-Ya lo sé-declaró el prínci­
pe,-lo conozco muy bien, barón 
Hesho ... 

-Querido Maiyo-preguntó el 
embajador-¿cómo puede usted 
conocerlo tan bien? · 

-Amigo mío, será mejor que no 
responda a esa pregunta ... 

-Aquí, bajo esta terraza-Con­
tinuó el barón,-está usted como 
en !,ln santuarto, pero fuera de 
aqm, en la calle, en -las plazas, 
·-he pensado en eso muchas ve­
ces,-mE: p~rece qt•e la persona del 
gran I?~mc1pe, primo del empera­
dor, h110 del Japón, no puede sal­
varse. 

Maiyo se encogió de hombros 
con la cara llena de gravedad pe­
ro con la expresión de un hombre 
que ha aprendido a mirar el peli­
gro con una serenidad desdeñosa 

-También yo-dijo-he medido 
este ~sunto muy cuidadosamente 
en mi ~ensamiento. Lo que hice 
estuvo bien hecho, pero si me pre­
sentan al cobro la letra, debo pa­
gar. Antes que nada, barón, le 
prometo que terminaré mi trabajo 
de todos modos. ¿ Qué importa que 
r~stemos un año, dos, o un mon: 
~on de ~llos a la vida, después de 

aber hbado en la gran copa? Y, 

Polvos 
Esencia 
Loción 

si nosotros munesemos mañana, 
usted y yo, por la ~loria · de nues­
tro país, ¿ no es tan a eso lleno de 
esplendor y grandeza? 

El barón se levantó y saludó. 
En el tono de su voz había casi 
una expresión de reverencia. 

-Príncipe-dij 0-¡ Siempre us­
ted me lleva hacia la madre pa­
tria! Siempre sus palabras me 
persuaden de que las rarezas de 
estos países de occidente son co­
sas pasajeras. Me admira, nos ad­
miramos más bien, de cómo se 
desmoronarán sin remedio. ¡El sol 
se levanta por el este! 

El príncipe se levantó. Los cria­
dos vinieron silenciosamente a en-

tregarles sus sombreros y guantes 
respectivos. 

-¡Quizás! . .. - y el príncipe 
sonreía al decir adiós. 

-¡Quizás! . . . -eontestó el em­
bajador como un eco.-¿Qué po­
demos decir? . .. 

El príncipe despidió su carruaje 
y echó a andar, saludando aquí y 
allá a algunos amigos, durante su 
camino. Andaba alegremente con 
una sonrisa en sus labios. No ha­
bía nada en su fisonomía que re­
velara que había dado la muerte 
a dos hombres con su propia ma­
no. En la esquina de Regent 
Street y Pall Mall tropezó con el 
inspector Jack. Se inclinó y toeó 

Cerebro débil; Músculos flojos; 
Médula inútil. 

Se curan rápidamente tomando las 
famosas tabletas de fosfogllceratos 
combinados, llamadas GLYCEROFOS­
FACINA, puesto que van directamen­
te a alimentar el cerebro y a repo­
ner las pérdidas que sufre el orga-
nismo. · , 
En estas tabletas ·encontrará u s t ed el 
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CALCIO, HIERRO, SODIO, MAGNE­
SIO y ESTRICNINA perfectamente 
combinados, admirablemente dosifica­
dos, pudiendo asegurarse que no exis­
te nada Igual y que dé resultados po­
s itivos en la cura de la neurastenia 
de origen cerebral, dolor en e l ce re­
bro , cansancio en la vista, debllldad 
general y fa! ta de fuerza y energías. 

(! 

Haga 
irresistible 
su poder de 

1seducción 
1 

al detective en el hombro. 

l 

-Mr. Jack-dijo,-me es muy 
agradable ver a usted una vez 
más. Temía tener que dejarlo sin­
recibir su despedida. 

El inspector se detuvo. El prín­
cipe se rió interiormente al ver 
su gesto. ¡Sin duda, pensó, un 
hombre que mostraba tan abier­
tamente sus sentimientos, hubie­
ra estado perdido en Tokio! 

-¿Se va usted, príncipe?-pre­
guntó Jack rápidamente.-¿Cuán­
do? 

-No tengo fijado el día con 
exactitud-replicó Maiyo-pero es 
verdad que regreso a mi hogar. Ya 
he terminado mi trabajo y no hay 
nada que me detenga aquí. Díga­
me, ¿no ha tenido usted suerte 
toda vía? He leído los periódicos 
de hoy con la esperanza de que 
hubiera :usted ya descubierto al 
terrible asesino. 

El inspector Jack movió la ca­
beza .. 

-Todavía no, príncipe - de­
claró. 

-¿ Todavía no?-repitió el prín­
cipe.-¡ Querido amigo, i\ie parece 
que es usted poco afortunado! 

El detective miraba a los que 
pasaban con una mirada fija. 

CARTEL_Et 
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-Temo-dijo,-que le parezca­
mos a usted indolentes o estúpi­
dos. ¡Tan idóneos y sagaces como 
aparecemos los hombres de Scot­
land Yard, y sin embargo aun no 
hemos alcanzado la meta! Unas 
veces corremos poco y otras de­
masiado. En ocasiones tenemos 
que esperar largo tiempo, pero. 
créalo, príncipe, más tarde o más 
temprano, descubrimos siempre al 
criminal. Y esta vez será como 
siempre. 

El príncipe afirmó con inmensa 
simpatía : 

-¡Le deseo buena suerte, Mr. 
Jack ! Deseo que usted pueda des­
cubrir este crimen antes de que 
me vaya a mi patria. Me interesa 
mucho su éxito . . . 

-Y si no lo aclaro antes de que 
usted abandone Inglaterra, prín­
cipe, creo que entonces no lo acla­
raré nunca. 

El príncipe siguió su camino 
sonriendo. Una conversación con 
el inspector Jack parecía inspirar­
lo siempre. Había una hermosa 
tarde y Pall Mall estaba lleno de 
viandantes. Se encontró con So­
merfield , quien lo saludó fría­
mente. 

ce que será un largo adiós. Le 
prometo que si llego al Japón per­
maneceré allí mucho tiempo. Mi 
misión en el hemisferio occiden­
tal ya se ha cumplido. 

Somerfi~ld le lanzó una mirada 
penetrante con el aire del que 
pieñsa en un problema insoluble. 

-Usted me perdonará mi insis­
tencia, príncipe,-dij\9-pero no 
querrá decirme que después de 
haber vivido aquí pueda usted fi­
jar su residencia allá, indefini­
damente. 

El príncipe fijó por un momen­
to su perpleja mirada sobre su 
compañero. Después abrió los la­
bios y · sus ojos brillaron. Se rió 
suavemente, graciosamente, con 
genuina alegría. 

-Sir Charles-dijo-no olvida­
ré su pregunta y creo que, de to­
dos los ingleses con quienes me he 
encontrado, usted es el más in­
glés de ellos. Cuando yo piense 
en su gran país, y a menudo lo 
haré, en sus hijos y en sus muje­
res, le prometo que siempre pen­
saré en usted como en el hombre 
típico de su raza y de su for­
tuna. 

El . príncipe Maiyo dejó a su 
compañero y tomo un taxi .que 
lo condujo a la mansión de De­
venham. El gran salón estaba ca­
si vacío. Lady Grace estaba des­
pidiendo un grupo de visitas. Dió 
la bienvenida al príncipe con li­
gero rubor de placer. 

-¿Está usted sola?-preguntó. 
-Mi madre ha ido a abrir un 

bazar no sé -dónde .- dijo lady 
Grace. - Pronto estará aquí. Per­
mítame .ofrecerle un poco de té . . 

-Eso ha sido · mi excusa para 
venir-admitió él. 

Ella llamó a un lacayo_ que pa-
saba cerca de allí. . 

-Traiga té ligero, en la 'tetera, 
con limón y sin azúcar. ¿No es 
así como le gusta ?-preguntó la 
joven al príncipe. 

-Lady Grace - d_ijo él - usted 
me abrui:na . Quizás sea porque me 
voy muy pronto. Todo el mundo 
es amable con el que se VlL 

Ella lo miró ansiósamente. 
-?Se va usted? _: exclamo. -

¿Cuando ? ¿Quiere decir que re­
gresa al Japón? 

-Vuelvo a mi paíS--.:Contestó 'él 
-quizás dentro de tres semanas, 
aunque no 'estoy seguro .. 

-¿Pero primero vendrá u.sted a 
Devenham ?-preguntó Grace se­
riamente. 

-Seguramente - contestó él; -
He llamado esta tarde . a su senor 
padre para saber el día en que 
puedo venir y él me prometió ·cte..:. 
c;írmelo hoy. Creo que el j},leves o 
viernes sera bueno· para rtu, 'Y pa­
ra ustedes. 

Ella hizo un ligero movimiento. 
-¡De . manera que se va uste.d! 

- repitió suavemente. - Todo ·el 
mundo creía que iba usted a. vi­
vir aquí para siempre._ Yo misma 
empezaba a creerlo as1. 

El sonrió. 
-Lady Grace-dijo,-Yo no soy 

lo que ustedes llaman un cosmo­
polita. En estos países del oeste 
se cambia tan fácilmente de Ju­
gar como de ropa. En cambio, en 
el lejano oriente, lo má~ desagra­
dable para nosotros es dejar la 
sombra de nuestros árboles. El 
hijo de mi país que sale de él lo 
deja como un desterrado .y el que 
retorna lo hace con la felicidad 
del que vuelve a su propia casa. 

Ella estaba un poco perpleja. 
-Me había imaginado-dijo­

que la gente que deja su país co~ 
mo emi'grante para vivir en Amé­
rica o en cualquier ciudad eu­
ropea podía sentir así; pero los 
que como usted pertenecen a una 
clase educada, creí que podían en­
contrar más atractivo en vivi1 
aquí y formar un nuevo hogar. 

El movió la cabeza. 
- Lady Grace - dijo , - créame, 

eso no es así. Las tradiciones de 
nuestra raza, el llamamiento de 
la sangre, como dicen ustedes 

-Sir Charles , - dijo Maiyo -
¿tendré el placer de encontrarlo 
en Devenham? 

-No estoy seguro ,-contestó el 
otro.-Hace algún tiempo me in­
vitaron para ir a Escocia. Me gus­
ta mucho la pesquería y la época 
del salmón es espléndida. 

Cuando visite MI A M 1 
estará como en su casa 

en este hotel. 
-Lo siento-declaró el prínci­

pe-pero, sin embargo, no dudo de 
que miss 'Morse lo h ará cambiar 
de idea. Sentiré su ausencia do­
blemente, porque ésta quizás sea 
la _última visita que haga en este 
pa1s. 

Somerfield pareció interesado. 
-¿De veras se va usted a su 

país ?-J?reguntó ansiosamente. 
-~as1 en seguida-dijo el ja­

pones. 
-¿Solamente por algún tiem­

po, supongo?-continuó el inglé~ 
El príncipe movió la cabeza. 
-Al contrario-dijo,-me pare-
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aquí. es algo tan poderoso .para 
nuestra democracia . como para 
nuestra ·aristocracia . . Muchos de 
nosotros • nos vemos -obligados a 
vivir aquí y admiramos las cosas 
de ustedes, pero ésta es una at­
mósfera extraña para nosotros. 
Para mis. COillpatriotas no hay si­
no un verdadero hogar: la madre 
patria. · 

. -¡Parecía usted tan contento 
entre nosotros! . . . -insinu.ó ella .­
¡ Se había .' usted , habituado tan 
bien . a nuestras costumbres! ... 

El se sentó con su taza . dé té 
en la mano y Je sonrió grave.:. 
menté. · 

-Yo he venido con un propósi­
to-dijo;:_el de estudiar y obser­
var ciertos rasgos de la vida de 
ust'edes, pero, _?réame ; me he . sen­
tido un extrano, . y· muchas v.eces 
fuera de ambiente entre ustedes. 
Estos países, el de ustedes preci­
samente, son 'para un japoI)és lo 
que uno 'de nuestros• poetas llamó 
países del loto. No comprendemos 
muchos de los prejuicios de ia vi­
da de . ustedes; ni los i\legos, ni .el 
deporte, ni . varias formas de lo 
que ustedes podr~an llamilr ocio:­
sidad. En mi pa1s no . se · cqno.ce 
eso; de una manera: u otra, .desde 
el emperador hasta el más hi.unil­
de barrendero· de ·nuestras ca.Ues, 
todos trabajan. 
· - ¿ Y río echará na1..1a de· me­
nos cuándo regrese? -· preguntó 
ella. 

-Echaré .de menos a mis ami­
gos. a mis · verdaderos y queridos 
amigos - · repitió, __..__ que han sido 
más bondadosos para m'.í de lo que 
en realidad yo merezco. La vida, 
es una terrible peregrina!!ión al­
gunas veces y no · puede uno de­
morarse eri un sitio ni volver a 
él; pero créame que dejoaquí mu­
chos afectos y mu.chas personas a 
las que volvería a. ver con ver­
dadera alegría. 

-Habrá muchos, prmcipe, que 
se sentirán muy tristes . cuando 
usted· se vaya. . 

El príncipe se levantó. Otro 
grupo de invitados entraba .en ese 
momento. Después que· tomó el 
té, se fué. en seguida. Cuando lle-, 
gó a la plaza de St. James; su 
mayordomo se llegó a él de prisa 
y murmuró algo a su oido en 
lenguaje japonés. El sonrló. 

-Voy a ver_lo en seguida-dijo•. 

ti lRetorno ... 
(Continuación de la Pág. 1:f J 

neé a1 doctor Moreland y vino me­
dia hora más tarde. Cuando llegó 
el muchacho ya apenas respiraba. 

-Pero logró reponerse, ¿no es 
eso?-pregunté. 

John sacudió su cabeza, con el 
rostro más blanco aún y más aja­
do que antes. 

-Se recobró. Pero, Ned, no es el 
mismo. Ha pasado algo. Algo ho­
rrible ha pasado. Dios tan sólo sa­
be lo que ha ocurrido. Ven ... ven 
y convéncete. Eso es lo que yo 
quería de ti. 

Seguí a John al dormitorio si­
tuado en el piso bajo de la casa. 
A causa de la evidente agitación 
de John, me encontraba prepara­
do para casi cualquier cosa. Pe­
ro lo que yo vi allí me dejó abis­
mado. 

El niño permanecía despierto en 
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la cama y Bessie, su hermana. es­
taba sentada cerca, hablándole. 
Pero no era el mismo niño que yo 
había conocido. 

Su pelo blondo y sedoso yacía 
alrededor de su cabeza como un 
halp. Por lo que yo podía ver, su 
cuerpo parecía ser el normal en 
un niño de ocho años. Pero era 
su rostro lo que me mantenía en 
suspenso: quizás un po~0 pálido 
como consecuencia de la enferme­
dad. Mas su expresión l1abía cam­
biado. Había desaparecido la ale­
gre bondad y en su lugar había 
surgido la astucia. Su ingenua 
franqueza de niño se había troca­
do en engaño e hipocresía. Y así 
que lo estudiaba, fué haciéndose­
me evidente que aquellos o.ios no 
eran los oios de un niño, sino los 
de un anciano-perversos y astu­
tos.-los ojos de un anciano que 
había combatido con la muerte 
con horrible tenacidad: los de mi 
tío Harmon Peters. 

Relampaguearon hacia mí, ob­
servándome calculadores. Me que­
maron hasta que me sentí enfer­
mo y débil. Debí haberme queda­
do con la boca abierta . Una len­
ta sonrisa, como de triunfo , se 
extendió por todo el rostro. Los 
ojos brillaron ma liciosamente. Tu­
ve la misma sensación que si es­
tuviera mirando a un cadáver, un 
cuerpo que hubiera surgido de la 
oscuridad de la tumba. 

Quise quitar de mi mente .aque­
lla idea, creyendo que se trataba 
tan sólo de las características fa­
miliares nue yo h a bía observada 
en su padre y expuestas con ma­
yor claridad por la enfermedad 
del niño. Pero, corno mirase nue­
vamente, vi que continuaba la 
lenta y perversa sonrisa de la vic­
toria. 

-Fenner-halbuceé sin saber lo 
que hacia.-¡Hel-lo, Fenner! 

-¡Hel-lo! 
La voz que me respondió cor­

tante. desagradable, nunca había 
sido la del joven anteriormente. 

-¿Cómo te sientes, Fenner?,-
pregunté. 

-¿Cómo me siento? Puedes ver­
lo por ti mismo, si es que miras 
cuidadosamente. 

Aquella resouesta tenía Pn do­
ble significado. Aquella maliciosa 
sonris'l continuaba violentando la 
cara del muchacho. La insolencia 
de s11s oalabras, la forma nada 
agradable de aquel muchacho 
usualmente amable y encantador, 
nuevamente me deiaron abismado. 

- Bueno ... -murmuré , sin sa­
ber qué decir. 

John. oue se encontraba a la 
cahecer:::i. de la c'lma, me hizo una 
señal. De pronto abandonamos 
la habitación, cerrando John la 
puerta tras de nosotros. 

-Bueno, ¿qué es lo que tú 
piensas?-preguntó así que nos 
detuvimos allí. 

-¡Gran Dios, Juan! ¡Eso no 
puede . . no puede ser posible!­
grité. 

John exhaló un quejido eAtre 
los dientes cerrados. 

-Yo sabía que tú me dirías eso 
-dijo por fin .-Es la voz de Har-
mqn, son sus ojos, sus rasgos ... 
todo. El esoiritu del anciano en el 
cuerpo del niño. Yo mismo he 
tratado de con-vencerme de que 
eso no es así , de que no es verdad 
que sea así. Pero lo es. La forma 
en que sonríe. . . una sonrisa 
exultante, satisfecha. Como si hu­
biera realizado algo que se hubie­
se propuesto hacer ... y hubiese 
triunfado. 

- Pero, ¿por qué, por qué h a brá 
querido volver de nuevo?-pre­
gunté . 

- A causa de que se aferraba 
a todo aquello en que podía po­
ner sus manos-dijo John vehe­
mente .-Quería dinero .... dinero. 
Se resentía de la muerte, a causa 
de que no podía continuar adqui­
riendo dinero . Era como si hubie­
se vendido su alma al demonio. 
Y después. ¡, Recuerdas cómo se 
volvió repentinamente de la pa­
red , como si hubiese tenido una 
inspiración. . . . una -idea? ¿Re­
cuerdas cómo hizo su testamen­
to, · dejándolo todo al muchacho, 
como si . . . . como si . . . · 

No pudo terminar la frase, Y 

yo la terminé por él. . 

platos· de salud Sin molestias 
¿Sólo hay tiempo para un desayuno aprisa"! 

¿No puede moles tarse cocinando el almuerzo"? 

¿Desea alimentar a los niños apropiadamente 

antes de acostarlos? Un paquete de Kellogg's 

Coro Flakes responde a estas preguntas prác­

ticamente. Rico en nutritivll energía. 

Sirva el Coro Flakesdirectamcnte del paquete, 

con leche fría. Exija el nombre de Kellogg's. 
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John movió la cabeza desespe­
radamente. 

- Eso es infernal, John. Eso es 
demoníaco. No es posible. 

-¡Es posible!-gritó con an­
gustia. 

Rápidamente comenzó a recor­
dar los momentos de la vida del 
a nciano, eri los cuales había re­
matado granjas por hipotecas, 
lanzado viudas a la desesperación , 
transado negocios usurarios que 
le habían proporcionado del diez 
al cincuenta por ciento de ganan­
cias, pero que condujeron a los 
infortunados que habían caído 
bajo su garra no solamente a la 
desesperación, sino que en dos 
ocasiones los habían llevado al 
suicidio: Habló de la vida sin sen­
timiei:itos , sin benevolencia y sin 
renerosidad del anciano, y no po­
día encontrarse en él ni un solo 
asomo de oiedad o de amor ha­
cia el prójimo. 

7>7 

Fenner .. .. mi. .. mi muchacho . .. 
yace ahí y se mofa de él como 
se mofa de Bessie y de mí, con 
esa sonrisa perversa, maligna y 
triunfal. 

-Yo quiero que tú me ayudes, 
Ned-prosiguió al cabo de un 
momento.-Esa es la razón por la 
que te he llamado . Yo tengo ne­
cesidad de cuidar esta finca y 
ouidar a Fenner, también. Pero 
pensé que quizás, tú. . . bueno, 
que tú pudieras encontrar tiem­
po pa ra poder realizar alguna la­
bor de investigación en mi bene­
ficio . ;,Lo harías? 

- Naturalmente, John-asentí. 
-Creo que, ooco después de ha-

-Como si hubiera planeado me­
terse a la fuerza en el cuapo del 
muchacho para tener s!l dinero 
nuevamente... para vivir otros 
sesenta o setenta años así que el 
joven creciese, teniencio la pose­
sión de su dinero y acumulando 
aun más? ¿Es eso le que tú quie­
res decir? 

- ¿Y el doctor sabe eso?-le 
pregunté entonces. 

ber abandonado la escuela agríco­
la , leí a lgo acerca de los esoíri ­
tus que retornaban para habitar 
en el cuerpo de una persona mor­
tal, exoulsando a l esoíritu vivien­
te en él. y ocupando la h abitación 
material cuando su deseo de vivir 
era demasiado intenso. Si él . . . si 
tío Harmon . si el espíritu de tio 
Harmon está practicando eso en el 
cuerpo de mi hii o. en Fenner, ... 
tan sólo Dios sabe qué podemos 
hacer para rescatarlo. 

-No lo quiere confesar-replicó 
John.-Viene aquí todos los días 
y estudia al niño , sentándose jun­
to a él, y pensando. Apenas ha­
bla. Y durante todo el tiempo, Mi orimo estab'I. visiblemente 

•compPdP d ciegJJ'•/ 
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' agitado y podia apreciar que sólo . 
lograba controlarse con gran es­
fuerzo . La idea que tenía fija en 
la mente era demasiado horrible 
p:ua poder admitirla con sosiego. 
S\n embanrn, la evidencia pare­
cía ser suficiente. En un breve 
espacio de tiempo. Fenner, el mu­
chacho conquistador de volunta­
des, dulce y amable, había adop­
tado, a virtud de al11:una extrana 
metamorfosis, la apariencia de un 
diát>lo. Y si llegábamos a permi­
tir que aquello continuase, ¿quién 
podía ase11:urarnos que el espíritu 
que parecía habitarlo tan domi­
nadoramente no pudiera algún 
día decidirse a abandonar aquella 
frágil habitación, desechando a 
un lado el cuerpo miserable y des­
truido como uno yuede desechar 
un zapato viejo? Entonces el mu­
chacho moriría. 

Convine rápidamente con los 
deseos de John. Tenía tiempo de 
que disponer y el asunto me fas­
cinaba. 

Lo que descubrí cuando inicié 
mis Investigaciones me llenó de 
asombro. Se abrió ante mí un vas­
to terreno de debate. en los libros 
que había en la biblioteca. Me en­
contré con one los filósofos y los 
oensl:l.dores de todas las épocas 
habían hecho la observación res­
pecto a la reencarnación en cuer­
pos . vivientes por esníritus des­
encarnados. Más tarde. así a11a... . 
continué leyendo y estudiando, 
supe que en la contemplación de 
la existencia previa y el renaci­
miento, los hombres y l!t.s muje­
res habían llegado a a .,car la 
teoría ·como un hecho cierto. 

"Cada nueva encarnación-de­
cía un escritor,--es producida, 
bien por deseos sensuales, para la 
satisfacción de los cuales es ne­
cesario el cuerpo, e;> por el deseo 
de servir a Dios y a los hombres 
a pesar de las dificultadfs y lo~ 
sufrimientos de la existencia cor­
poral, o de los inconvenientes 
ocasionados al dueño original". 

Supe que algunos de los que es­
tudiaban estos temas creían que 
un ser pasivo, mal encarnado, po­
día ser privado del control abso­
luto de su cuerpo, permitiendo 
por tanto a los espíritus desencar­
nados usar ese cuerpo y aun lograr 
un completo control sobre el mis­
mo. Tales espíritus son al modo 
de los oájaros que ocunan el ni­
do hecho nor otros pájaros. De­
sean, se decía por esos autores, 
evitar la responsabilidad y el es­
fuerzo de construir un cuerno de 
su propiedád a través de la re­
encarnación de acuerdo con la ley 
natural. 

Tales ladrones, leí. po solamen­
te hacen daño al infortunado cu­
yo cuerpo eligen para usurparlo, 
sino que se lo causan a sí mismos, 
porque violan una ley divina que 
exige aue se construya un cuerpo 
por cada espíritu, para su uso ex­
clusivo. 

Todo aquello era nuevo y ex­
traño. asombroso para quien co-
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mo yo nunca había prestado el 
menor pensamiento a esos estu­
dios anteriormente. ·Pero me di 
cuenta de otra cosa tan extraña 
como aquella que yo estudiaba. 
Cada vez que me dirigía a la bi­
blioteca pública en Fairlawn. me 
parecía encontrar siempre allí al 
.doctor Moreland. Decía poco, pe­
ro me miraba especulativamente. 

Quieto, sin pretensiones, un 
hombre alto y de alguna prestan­
cia, con pelo gris como el acero, 
parecía pertenecer al tipo pensa­
dor y filosófico y yo ansiaba po­
der obtener sus consejos. Pero en 
deferencia a mi primo no confe­
rencié con el doctor, sino que más 
bien, me dirigía apresuradamente 
a casa de John cuar..do había rea­
lizado un amplio y comprensivo 
examen del problema. 

-Es lo que yo esperaba-obser­
vó John tristemente.-No quefü~ 
duda alguna. Tío Harmon ha en­
contrado alguna forma para re­
tornar. 

-Pero, ¿qué será de mi hiio?­
gritaba con repentina angustia.­
¿Qué será de mi muchacho? ¿Está 
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muerto? . · . . o es que su espíritu 
está vagando perdido, temeroso 
atontado, sin saber qué camine 
seguir, tratando de reconquistar 
el cuerno, pero en su infantil ig­
norancia incapacitado para lo­
grarlo? Ned-y me agarró por el 
hombro con tanta fuerza que me 
llegó .a causar daño.-Tenemor, 
que hacer algo. 

-Los libros dicen--comencé, 
-que su espíritu permanecerá 
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junto a su cuerpo durante cierto 
tiempo. ¿Por qué no tratamos el 
asunto con el doctor Moreland? 

El plan parecía bueno. Y en· el 
doctor Moreland encontramos un 
inesperado y simpático aliado . 

-Yo sabía que usted estaba· le­
yendo acerca del asunto-me dijo 
-No quise perturbarlo. Eso ha 
sido obieto de estudio desde hace 
siglos. Una vez y otra vez se ha 
manifestado que ocurren cosas 
muy extrañas en este mundo de 
las aue apenas sabemos algo. 

-Yo vi morir a su tía-conti­
nuó, volviéndose hacia JOhn-y 
tuve la sensación de que al11:o por 
este estilo habría de ocurrir. Su 
tío era un hombre perverso · y yo 
sabía que estaba proyectando al­
go, aunque no podía decir nada 
en aquel momento. Pero lo sabía. 
Aquí, en el campo, los que prac­
ticamos la medicina nos pone­
mos en contacto íntimo con la 
naturaleza humana. 

-¿Qué es lo que podemo¡¡; ha­
cer?-preguntó apenado John.~ 
El mucha~ho no es ya hiio mío, 
Nos trata. a su hermana y a mi, 
como a extr:iños. · 

-Lo sé.-dijo Moreland.-He es­
tado observándolo todo detallada­
mente. El cuerno d~l muchacho 
está torl:l.vía muv débil, pero esos 
ojos están proyectando algo nue­
vo, y sea lo que sea, sobrevendra 
pronto. Ustedes, sin embargo, ten­
' drán que dominar su impaciencia 
hasta que el cuerpo físico se ha­
ya recobrado algo más de la sa­
cudida que ha acompañado la 
transformación. 

...,...Es raro,-habló como ntmian­
do sus palabras,--cuando se con­
sidera en todos sus detalles. ¿Por 
qué nosotros solemos tener la 
sensación de que hemos estado 
en ciertos lugares anteriormente? 
¿Por qué ocurre que un genio se 
produce en una familia vulgar, 
siendo 'totalmente distinto de los 
otros por su mentalidad , Por su 
aspecto físico, por su acción, si 
es que no existe un proceso de 
reencarnación o de renacimiento? 
¿Quién es el que puede decir gue 
las grandes mentalidades de los 
siglos pasados, teniendo la sensa­
ción de que su obra no se ha 
cumplido ni realizado, no obten­
gan en alguna forma su renaci­
miento para poder continuarla, 
todo con vistas a la perfección, 
por la que han suspirado durante 
centurias, deseándola para elevar 
a la humanidad y al mundo? 

El doctor hizo un<t pausa, de 
pie, con la cabeza baja, como en­
tregado a profundos pensamien­
tos. 

-Yo creo aue el tío de ustedes 
ha hecho algo semejante a eso, 
pero prostituyéndolo-agregó mte­
vamente.-Por razones puramente 
egoístas, más bieh que por un 
ideal, ha encontrado la fórmula 
para retornar. Pero lo que nos de­
be preocupar ahora, no es cómo 
pudo haber vuelto, sino cómo po­
dremos enviarlo al más allá y ha­
cer que el muchacho recobre su 
estado normal. Tengo un plan 
que pudiera o no .dar resultado. 
Pero yo creo que merece la pena 
de intentarlo. 

.,-Por amor de Dios, doctor, 
¿cuál es ese plan ?-suplicó John. 

El doctor no respondió inmedia­
tamente. Se dirigió hasta la ven­
tana d_e la sala y permaneció 
allí mirando, debatiéndose consi­
go mismo. 

Después, el doctor .dió media 
vuelta, y dijo en voz baja: 

- La madre del muchacho-y 
rápidamente agregó: - Ella es 
nuestra única esperanza. 

- ¡Pero .. . , pero ... , su madre 
está muerta!-exclamó John. 
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-Esa · es la razón por la cual 
puede ayudarnos-replicó el doc­
t.or Moreland. 

-Pero, yo no comprendo eso. 
¿Cómo podrá usted comunicarse 
con los muertos? 

-A través de un médium . . . A 
través de Bessie, la hermana del 
muchacho. 

Nuevamente el doctor dudó. 
-Es un plan que pudiera fraca­

sar-dij o rápidamente de nuevo.­
Pero es nuestra úniéa esperanza. 
Su, esposa amaba al muchacho. 
Recuerdo que cuando murió, le re­
comendó a usted mucho que cui­
dase siempre de él. Ella .se en­
cuentra en alguna parte del más 
allá . Espero poder llamarla a tra­
vés de la hipnosis. Si hay alguna 
comunicación entre los espíritus­
telepática o de cualquiera otra 
clase ,--quizás ella pueda prevale­
cer sobre $U tío, obligándole a 
abandonar el cuerpo del niño y a 
restaurar a su lugar el espíritu 
perdido. 

Entonces declaró que no había 
mejor oportunidad que aquélla. No 
podía desechar de su cerebro la 
idea de que el genio maléfico que 
se aferraba al cuerpo del mucha­
cho, estaba inclinado y próximo 
a realizar algo terrible . Después 
de algún debate anunció que 
Fenner podría resistir la. prueba, 
a pesar de lo que había dicho an­
tes. Y por tanto, se puso a tra­
bajar inmediatamente. 

Con gran temor, fué que yo 
participé en todo aquel proceso 
an~ustioso. ¿Qué sería lo que ha­
bría de acontecer?-me pregun­
taba.-Había allí cosas que no pa­
recían adecuadas para que los 
mortales se inmiscuyeran en ellas. 
Y sin · embargo, había que hacer 
algo por el muchacho. El doctor 
nos dijo que él creía que el espí­
rit u del niño se encontraba va­
gando por allí cerca. Era nuestro 
deber, pues,. ayudar a aquel cuer­
po y a aquei espíritu si es que po­
díamos hacerlo . Y sin embargo las 
probabilidades de éxito parecían 
muy remotas. 

No obstante, el doctor Moreland 
llamó rápidamente a la niña Bes­
sie a donde nosotros estábamos 
en la sala. Era una muchachita 
tranquila, de naturaleza dulce y 
atractiva, y de una inteligencia 
desusada. 

-Bessie, nosotros queremos ayu­
dar a Fenner. Está muy enfermo, 
tú lo sabes-comenzó diciendo el 
doctor afablemente. 

-Si, lo sé-respondió ella.-Yo 
también quiero ayudar a Fenner. 
¿Puedo hacerlo? 

-Creo que sí. Voy a hacerte 
dormir. Tú tienes que hacer, 
exactamente, lo que yo te pida 
que hagas-la explicó el doctor. 

La muchacha esperó, algo in­
quieta, esforzándose por compren­
der. Estaba, sin embargo, dispues­
ta a hacer lo. que el doctor la in­
dicase. 

se· sentó en un sillón de brazos, 
en f:l que su pequeña· figura se 
perd1a. Cruzó los brazos y cerró 
fos ojos, tal como le Iba diciendo 
el doctor . John y yo nos mantuvl­
m1 os aparte, observando maravi-
lados. . · 

S1:ntía lástima por aquella pe­
quena niña que esperaba con 
tanta calma y que se disponía a 
invadir un mundo lleno de sobre­
naturales misterios. 

El doctor la miró fijamente , tra­
tando de dominarla, ejerciendo 
su voluntad. Dió algunos pases 
rápidos ante su rostro. La joven 
aflojó sus músculos, cayendo ins­
tantáneamente en un profundo 
letargo. · 

¿MAL ALIENTO? 
En aquel momento el doctor pa­

recía concentrar toda su voluntad 
sobre ella. 

Tonie 
-Tienes que encontrar a tu 

madre, Bessie-dijo, acentuando 
cada una de las palabras.-Está 
muy lejos . Tienes ijue encontrar­
la en la tierra de las sombras. 
¿Irás hasta allá? 

-Sí, yo iré-dijo la niña blan­
damente. 

Leche de 
Magnesia 

Su cuerpo pareció aflojarse más, 
reducirse aún en tamaño ante 
nuestros o.ios . La lámpara que ha­
bía sobre la mesa era débil y emi­
tía tan sólo una tenue luz, tras 
de la cual se amontonaban pro­
fundas sombras. Podía oír la res­
piración de John, agitada, y ver 
sus manos que se crispaban fé -• 
rreamente ... 

de PHILLIPS 
el antiácido-laxante ideal 

-¿La has encontrado , Bessie?­
La voz del doctor era suave, aca­
riciante, baja.-Tu espíritu tiene 
que separarse de ti y disponerse a 
un largo viaje . ¿Puedes realizar 
eso? · 

-Creo que la veo-replicó la 
niña, dejando escapar las pala­
bras por entre sus labios medio 
cerrados.- -Es ... como una som­
bra. Está viniendo hacia mí. Pe­
ro viene . .. 

-Dile.-v la voz del doctor re­
sonó monótonamente,--Que Fen­
ner está enfermo. Dile que tiene 
que acudir a su lado. Eila com-

prenderá. 
La niña en la silla de brazos 

parecía reducirse más aún en su 
tamaño, hacerse más pequeña. 
Sus labios comenzaron a moverse 
a dibujar palabras sin emitirlas' 

'. a hablar sin palabras audibles. EÍ 
doctor Moreland se inclinó hasta 
situarse muy próximo a ella, pa­
ra caI?turar alguna de las pala.­
bras s1 le era posible. Pero volvió 
a enderezarse , moviendo la cabe­
za. Los movimientos de los labios 
no dejaban escapar ruido alguno. 

De pronto oímos un rumor en 
el otro cuarto. Antes de que nin­
guno de nosctros pudiera mover-
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se, se abrió la puerta de la habi­
tación. Durante un breve segundo 
una faz odiosa, horrenda, nos mi­
ró : una faz arrugada , seca, per­
turbada por la rabia, transida de 
odio. 

Después, algo se deslizó por el 
piso en las sombras. Pensé al prin­
cipio que se trataba de algún pe­
rro o gato. oero vi que era el mu­
chacho. inclinado como un ancia­
no. Con un grito espantoso y co­
lérico, saltó sobre el brazo de la 
silla en la que la niña se encon­
traba y enterró sus manos en su 
cuello, llorando para sí, lamen­
tándose con una pequeña voz del­
gada, esforzándose por ahogarla, 
por arrebatarla la vida que, en 
aquellos momentos, parecía en­
contrarse tan distante de ella . 

El doctor Moreland fué rr.ás rá­
pido que cualquiera de nosotros. 
Saltó hacia adelante y se apoderó 
del niño. Fenner luchó, arañán­
dolo y mordiéndolo, enseñándole 
los dientes en su ra bia impoten­
te. Pero la lucha fué breve. En 
un momento el doctor lo dominó 
y el niño yacía, respirando con 
ahogo, en sus brazos que lo opri ­
mían. 

-Acuéstenlo en seguida _ en la 
cama-<iijo el doctor en una or­
den seca y breve.-Manténgalo en 
la cama. Tengo que cuidar de la 
niña. 

Yo ayudé a mi primo. El mu­
chacho parecía un vie.io odioso, 
consumido, reseco. Quedaban al­
gunas reminiscencias del niño que 
nosotros habíamos amado :. las 
manos pequeñas, los pies peque­
ños. el cuerpo pequeño. Pero pa­
recía haber envejecido de mane­
ra tan lamentable, como si la 
enfermedad lo hubiera momifi­
cado. · 

Él muchacho yacía en un estu­
por ahora. Lo colocamos nueva· 
mente en la cama, echando sobre 
sus hombros la colcha. Pero esta­
ba Intranquilo. Daba vueltas en 
la cama, retorciéndose, alzando 
sus pequeños brazos como bajo un 
intenso dolor. Una respiración co­
mo un silbido escapaba de sus 
labios. 

Los ravos de la lámpara que se 
encontraba en la mesa de la sala, 
llegaban tan sólo mortecinos. Allá 
afuera, el doctor trabajaba en la 
niña. Su garganta se encontraba 
rudamente arañada, los músculos 
de su cuello maltratados. Además, 
el doctor, luchaba por combatir 
el shock que se había manifesta­
do en sus nervios mientras se en­
contraba bajo los efectos de la 
hipnosis. 

De algún modo logró volverla 
a la normalidad . Solamente el doc­
tor sabía cuán cerca de la muer­
te había estado. La transportó a 
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su cuarto, en los a ltos. v vendó su 
garganta lacerada. Ella miraba 
seriamente a su cara. pero ni la 
más leve queja escapó de sus la­
bios. 

El doctor no quiso interro~arla 
durante largo rato. Pero, al fin , 
como ella le sonriera, débil y pá­
lida, la preguntó. 
-; A dónde fuiste . querida? 

¿Pudieras decirnos donde estu­
viste ... a quién viste en tus sue­
ños? 

La niña no nodía hablar, pero 
sus oios nos di.ieron que no re­
cordaba muy bien . Después, en 
frases débilmente murmuradas, 
dolorosas, nos hizo saber que ha­
bía visto a su madre, pero no re­
cordaba dónde ni cómo. 

El doctor movió la cabeza. 
-Es muy ma lo- dijo.-Debié­

ramos haber vigilado al mucha­
cho. No pensé en él. por el mis­
mo interés que había puesto en 
el experimento. El. . . el espíritu 
maligno, no quería que nosotros 
llamásemos a su madre. Si la jo­
ven se repone más tarde . oodre­
mos intentarlo de nuevo. Pero se­
rá un gran PSfuerzo para ella. 

Durante días permanecí en la 
casa vigilando al mur-hacho. Al­
gunas veces ab<1ndonab<1 la cama 
subrepticiamente, intentando al­
canzar la habitación de la niña. 
Pero pronto me di cuent~. de sus 
deseos y aunque me enseñaba los 
diPntes v me mordía como un 
anirrÚtl s<1lv<1ie. lo dominé siem­
pre oblil!"ándolo a regresar a su 
cuarto. Hubiera sido fatal, lo sa­
bía. tanto para la joven como pa­
ra él mismo. Cuando no me ame­
nazaba, se burlaba de ~í. :Fre­
cuentemente yo me volvia ante 
algún movimiento inquieto suyo, 
para encontrarlo mirándome fija­
mente con su rostro de niño , y sus 
rizos de blondo pelo, pero con 
aquellos ojos malignos. perver­
so~ .. . los oios de un anciano. 

Pasaron diez días antes de que 
el doctor Moreland declarara a 
Bessie lista para intentar n · va­
mente el experimento. El ·', ' 'Jr 
pasaba la mayor parte oe su 
tiempo en la granja, a bandonan­
do casi todos sus deberes . 

El caso innegablemente le fas­
cinaba. 

Después sobrevino un inciden­
te que marcó el principio del fin . 

Las sombras del atardecer de 
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marzo estaban creciendo y el cre­
púsculo había ya caído sobre la 
habitación del niño. Reaccionan­
do ante la llegada de la prima­
vera abrí la ventana ligeramen­
te para -dejar entrar la brisa. No 
muy lejos de ll!- casa había ~n 
prado -sin cultivo desde hacia 
tiempo y que se había converti­
do en una manigua. 

Así que la fri aldad de la no­
che se dejó sentir, pequeños velos 
de niebla surgieron de la tierra ce­
nagosa y flotaron hacia la casa . 
La obscuridad se hizo más pro­
funda y me pareció que alguno 
de aquellos paños de niebla se 
mantenía colgante sobre la ven­
tana abierta durante más tiem­
po que los demás, que pasaban 
flotando sin detenerse . 

De pronto oi que el muchacho 
se quejaba. Me volví para mirar­
lo e inmedia t amente advertí que 
estaba realizando alguna cosa ex­
traña. El muchacho yacía pálido 
y sin movimiento , en la cama. Ha­
bía en su frente gotas de sudor Y . 
rápidamente me incliné sobre él. 
Tenía de nuevo el aspecto atra­
yente y simpático que nosotros le 
conocíamos. Su respiración se hi­
zo regular y su cuerpo parecía es­
tar bien . 

Llamé a John, y al propio ti em­
po llegó el doctor Moreland . Jun­
tos se inclin<1ron sobre el mucha­
cho examinándolo. Fenner no se 
despertó. sino que siguió durmien­
do pacíficamente, con una tran­
quilidad mayor de la que nunca 
hubo experimentado durante su 
metamorfosis. 

-Yo no comprendo esto,--<lijo 
el doctor gravemente , enderezán­
dose-Parece . . . parece como si 
el ... como si el espíritu lo h ubie­
ra abandonado , por lo menos, 
temporalmente. Pero ¿por qué? 

John se mantuvo con los labios 
cerrados, el rostro blanco, miran­
do al muchacho. 

-Hoy es . . . es el aniversario de 
la muerte de su madre-dijo gra­
vemente. - Todo el día tuve la 
sensación de que ella estaba cer­
ca, junto a nosotros. He sentido 
su presencia en la casa. Hasta he 
mirado hacia arriba, esperando 

UNA HOCHE BASTA 
Para probar la eficacia de 

este Famoso laxante. 
A un afamado médico inglés le 

cabe la gloria de haber combinado 
una excelente fórmula para un 
purgante suave ~ro no:ableme~te 
eficaz. No requiere mas que diez 
horas para producir su efecto : 
literalmente, de la noche a la 
mañana. 

Las Pildoras de Brandreth están 
compuestas de seis preciosos in­
gredientes vegetales, cada uno de 
los cuales yroce~e de un ~ug9:r dis­
tinto. ¡ Seis naciones, seis 1;hmas, 
seis suelos diferentes contribuyen 
a hacerlas el laxante perfecto 1 

No irritan. Obran de una mane­
ra suave. Y como ejercen su ac­
ción únicamente sobre el intestino 
grueso, pueden_ to_marse todo el 
tiempo necesario sm temor de que 
afecten la digestión. Ademá~, no 
envician ni pierden su eficacia, y 
por lo tanto no hay que aumentar 
la dosis. 

¡ No en vano son aclamadas por 
millones de personas, que las han 
popularizado en más de 70 paísea 1 

Su acc10n es lenta, pero com­
pleta. Pruébelas. Déles diez horas 
para producir su efecto, y no vol­
verá a usar ningún otro laxante. 
Las venden todas las buenas far­
macias. 

verla llegar a través de la puerta 
de la cocina como yo acostumbra­
ba a verla. 'Esa sensación ha sido 
tan fuerte como si . .. 

-¿Por qué no lo dijo antes?­
intervino el doctor con enfado, 
mientras su rostro se ruborizaba. 
-Esta debe se'r la oportunidad . 
Bessie se encuentra bastante bien. 
Si su madre se encuentra tan cer­
ca, le será muy fácil a la niña .. , 

No terminó sus palabras. Rápi ­
damente dió media vuelta, salió 
del cuarto y le sentimos corriendo 
por las esca_leras. Rei;resó pron-
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tamente trayendo a Bessie en los -
brazos. Miré a la joven con asom­
bro. Había una mirada de éxtasis 
oue iluminaba su rostro. Me recor­
daba a Santa Juana, a Teresa de 
las Flores. a muchas de las jó­
venes santas. . . según aparecen 
en los cuadros. 

- No debemos esperar más, Bes­
sie--<lijo el doctor alentadoramen­
te a la niña .-Nosotros nos enten­
demos el uno al otro, ¿no es eso? 
Ha llegado el momento. 

-Estoy dispuesta, doctor-repli­
có ella. 

La colocó en el gran sillón de 
la sala, como hizo en la oportu­
nidad anterior. Estaba vestida tan 
sólo con el ropón de dormir y te­
nía envuelta una frazada en tor­
no a su cuerpo. 

El niño se movió inquietamen­
te , como si fuera a despertarse. 
Sus ojos se abrieron de pronto. 
En la vaga luz que procedía del 
otro cuarto oensé que era el mis­
mo que había sido siempre. Pero 
un segundo más tarde me con­
vencí que estaba equivocado. Con 
un rugido, enseñando los dientes 
como una joven bestia, intentó 
saltar de la cam:>, . Yo estaba pre­
parado para recibirlo. Lo cogí y 
lo empujé hacia atrás. Luchó co­
mo pudiera haber luchado un ca­
chorro de tigre. Me arañaba, me 
mordía . Después. encontrando que 
la lucha erá desigual para sus 
fuerzas, comenzó a llorar de ra­
bia resignado ante la derrota. 

Pero en la otra habitación, el 
doctor había colocado a la niña 
ya en el trance hipnótico. Como 
la vez anterior la ordenó que bus­
case a su madre. Esperábamos 
ansiosamente. sin atrevernos a 
respirar, y John iba de la cama en 
que se encontraba su hijo a la 
puerta desde donde podía mirar a 
Bessie en la silla. Ni un solo mo­
mento aflojé mi presión sobre 
Fenner. 

Y entonces vi otra cosa extraña. 
A un lado y cerca de la cabecera 
de la cama tuve la impresión de 
que las sombras se hacían má~ 
lie-er'ls que en el resto de la den­
sidad que nos rodeaba. Parecía co­
mo si temblase a llí una débil re­
fracción de un espejo lejano. 

Después se fué haciendo más 
firme. 

Yo estaba sentado al pie de la 
cama vigilando al muchacho y mi 
primo se encontraba próximo. El 
niño permaneció quieto por un 
momento. 

El doctor Moreland penetró en 
la habitación. avanzando rápida­
mente. En sus brazos llevab~ la 
form¡¡_ inconsciente de la niña y 
habilidosamente la colocó en \a 
cama. _iunto al muchacho. Cuan­
r!o miré la luz temblorosa que · 
había a la cabecera de la cama se 
había hecho más brillante . Co­
mencé a llamar la atención del 
dcctor Moreland hacia ella, pero 
él me detuvo con la mano. 
-;Pst 1-musitó.- Espere. Esté­

se quieto. 
Entonces vi que la radiación es­

taba tomando la forma de una 
mujer . Miré entonces hacia mi 
primo y lo encont ré mirando fas­
cinado en la semiobscuridad , con 
su rostro fijo en la vaga forma 
que aparecía. 

El niño comenzó a quejarse. En 
un momento se estremeció y tem­
bló como en un este rto:· de ago­
nía. Yo oprimí el brazo del doctor 
Moreland, pero él me hizo señas 
de que me estuviera tranquilo . De 
pronto la voz de John rompió el 
silencio . . . su corazón exhaló un 
grito. 

-¡Eleonora 1 - gritó. - Eleo-
nora, a mor mío. 

Pero la vaga forma no le pres-



;ó atención. Me dí cuenta de que 
!erca del muchacho, en el lado 
)puesto de ·la cama, · flotaba una 
vaga forma más pequeña, que pa-­
recía excitada. bamboleante, tem­
blorosa por a 1 g un a ansiedad, 
mientras el cuerpo mortal del mu­
chacho yacía repentinamente co­
mo sin vida~ quieto , con q~ietud 
de muerte, sm luchar ya mas. La 
tercera forma era la del anciano. 

Observaba el drama demasiado 
fascinado para poder hablar. 

esa cara 
"pincha dora"! 
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Esos pinchos que le hacen 

irnbesable por su novia, 

se prestan magníf11:am~nte 

,para demostrarle a usted-y 

·al mundo - que la Crema 

Mennen no tiene igual para 

dominar la barba más re­

da respetando el cutis más 

tiernq, 

La ruón es esta:· la Crema 

M enn eo es ." triple esteariza­

da·" . m ediante proceso ex• 

c l~ sivo, y combinada con 

otros' ingr_edientes de proba­

d a eficacia. La barba se deja 

cortar· fác ilmente, la hoja'oo 

irrita el cutis, y su afeitada 

reau_ha simplemente mara• 

v iÜosa. 

Un ensayo basta para prefe• 

rir para síem pre a Mennen. 

• 
Hay d os cl~es d e CTema 
Mertnen : mentolit ada - re• 

frescante y anti.sép tica - :JI la 
original, Sifl · mentol. 

• 
Después de afeitarse. use _ el 
Talco Metioen, tipo espe• 
cial para .hombres, No ·se 
nota sobre el cutis, pero sí 

se siente cómo suaviza y 
· refresca. · 

. . . . y j>Tuebe la 
Crema Balsámica 

QJ.Ié intercambio de pensamien­
tos o de flúidos t_uvo lugar entre 
aquellos vagos seres en el cuarto 
de la vieja granja, es cosa que 
yo no sé. No se emitieron pala­
bras. No hubo sonidos tangibles. 
Pero fuerzas inexplicables se ba ­
tieron una contra otra. como es­
padas relampagueantes. Oleadas 
de impulsos como corrientes eléc­
tricas recorrían toda la habita­
ción . Mi ~ente mortal no podía 
obtener percepción de ello, y yo 
me sentía abismado, amarrado in­
teriormente, como si mis centros 
nerviosos estuvieran constreñidos, 
constrictos hasta convertirse en 
nudos. 

Aun hoy día, yo no t engo idea 
de cuánto tiempo duró aquella es­
cena. Pero todavía es muy vívi­
da para mí. 

Aquellas fuerzas c;hocaron nue­
vamente . Vacilaban, · como los ár­
boles batidos por la fuerza de un 
huracán. Voluntad que combatía 
contra voluntad. En aquel momen ­
to. el espíritu de mi tío Harmon 
parecía cobrar una forma a un 
más tangible, pareciendo hasta 
que sus ojos malignos · despedían 
rayos. · Y más allá de mi primo, 
del otro lado de la cama, el espí­
ritu mali¡mo y el d~_ la mujer com­
batían a través del cuerpo del pe­
queño Fenner, como los ejércitos 
mortales b<üallan por un puente. 
cada uno lleva ndo a la lucha los 
relevos menta les y volitivos. 

¡Perverso. miserable . odioso an­
ciano! Desde el Más Allá. luchaba 
por mantener una mal habida ad­
quisición. con tanta maldad como 
había luchado en la vida. Yo me 
pregunto aún cómo fué · que al 
fin resultó derrotado. ¿Prevaleció 
el amor-el amor de madre ,-más 
allá de la muerte , el amor hacia 
el hijo de su cuerpo mortal? 

No lo sé. De pronto el fantasma 
de· aquel ·odioso anciaoo pareció 
retirarse lentamente hacia la pa­
red . Todavía la vaga figura de 
la mújer permanecía allí, glori­
ficada ahora, mayestática, inven­
cible. Su voluntad continuaba azo­
tándole, así como las olas del 
océano se lanzan infatigables con­
tra la costa. Ahora parecía que 
el poder del · anciano estaba des­
vaneciéndose y que era barrido 
como la arena por las· olas. 

La vaga figura fué hundiéndo­
se cada vez más en las sombras. 
Y de algún modo llegué a pensar 
que en él vie.io tío Harmon ha­
bía reencarnado el espíritu de al­
guno de "aquellos hombres perver­
so, del pasado, y que la majestad 
que se esoarcía de la mujer era 
un don otorgado- por Dios. 

Todo ello fué muy vívido, muy 
real para mí. De pronto estalló 
un grito en la tensión del cuarto, 
un grito · de agonía mortal, pro­
cedente de Bessie. Instantánea­
mente el <:uerpo del muchacho se 
estremeció i:onvulsivamente en 
la cama, y ante nuestros oios, la 
forma ectoolásmica menor que 
había v::i.gado en el fondo de la 
h abitación. parecía verse ahora 
atraída oor el cuerpo del mucha­
ch o, en la misma forma en que el 
fumador atrae el humo ·de su pi­
pa a la boca. Interesado inten­
samente en aquella · ocurrencia no 
pensé en mirar la forma del an­
ciano hasta mucho después. Y 
cuando traté de contemplarlo, ha­
bía desaparecido. 

Ahora, el muchacho en la cama 
se movía sin descanso. Abrió los 
ojos. Su alegre grito llegó como si 
hubiera arribado de un gran vía~ 
je y h ubiera llegado al hogar. 

-¡Papá! - gritó con entusiasmo 
en la voz.-;Papá ... oh, papá! 

Extendiendo sus brazos hacia el 
padre. le imploraba que se acer­
case. En un instante John se en-

, 
i QUE DIENTES 
TAN LINDOS 

TIENES! 
' HOY ES FACIL 

EMBLANQUECER 
LOS DIENTES 
SUCIOS Y 
MANCHADOS 
-3 MATICES 
EN 3 DÍAS ... 
A los pocos díae pe >drá 
usted ver lo mismo 
que ven otros - la sor­
prenden te e fi cacia 
con que Kolynos lim­
pia los dientes. Em­
blanquecerá notable­
mente su dentadura 
y se la mantendrá ab­
solutamente limpia . Esta es la r azón: 
Kalynos hace lo que ninguna pasta 
dental ordinaria podría. A la vez que 
elimina las manchas y la película 
amarillenta hace penetrar su abun­
·dante espuma por toda la dentadura 
destruyendo mill.ones de los gérmene~ 
que se sabe son causantes de casi to­
das las enfermedades de los dientes y 
las encias. Por eso ~s que Kolynos 
produce resultados evidentes. Den­
tadura más limpia y más blanca. 
Enclas más sanas. Abandone usted 

los métodos defi cientes y empiece a 
practicar la técnica Kolynos - use un 
cent ímetro de esta admirable crema 
dental en un cepillo seco, dos veces 
al día. Es el método más rápido y 
eficaz de embellecer los dientes. ¡Ha­
ga la prueba y se convencerá! ,s H 

contraba _iunto a él, llorando, con 
grandes sollozos de alegría. No era 
ya por más tiempo el muchacho 
la habitación de un espíritu per­
verso. Era el mismo de siempre. 

Y en las sombras yo vi a la mu­
jer de pie, despidiendo su figura 
una raci:ación intangible. Me pa­
reció que 2onreía, extendiendo sus 
manos en una bendición. Después, 
lentamente, se disolvió, hasta que 
en_ la obscuridad no era ya más 
que uno de aquellos jirones perdi­
dos de niebla que ocasionalmente 
pasaban por la ventana, desde el 
prado lejano. 

El doctor Moreland rompió el 
encanto que se había cernido so­
re mí y me hizo darme cuenta de 
de que . las fuerzas incognoscibles 
no me tenían ya aprisionado. 

- La niña está mortalmente en­
ferma- dijo.- He ldgrado extraer­
la del trance. Pero el desgaste 
ha sido terrible. Ayúdeme a lle­
varla a su alcoba. 
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El mismo parecía hallarse de­
bil' tado y sacúdido, en mayor pro-

@f rttt su rasa 

KOLYNOS 
BLANQUE~ los DIEN"fES 
3 MATICES en 3 DIAS 

porción de la que se podía ad­
vertir. Pero yo transporté a Bes­
sie a l dormitorio de los altos y 
durante muchos días después per­
maneció semiinconsciente, osci­
lando entre aquel mundo que nos­
otros creímos había sido invadido 
por su ser subconsciente y el de 
la mortal realidad en que nos mo­
vemos. Su · hermano se recobró 
muy pronto y no abandonó un so­
lo instante la cabecera de su ca­
ma. 

Al fin Bessie se recobró tam­
bién : la juventud se impuso. 

Ha crecido ahora hasta llegar 
a la pubertad . 

En cua nto a Fenner es ahora 
un muchachón esbelto, orgullo de 
su padre. Del tiempo que estuvo 
"fuera", no recuerda ya nada. 

Yo muchas veces me pregunto 
a dónde habrá ido el espíritu del 
perverso viejo tío Harmon. Habrá 
ido, merecidamente, si es que exis­
te, a alguna zona donde se pur­
guen los pecados que cometen las 
almas en ésta y en la otra vida. 

Jru"n Nn. 26 
lflu h una. 
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ALUD J? ELL~1A 
~ ~ c1e ra Dra. l~aría Julia l~1ILARA, 

VCUÁNDO SON BELLAS LAS PIERNAS? 

La inspiración erótica que irradian las ¡;iernas bellas .-Los ejercicios rítmicos de los gimnasios alemanes.-Cómo deben practicarse.- El fino estetismo del gru po Mareya y Donald , ce­lebrados bailarines internacionales.-Las afecciones que contra­indican los procedimientos activos que embellecen y vigorizan las piernas.-Significación de los edemas de los miembros in­feriores.-Las diversas formas de eczemas que conspiran con-
tra la belleza de las piernas . 

puede negarse que las 
bien torneadas piernas 
inspiran una admiración 
erótica gen eralmente muy 
acentuada. Pero, ¿a qué se 

debe ésta? ¿A la forma? ¿Al mo­
vimiento? ¿Al ritmo imponderable 
entre la maquinaria del pie y la 
robusta columna de los muslos? 
Los hoyuelos que limitan la rótu­
la; la curva que se desprende 
arrogante y soberbia de la emi­
nencia de los gemelos; el fino en­
caje de la linea que va a morir en 
los delgados tobillos ¿son los cau­
santes de esa ola tumultuosa que 
se trueca en leal admiración cuan­
do se afirma: ¡Qué bonitas pier­
nas!? 

Se recuerdan las piernas de la 
Mistinguett- las amables lectoras 
tuvieron ocasión de observarlas 
ilustrando el artículo "Las Curvas 
Vuelven . . . " en esta misma sec­
ción-y se experimenta el hechizo 
que irradian sus piernas encan­
t adoras . .. 

Se asiste a las más vistosas re­
vistas teatrales, se contempla a 
las bailarinas más afamadas, se 
admiran las combinaciones acro­
báticas más arriesgadas y difíci­
les y la seducción indiscutible de 
las piernas bellas permanece con 
todo su prestigio. ¿Cómo captarla? 

Por lo pronto, se sabe que la ola 
de entusiasmo que llegan a des­
pertar las piernas tol'neadas y 
bien formadas no tiene igual in­
tensidad en todos los países. La 
sensibilidad estética de los gran­
des artistas, índice y guia en quie­
nes se canalizan las ansias emo­
cionales de toda una colectividad , 
pone de manifiesto que los pue­
blos del norte de Europa funden 
el erotismo que le inspiran las li ­
neas femeninas en unas curvas 
menos acentuadas. El grupo en­
cantador que con el nombre de 
"Idilio" perpetúa en piedra el fa­
moso escultor Stephan Sinding 
rubrica enfáticamente esta afir­
mación. La pureza casi celestial 
de la candorosa muchacha y la 
expresión profunda y noble del 
galán están representadas con 
rara maestría. Las incipientes li­
neas del busto y el trazo casi in­
fantil de· los brazos y de las pier­
nas demuestran-aun aumentada 
la circunferencia de la pierna vi­
sible con la presión del muslo­
que los miembros no describen 
unas curvas demasiado plenas y 
acentuadas. 

a morir en un tobillo fin o, que pa­
ra la m ujer tipo no debe llegar a 
tener más de ocho pulgadas y me­
dia de circunferencia. Esta forma 
de perfección en la arquitectura 
de la pierna es muy distinta de 
las que manifiestan claramente 
las jóvenes alemanas en las fi gn­
:-:as que ilustran este trabajo. Son 
alumnas del gimnasio de Win­
clair-Wichers que se prestaron 
amablemente a ser examinadas 
desde el punto de vista médico y 
que gustosas posaron expresamen­
te en un dúo de ejercicios rítmi­
cos para el desarrollo y vigoriza­
ción de las piernas. Pude apre­
ciar la absoluta normalidad de to­
dos los órganos y aparatos; el vi­
gor y la amplitud de las funcio­
nes cardíacas y respi ratorias; la 
precisión de maquinaria del rit­
mo de la feminidad; los múscu­
los elásticos y poderosos, capaces 
de realizar difíciles evoluciones 
gimnásticas, que desprovistos de 
toda sobrecarga grasosa terminan 
en unos tobillos fuertes y resis ­
t en tes . 

Este ejercicio consiste en mar­
car nasos de baile al compás del 
redoblr. de un tambor . Alternati­
vamente las jóvenes realizan éstos 
permaneciendo en la posición ver­
tical o flexionando un muslo so­
bre la pie rna mientras la otra 
permanece extendida hasta el 
máximum . Los diversos movi­
mientos que se precisan para ele­
var y descender los miembros sin 
perder el compás. obligan a un 

trabajo muscular que vigoriza y 
fortalece las piernas. Tiene la 
ventaja que puede realizarse có­
modamente en la casa, teniendo 
cuidado de emplear una habita­
ción bien aireada o mejor un es­
pacio al aire libre. No hay que 
olvidar oue la primera condición 
del beneficio de un ejercicio fisi­
so es que permita intensificar la 
oxigenación. 

La estética de l<=1s piern <=1 s es 
una de las m ás exigentes. No le 
bastan suaves movimientos para 
su desa rrollo. Ni todas las edades 
soportan los enérgicos y violentos 
ejercicios que se precisan para 
que ellas conserven su admirable 
elasticidad. Además influyen de 
manera decisiva en la exrresión 
de la person alidad que es el an­
dar femenino . Pero cuando ellas 
se encuentran bellamente con­
formadas el impulso de seducción 
que inspiran no es aventajado por 
ninguno ·otro. Véase el poema de 
gracia , de feminidad y de arte 
fino y sensible que expresa la fi­
gu ra de Mareya. Las torneadas 
piernas se mantienen erguidas 
sosteniendo todo su cuerpo en ''l. 
maravilla de equilibrio que reali­
zan sus pies. El cuadro es un 
acierto fotográfico que los renom­
brados bailarines in ternaciohales 
tuvieron la gentileza de obse­
quiarme. dedicado a nuestra que­
rida revista CARTELES. 

Son varias las en fermeda des 
que contraindican los ej ercicios y 
los procedimientos que em belle­
cen las piernas. La práctica de 
los bailes clásicos. los ejercicios 
gimnásticos y acrobáticos. así co­
mo la carrera y las larqas cami­
nat::i.s que con mucha frecuencia 
realizan los J uyend Vere in en Ale­
mania. no pueden realizarse si se 
padece de los más ligeros tras­
tornos del apara to circula torio . 
No se trata de tener una enfer­
medad orgánica del corazón. 

Se refiere a esos peoueños sínto­
mas que todavía no han sido to-

En el ideal de belleza de las 
piernas que todos los latinos po­
seen como fuente de su inspira­
ción, el declive de la pierna ha de 
ir descendiendo desde su porción 
más voluminosa--que debe tocar 
en una suficiente extensión en la 
actitud erguida de los pies juntos 
en la posición vertical-hasta ir 

"Idilio" ' ·. interpre_tación escultó rica drl ·gra n artist a nórdico Stephan Sinding. Las rnc1 p1ent es lrneas del busto y el trazo casi infanti l de los brazos y d e las piernas dicen de la graciosa ingenuidad con que la j oven exp resa sus delicados sentimientos . 

CARTELES 58 

<jf énico de/ (ji'r 
•lfOSPITAL MUN!cTPA'ftfrATERNIOAD d: LA flABANA, 

A / iS O IMPORTA NTE · 

Ruego enca recida1nente a mis 
amables consultantes que mientras 
dure mi v iaje de estudio por Eu­
ropa t engan la bondad de limitar .. 
sus consu ltas a los casos dificiles 
y no resueltos sati.s/actoriamente 
en Cuba y a los que reclamen gran 
urgencia. Mi propósito al r elac io­
narme con los especia listas más 
afamado.s del mundo en todo lo 
r efe rente a la salud y la estét ica 
f em eninas, es corresponder a la 
entusiasta acogida d em ostrada por 
las as iduas lec toras de "Sa l ud y 
Belleza". 

Los casos corrientes y ligeros que 
puedan espera r , serán resuel t os co-
1no habitu almente l o hago, en mi 
secc i ón a 1n i r egreso a América. 

M ient ras no es t é en Cuba., 1ni 
di rección permanente en Europa 
será la sigui en t e : 

" D octora M aria ' i ~ de Lara, 
Pe n sión B ol ivar . J · · 1ss F ontenay 
N'' 1-A. Hamburg :11;, Hambu rgo, 
Alemania" , desde donde rápida­
m.ente me se ra dirig ida a los dis­
tintos lugares que me propongo 
visitar . Suplico no olvidar una 1no­
neda de diez centavos ( americana) 
para la contestación , en los c asos 
en l os cuales la índole misma d e 
la consul.ta no permita su publi­
cación total en la r evista CARTE ­
LES. 

Quiero . asi1nis1no,- j lacerles sa be;· 
que recibiré con gusto las suges­
tiones en relació n con los asuntos 
que deseen ver tra tados en la sec ­
ción , relativos a "Sa h ;d y Belle­
za", pues ahora se presenta la 
cportu nidad de tener la mejor in­
f ormación en los centros más ade ­
lan tados. Mi más v iro anhelo e: 
hacer de rnis divulgaciones sema -· 
nales una rerdadera fuente de ir ­
formación q1¡ e respo nda a los ct l,, 
seos, al in terés y a las necesida ­
d es estéticas y espirit u ales de la 
m ayoría de la s lectora s. 

D ra. M .4RIA JULIA DE LARA . 
Hambu rgo . ju nio d e 1934 . 

mados en conveniente considera­
ción y que bien examinados lle­
gan a contraindicar los citados 
ejercicios. Son las jóvenes que se 
cansan en seguida; son aquellas 
que habiendo recorrido menos de 
tres metros de distancia median­
te la natación, ya no pueden con ­
tinuar por sentir un cansancio 
indomable ; son aquellas que su­
ben las escaleras necesitando es­
ta r aireándose unos minutos pa­
ra volver a la normalidad la pa­
lidez y la alteración de su sem ­
blante ; son en fin las jóvenes que 
delgádas o no , con gran ingenui ­
dad afirman que ellas son muy 
cortas de respiración. A todas las 
que se encuentren en algunos de 
estos casos n u nea nos cansaremos 
de insistir en que se ha{san re­
conocer con un especialista del 
aparato ci rculatorio , haciéndole 
explicaciones de todas sus obser­
vaciones en relación con los sin ­
tomas qu·e se acaban de señalar. 
antes de empezar el tratamiento 
que vigoriza y embellece las pier­
nas. 

Pe ro no es sólo el aparato circu­
latorio. Las inflamaciones pelvia­
nas y a bdominales. de por sí con ­
traindican . impidiendo toda clase 
de ejercicio vigoroso. Las funcio­
nes femeninas demasiado abun­
dantes y repetidas , los dolores, por 
ligeros y esporádicos que sean. y 
los meses avanzados de la mate r­
nidad son circunstancias en las 
cuales los eiercicios que han ve ­
nido explicándose en estos últi­
mos a rticulos para el desarrollo 
de las piernas, deben ser suspen-



didos. _Una vez desaparecida la 
causa, puede retornarse de una 
manera progr'-5iva a ellos. 

Pero hay también enfermedades 
de repercusión local que dificul­
tan e impiden la realización de 
los .ejercicios más o menos vio­
lentos. Entre ellas se encuentran 
los trastornos de la eliminación 
renal que se traducen en infla­
maciones y edemas de los miem­
bros inferiores. Los pies y las pier­
~~s "inflamados", que es la expre­
s10n con que suelen conocerse pro­
fanamente los edemas de los 
miembros inferiores. uroscriben 
categóricamente el ejercicio. Bien 
es verdad que los edemas pueden 
presentarse en las más variadas 
afecciones : cardíacas, renales res­
piratorias, etc., pero cualq{iiera 
que sea su origen, la indicación 
primordial es el reposo. Se dife­
rencia fácilmente el verdadero 
edema del simple aumento de vo­
lumen del miembro por ene:rue­
samiento , oor un procedimiento 
mu:v sencillo: Oprimir ligeramen­
te la piel de la pierna contra el 
plano resistente de la palanca 
ósea que es la tibia . Si la pierna 
se encuentra inflamada quedará 
una depresión producto 'cte la ac­
ción del dedo ; si es engrosamien­
to, no quedará nada. 

Son per.iudiciales también los 
ejercicios de las piernas para las 
personas que padecen lesiones cu­
tá.neas. A veces éstas se presentan 
en f.orma de vesículas finas que 
dejan escapar un líquido seroso 
con descamación de la piel. So~ 
diversas formas de eczemas que 
p~eden ser debidas a causas muy 
diversas . Aparte del tratamiento 
causal establecido en. cada caso el 
reposo y la alimentación sana y 
ligera contribuyen a propiciar la 
normalidad. Aun después de cu­
radas estas afecciones deian se­
cuelas y cambios en el color y la 
aoariencia de las piP.rnas que trai­
cionan su belleza. Por este moti­
vo el tratamiento debe instituirse 
lo más pronto posible, de manera 
que los estragos q11e1en limitados 

• a la menor extensión posible 
Líneas bellas de las piernas 

movimiPntos elásticos y natura~ 
l~~. pu.ianza y brío como expre­
s1on de la atrayente vitalidad ¿nó 
Ron en últims término los encan­
tos que subrayan la salud? 

,/_~ 
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H e aquí un poema de feminidad Y de fino arte plástico interpretado por la gentil MAREY A 
J..,<:,s torneadq,s _ piernas se mantienen erguidas sosteniendo la 111.aravilla de equiltbno que realizan suS 
¡;,es. El artist,co contraste con la varonil hermosura de DONALD completa el valor estético de este bello 

J óvenes del sur de 
Alemania, discípulas 
del gimnasio Win­
clair-Wichers, rea• 
!izando e i e r .cicios 
ritm icos para el d es ­
arrollo ele las pier­
nas. L éase en el . pre­
sente a r t i e u lo la 
manera de realizar­
los y las en/enne­
dades que contrain­
dican su aplicación., 

grupo de los bailarines internacionales Mareya y Donald . 

CONSULTORIO " SALUD Y BELLEZA' 

263.- B. R. A., Vieja Bermeja.-EI ec­
zema d e las piernas es bastante rebelde. 
Que mantenga corriente su vientre me­
diante laxantes salinos, que conserve los 
miembros extendidos, que se los bañe 
dos veces al día con agua boricada y 
una vez bien enjugados se ponga la po­
mada siguiente, por la mañana y por la 
tarde: 

R/ . 
Acido salicílico O. 50 gramos 
Oxido de zinc . . 20 
Vaselina s imple 60 
Tintura de ham'.lmells 

264 .- M . R . DE C. , Hal>ana.-Sus cator­
ce a1'\os de casada abonan a favor de 
una esterilidad por parte suya, de acuer­
do con sus informaciones. Ha s ido usted 
tratada cientlficamente. Sólo falta ha-

cerle la investigación por los rayos X 
después del tratamiento, para ver si está 
r establecida la permeabilidad. Todavla 
puede tener esperanzas . 

265.- IGNORANTE -CURIOSA, La Haba­
na.-La víspera de mi viaje a estas tie­
rras germánicas recibí su carta. Lamen­
to su terrible .odisea. Veremos qué puede 
hacerse en la reducción de su busto. 
Cuando llega a esas proporciones dudo 
que pueda hacerse nada sin la cirugía es­
tética. Cuide su presión arterial y tenga 
cuidado con los procedimientos para 
adelgazar. 

Su tipo es como el de las alemanas: 
responde a una complexión robusta que 
se aviene mal con la silueta que usted 
quiere Imponerle. Antes de recibir nue­
vas noticias mías escríbame: usted sabe 
~on qué simpatía la recuerdo. 
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MUNICIPIO DE LA HABANA 

DEPARTAMENTO DE IMPUESTOS 

CONCEPTOS: 

AVISO 
EJERCICIO DE 1934-35 

FINCAS URBANAS (Primer Trimestre) 
FINCAS RÚSTICAS (Primer Semestre) 
SOLARES YERMOS (Primer Semestre) 

(LEY DE OBRAS PÚBLICAS) 

SE HACE SABER a los contribuyentes por los conceptos antes ex­
presados que pueden acudir a satisfacer sus respectivas cuotas, sin recargo 
alguno y con la bonificación del 5 % , a que se refiere el artículo cuarto 
de la Ley de Am:1.istía Municipal a las oficinas recaudadoras de este Mu­
nicipio, situadas en Mercaderes entre Pi-Margall y Presidente Zayas, 
todos los días hábiles , desde el 26 de Julio hasta el 24 de Agosto de 
1934, y durante las horas comprendidas entre ocho y doce de la mañana. 

El impuesto por FINCAS URBANAS SE PAGARÁ en las Taquillas 
siguientes: Número 2, calles de la letra A; número 3, de la B a la Ch; 
número 4 de la D a la F; 5 de la G a la L; número 6 de la Ll a la O; 
número 7 de la P a la R; número 9 letra S; y número 11 de la T a la Z 
y FINCAS RÚSTICAS. . 

Y SOLARES YERMOS (Ley de Obras Públicas) se pagarán en la 
Taquilla número 11. 

Al efectuarse el pago de estos impuestos deberán los contribuyentes 
presentar el último recibo que haya n satisfecho; advirtiéndoles que el 
que no pagare su cuota dentro del plazo señalado, incurrirá en las pena• 
lidades y recargos que establece, respectivamente la Ley de Impuestos 
Municipales, siguiéndose contra ellos el procedimiento de apremio que la 
niisma autoriza. 

Habana, 20 de Julio de 1934. 
(/do.) Miguel M. Gómez 

ALCALDE MUNICIPAL 

El Telón se ha Levantado 

''INFORMACIÓN'' 
EL G R AN DIARIO DE LA TARDE 

está ya publicando los detalles completos del mag­
no plan que ha puesto en ej€cuclón para conseguir 
durante los dias que faltan de este mes CIEN MIL 
suscriptores. Ya se están admitiendo las suscrlpclo­
n ~s en Zulueta, 36-C (entre Teniente ·Rey y Dra­
gones ) o por los teléfonos: M-3086, M-3087 y M-3088 . 
Todavía no se admiten suscripciones del Interior. 
Oportunamente se anunciará la fecha en que co­
menzarán a adi1i.it1rse. 

¡REALIZANDO LO IMPOSIBLE! 
La Coopera ti va de INFORMACIÓN (debidamente ln.scrlpta en el Gobierno 
Provinc ia l de La Habana, a utorizada por la Ley). a mortizará durante los 
prox imos t res meses entt'e los suscriptores de este gran dia rio de la tar­
d e , po r los números de los sorteos d e la Lotería Nacional : 
CADA MES :- - Una pensión de $100 .00 m ensuales durante tres años: $3,000.0:l 
para que u ::;tect con1pre o fabriqu e la casa que usted desee, donde desee. 
El alquil er de la casa que u s ted vi ve actualmente, durante -tres años . 
$~5 .00 mensuales de víveres en la tlEnda que usted escoja, durante tres anos. 
CADA SE_M'.ANA:-Un flamante y magnifico automóvil " WILLYS" , el fu­
T(?r d el a n o en los Estados Unidos. El automóvil que ha batido todos los 
records d e venta. La máquina de la depres ión y de la crisis. 45 kllóme­
tr_os por cada galón de gasolina. Líneas aerodinámicas. Tipo de lujo, Se­
dan, c_u a t ro puer t as . de un valor de $895.00 y todos los gastos que el 
autom9n1 le ocas ione (garage , gasolina, gomas, aceite, etc., etc.) durante 
tres anos. Un juego de cuarto. comedor o sala, d e un va.lar de $500.00. Un 
vale pa ra "El Enca n t o" de $250.00. Un refrigerador eléctrico de $150.00. 
C~,OA_DÍA:--(Por el Clearing House) . Un vale de $100.00 para "El Encan­
to · Lampa ras "Quesad<i" por valor de $100.00. Un radio último modelo de 
$65.00. Diez cu rsos " P!ttman" d e $100.00 cada uno. Diez trajes de $20.00. 
Diez tra jes de $10.00. Diez cafeteras PURO-AROMA de $5.00 y $10.00. Diez 
pabres d e zapatos d e $5.00 . Cien bolsas con víveres, perfumería, refrescos , 
ta aco , etc., de un valor cada una de $10.00 y miles de entradas para la playa, cines, t eatros , etc. 

Lea Desde Esta Tarde Todos los Detalles en 

"INFORMACIÓN" 
•SENCILLO,.., ,.,PRÁCTICO.- ¡INSUPERABLE! 

C ♦ PIE! E! 

e 1 e n /J Q t l' /J. ... (Continuación de la Pág. 16 ) 
-Me . he divertido mucho con do un hombre. Y-acaso por lo 

"Duque" que el día anterior había hablado 
-¿ "Duque"? ¡Ah! Te refieres a con Gertrudis sobre hombres inte. 

f.orenzo . . . · resantes. reinas africanas , etc.-
-Es "Duque" para mí. ¡Estoy se sintió desesperadamente tí-

loca por él! mida. 
- ¿Te corresponde? -¡Hola! - saludó Lorenzo.-
Gertrudis fué honrada. ¡Hola. Elena! 
-Estoy luchando por eso. El no -¡Hola! 

es de los que corren tras las jó- -¿Pasaste un buen verano? 
venes. Pero . . . todos los hombres -¡Oh, sí! 
interesantes son así. -Así parece . .. ¿ Te has teñido 

Elena sintió su primer contacto el pelo? 
con el mundo "lleno de confu- -¡Oh, no! Es el sol. 
siones". ¿Había que luchar por El \nuchacho se quedó un rato 
los hombres? ¿Cuáles eran los contemplando la enrojecida cabe­
hombres Interesantes? Miró el llera. Se volvió al ser interpelado 
rostro bonito de su amiga y pre- -por Gertrudis. 
guntó un poco impresionada y -¡"Duque"! ¿Sabes lo que me 
temerosa: recuerdas en esa facha? Los atle-

-Supongo que lo verás a cada tas de los magaztnes de Lionel 
rato: Quiero decir, que saldrán Strongfort. 
juntos por ahí. -¡Oh!-murmuró él haciendo 

No sentía celos, pero quería sa- una mueca.-¡No digas eso! 
ber cosas sobre aquel asunto. Las tres muchachas siguieron 

Gertrudis la ·miró sorprendida: su camino. 
-¡Oh, no, querida! Ya te dije -¿Ves?-dijo Gertrudis a Ele-

que no es de los que corren tras na.-¿Ves cómo actúo? Hay que 
las jóvene11. Voy a su lado cuando halagar ... 
puedo, y charlo con él, llamán- Elena vió . . . y se sintió más 
dolo "Duque". ¿Comprendes? confusa. Y la confusión siguió do-

-¿Le gusta eso? minándola en los días siguientes. 
Elena no podía creerlo. Pensa- No vió más a Lorenzo sino desde 

ba conocer demasiado bien a Lo- lejos. Siempre estaba ocupado en 
renzo para creer que aquello le el garage, o en alguna competen­
agradara. cia deportiva. Elena sin quererlo 

-Desde luego que le gusta . A pensaba a cada momento en los 
todos los hombres les gusta que los buenos ratos que juntos habían 
halaguen. Elena, es una dura la- pasado antes de irse ella al cam­
bor hacerse atractiva para los po. Entonces eran dos muchachos. 
hombres. Hay que tener una ha- Ahora, él era "un hombre intere­
bllidad especial para ir tras ellos sante", un poco esqui"lo. Se la­
y lograr su atención. Mira el mentó de que las cosas no hubie-
ejemplo de Cleop'ltra. ran seguido como antes. 

Elena quedó e~tupefacta. ¿Cleo- Se abrió el colegio. Las preo-
patra? cupaciones aumentaron para Ele-

-1.Qué quieres decir? na. Y no porque apenas viera a 
_ -Esa africana despertaba el Lorenzo, dos años más adelantado 

amor de todos los hombres que que ella; no porque Gertrudis in­
la veían . Los subyugaba. Eso es lo sistlera en la "téc11ica" de Cleo­
que tú tienes que hacer ... sub- patra. La nueva /dificultad era 
yugarlos . una palabra, "popular", que to~ 

-Sí,-aseguró Gertrudis. Y en dos usaban, y a cuyo sentido to­
seguida volvió al tema principal. dos querían adaptarse. Había que 
Explicó que Lorenzo formaría par- ser popular, había que "luchar" 
te de un team de track, y que por serlo. Elena· comenzó de nue­
había decidido no perder ninguna vo a Imitar a Gertrudis. Un día, 
competencia donde él participara. cuando se encaminaba sola a su 

Elena guardaba silencio. Duran- hogar. se le acercó Lorenzo. 
te el resto de la visita, apenas ha- -;.Cómo estás Elena? 
bló. Cuando Gertrudis se hubo -Bien. ¿ Y tú? 
marchado. ella permaneció sen- Caminaron Juntos en silencio. 
tada allí largo rato tratando de Al fin, después de mirar de reojo 
fijar bien aquellos conceptos de el sobrio perfil de su amigo , ella 
la seducción de Cleopatra, y tra- comenzó: 
tando de ver por qué Lorenzo era -Supongo estás muy ocupado 
"un hombre interesante". En rea- con el training para la competen­
lidad, concluyó, la vida era bas- cia de track. 
tante confusa. -Sí. ¿Aprendiste a arreglarte 

Y la confusión aumentó al día el pelo hacia atrás en el campo?• 
siguiente porque vió a Lorenzo. -Sí. Una muchacha del oeste 
En compañía de Gracia Cameron me enseñó. 
y de Gertrudis fué al Bergstrom's Siguieron la marcha, en silencio 
a beber un refresco. Hasta que no otra vez. Recordando a su modelo, 
terminaron y retornaron a la ca- Elena exclamó: 
lle no se dió cuenta de que Ger- -¿Sabes que te pareces a Tar-
trudis había desarr.ollado un plan: zan? 
El Bergstrom's estaba al lado del -¡Por todos los santos del cíe­
-Garage Gates. No pudo pensar na-• lo-repuso él malhumorado.-¡A 
da más , porqué Lorenzo estaba tu edad! 
allí, en el interior, trabajando so- -:-:-¿Qué?-interrogó ella angus-
bre una llanta, y lo vió en seguida . tiada.-¿Qué pasa, "Duque"? 
Estaba en facha de trabajo, con El rostro del muchacho pali-
un overall lleno de grasa. Le pa- deció. 
reció que no t. ,ía crecido, pero -Adiós - se despidió brusca-
sí que estaba más ancho. mente. 

-¡"Duuu ... q_ue" .. . ! - llamó Elena 
suavemente Gertrudis. jada su 

continuó sola y acongo­
camino. ¿Cleopatra? . .. 

Volvió él el rostro, y al verlas, 
salió. Elena se dijo que era ya to- . * Esa semana Gertrudis organi~ó 

~--'~. ltLPESCADOR --~ . . -. . - ~- DEIIIL4J...f 



una reumon. Una comida para 
seis. Lorenzo no aceptó la invita­
ción por tener que asistir a una 
jun,ta de los teams de basket-ball. 
Las parejas las formaron Gertru­
dis y Skip Duncan, Elena y Gui­
llermo Cropsey, Gracia Cameron 
y Eduardo, hermano de Gertru­
di.s. Durante la comida charlaron 
alegremente, y luego alguien to­
caba una pianola. . . una pieza 
lánguida. Elena se sentó en el úl­
timo escalón, sintiéndose a la vez 
feliz y triste. Guillermo se sentó a 
su lado. Ifübo silencio. Elena es­
cuchó sin quererlo que Gertrudis 
decía a su compañero : 

-¿Sabes. Skip, que anoche so­
ñ é contigo? ¿Qué significará? 

-Ojalá significara lo que yo 
quiero-murmuró Skip. 

Elena comenzó a sentirse, como 
en el campo, dominada por el in­
flu jo de la noche. Pero recordó 
que Guillermo. estaba a su lado, 
y que debía entretenerlo. El nuevo 
sistema social es que en toda reu­
nión se formen parejas. Además.­
Y Elena suspiró-había que ser 
subyugadora, halagar a . todos los 
hombres. 

___:aumermo,-pronunció - soñé 
anoche contigo. 

-¿Cómo era el sueño ? 
-¡Oh, no puedo decírtelo! 
-¡Dímelo! ¿Por qué no? 
-Porque no. 
Guillermo se acercó. más. · 
~Es extraño que hayas soñado 

conmigo, porque también yo he 
soñado contigo. 
-,.Sí? 
-Sí. 
Elena pensó__ qué tonto era todo 

aq~lo. No c>féyó ni un segundo 
la afirmación de él. Sintió que él 
le tomaba las manos, y lo dejó, 
pensando que ese era su deber ... 
cleopatriano. A medida que au­
mentaba la presión en sus manos, 
sus oídos escuchaban palabras que 
quería ser dulces y eran tontas. 
Pero ... ¿y Cleopatra? ¿No había 
que ser como ella, atractiva y sub­
yugadora? ¿No era ésa la "técni­
ca" de que hablaba su modelo, la 
astuta y experimentada Gertru­
dis. 

Los muchachos se fueron a las 
diez. En eso la señora Deland era 
intransigente. Como Gracia y Ele­
na pasarían la noche con Gertru­
dis, los jóvenes se despidieron de 
ellas en el portal. Guillermo insis­
tió en dar a Elena un beso de des-
pedida, sin lográrlo. · 

En la habitación de Gertrudi'> 
las muchachas charlaron ,largo 
rato, y Elena no se sintió esa vez 
t~n avergonzada de su inexperiéh­
cia. De pronto Gertrtidis propuso: 

-¡Vamos a llamar a Lorenzo! 
Las tres. Una después de otra. 

-Pero .. . ¿qué le diremos? 
-Yo sé lo q_ue tengo que decir-

le-repuso con suficiencia Ger­
trudis.-Lo vi en las prácticas es­
t~ tarde ; lo halagaré diciéndole lo 
bien que lo hizo. Después, le ha-• 
blas tú, Gracia ; y luego, tú, 
Elena. 

Gertrudis comunicó. 
-¿Ere~ t~, "Duque"? Te vi hoy 

en las pra~ticas. Luciste muy bien. 
No faltare a la competencia del 
lun~s. y te daré alientos . .. Hasta 
tnanana, "Duque". 

Colgó_ 
-Ahora tú, Gracia . . . ¡ Oh "Du­

que" es muy interesante! ' 
. ~racia cogió el teléfono. Luego 
t?~O ~l _turno a Elena. que se sin­
tio sub1tamente aturdida. Saludó 
con voz opaca: 
. -¡Hola! Te llamaba para feli­

citarte por . . . 
¡Clac! Silencio absoluto. 
~Lorenzo . . . ¿ estás ahí? 

. Silenci?. Lorenzo había colgado 
stm termmar de oírla. Elena colgó 
ernblorosa. 

DESGRACIADO 
Lo es el hombre que padeciendo de 
debilidad sexual, falta de vigor y 
energías, no toma FORTIL, table­
tas virilizantes reforzadas, a base .de 
extractos glandulares. Muchos se 
han curado con FORTIL. 
De venta en droguerías y farmacias. 
Si no lo encuentra, se remite por 

-Se interrumpió la comunica-
ción:-explicó acongojada. · 

Poco después estaba en la ca­
ma. Se sentía terriblemente des­
graciada. Aquel golpe seco .que 
interrumpió sus tontas pabbras 
sonaba aún en sus oídos. ¿Cómo 
le había hecho eso Lorenzo? ... 

Al dia siguiente estaba muy le­
jos de querer subyugarlo cuando 
le escribió : 

Querido Lorenzo: 
Perdóname la tontería de ha­

berte llamado después de Gertni­
dis y Gracia. Fué una cosa_ estú-

correo certificado (sin membr~te pa­
ra guardar reserva} enviando su 
importe de. $2.90 en giro postal o 
cheque intervenido a M. Alvarez, 
San Lázaro, 294, Habana. Solicite el 
folleto gratis titulado "LA SEXUA­
LIDAD, SUS ENFERMEDADES Y 
SU "J:RATAMIENTO". 

pida. Quiero saber si tú me pre­
fieres como yo era antes del vera­
.no. Yo recuerdo con qusto aquellos 
días. Si en el baile del lunes usas 
una corbata azul, yo sabré que 
quieres que yo sea como antes. 

Sinceramente,· 
Elena Sterling . 

Pensó que acaso era un poco 
atrevido escribir una carta así a 
un joven. Pero, no obstante ese 
pensamiento, la envió. 

Se celebró la competencia por 
el campeonato del condado. Lo­
renzo participó en cuatro eventos. 

Baga esta 
prueba ... 
Límpiese la dentadura por lo 

menos dos veces al día con la 

Pasta GRAVI 
Al cabo de un mes compare 

la deslumbrante blancura que 

_ habrá impartido a su 
dentaélur.a. 

Note cómo sus encías 
dejan de sangrar Y· a~ 
quieren firmeza y coilor . 
roJo. 

Ud. se dará cuenta de la inmediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal. 

Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación de limpieza que deja en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

lnvltamoa correspondencia 
de Centro y Sad América 
para Agencias exclusivas • 
s amlnlstrándoles muestra-­
rlos y condlclo·nes excepcto .. 
nates para su distribución. 

Apartado s • .Jovellanos, 
Cuba. 

Obtuvo dos primeros lugares y dos 
segundos. En definitiva Green­
wood marcó la mayor puntuación. 
D·esde las gradas, junto a Gertru­
dis, Elena rogó por él. 

-¡Vamos!-gritó Gertrudis tras 
el último evento.-Quiero decirle 
a "Duque": "¡Buen trabajo, mu­
chacho!" 

Pero Elena no la si~uió. Regre­
só a su casa, disouesta a pr~pa­
rarse para el baile. 

Era su primer baile. El año an­
terior rogó inútilmente a su ma­
dre que le oermitiera asistir al de 

. ese año . . Después de vestida, se 
presentó la dificultad . 

-No, hijita. No vas a ir,-decre-
tó la madre. 

-¡Pero, mamá! .. . Gertrudis va. 
-Gertrudis es mayor que tú. 
-Pero en New York . . . 
-Greenwood no es New York. 
En efecto. no lo era. En Green­

wood la joven va a todas partes 
chaperoneada, y no puede ha.cerse 
acompañar por jóvenes a ningún 
sitio. ¡Estupideces!, decía G~rtru-

tCcntinúa en la P.áa. 65 J 
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l Sediento 
- y Fatigado? 

Con uno o dos vasos de· Sal de Fruta· ENO, 
se mitiga la sed y se mantienen despiertas las 

energías. Es una agradable bebida efe rvescente 
r "===--=c-=- que refresca , peroque - principalmcntc 

ayuda la salu d pues e limin a los resi­
duos tóxicos. Exija el producto legítimo: 

DE 

ENO 
ANTIÁCIDA y LAXANTE 
Pue:de: tomarse: a diario 

No forma hábito 

I d. t . ¿ que lS JflClQ .. .. (Continuación de la Pág. 47 ) . 

-¿Quieren ayuda, pequeñas?­
invitaron. 

Uno de los hombres la miró 
fijamente. Angela rogó: 

-Déjennos aquí. . . y gr~cias. 
El rostro del aue iba· detrás se 

había tornado extraordinariamen­
te serio; dij o con voz profunda: 

Bien extrañamente por cier­
to, esta vez Emma llevó la voz 
cantante. El auto era lujoso y sus 
ocupantes estaban bien vestidos. 
Aceptó, aunque miss Garbo se 
mostraba renuente. saltando al 
estribo. 

-Vamos a pasar nor el banco, 
y a entrar-y descubrió una te­
rrorífica arma cuyo cañón enfocó 
a las niñas: añadió :-Ustedes van 

blorosas y dóciles, esperaban lo 
que iba a suceder: lo que Angela 
había presentido desde el encuen­
tro con aquellos desconocidos. y 
lo que jamás pudo Emma soñar 
que pasara. 

Dos de los hombres entraron al 
banco mi.entras el tercero queda­
ba al timón, sin apagar el motor. 
El regreso no se hizo esperar. Vol­
vieron armas en mano y condu­
ciendo algunos sacos que denosi­
taron en e\ auto, que arrancó ca­
f i antes dP que los salteadores 
montaran. Las dos niñas , una a 
cada lado, se sujetaban .ansiosa­
mente. Los hombres en el interior 
discutían excitados cuál camino 
debían escoger entre los varios 
que se ofrecían para la fuga por 
entre los bbsques y el río. 

Emma se creía victima de una 
pesadilla ; esperaba despertar de 
un momento a otro y ver aquel 
rayo de luna que en esa época se 
colaba por la ventana de su cuar­
to. Pero -no , no soñaba. Allí esta­
ba ella, en el estribo de un auto 
de bandidos que corría locamente 
por una carretera. Pronto se in­
ternarían ,.en aquella red de ca­
minos, y Roberto y los hombres 
del banco no sabrían qué ruta to­
mar para encontrarlos. Tuvo en­
tonces una inspiración. Estaba se­
gura de haber leído que los se­
cuestrados pueden cori flstucia in­
dicar una pista. Rompió sus joyas 
y fué arrojando flores, pétalos y 
hojas a lo largo de la carretera. 
A esa misma hora y minutos la 
señora Bryson leía en su revista 
favorita en el club: "Los niños que 
no gozan de absoluta libertad no 
tienen oportunidad de desarrollar 
sus iniciativas". Y se lamentaba 
de que su vecina no estuviera a 
su lado, para leerle el párrafo. Entre los hombres se . discutía 

algún asunto. El que iba detrás 
ínterrogó a las muchachas: 

-¿Hacia dónde van? 
-A Hollywood-expresó cate-

góricamente Emma. 
. Señora 

> ;> • ) ".;. .;:, 1 ~ ' V 

Flujos, Irritac iones, etc., etc., se curan con 
VAGINAX. Nunca falla. Evita y cura. En 
botlcas o enviando $1.50 a Laboratorlo 
MAGNESÚRICO, San Lázaro , .294, Habano. 

-Para allí vamos también nos­
otros--bromeó él. 

-¿Directo? 
-Sí. Hemos firmado un con-

trato para hacer películas. Repre­
sentaremos "La Cabaña del Tío 
Tom"-explicó riendo. 

Uno de los tres parecía furioso. 
Juraba de un modo terrible como 
jamás se escuchó en las casas de 
Bryson y Thomas. Angela estaba 
horrorizada; pero Emma se arries­
gaba a cualquier cosa por descan­
sar sus pies. 

Se acercaban a Hawksbury. 
Hasta el locuaz del grupo narecía 
ansioso y guardaba silencio. 

-Hagan el favor de no pasar 
por el banco-pidió finamente 
Emma. - Mi hermano trabaja 
allí... y nosotras no queremos 
que él nos vea. 

a hacer lo que yo les diga, herma­
ni tas. Cuando ése y yo salgamos 
del auto ustedes se pararán en los 
estribos. Si se mueven de ahí este 
joven, que se quedará en el timón 
les romperá la cabeza a balazos: 
¿Comprenden? . 

Angela, experta en películas de 
gangsters, lo había comprendido 
mucho antes de que finalizara el 
discurso; y Emma vió claro un 
segundo desnués de invitarla a 
que comprendiera. Ambas se pro­
metieron a si mismas no dar mo­
tivos para que les rompieran la 
cabeza. 

El auto se detuvo frente al Ban­
co del Estado de Hflwksbury en­
filado hacia la pendiente que 'con­
ducía a la carretera. Las peque­
ñas. de pie sobre los estribos, tem-

QUAL I TY 
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~@@§lPiJ&~©@: 
Si se toman su precio y ~na apariencia En conside­
ración, el ACCEPT ANCE BOND es el pri­
mero que se escóg~ pata membretes que lleven un 
mensaje de "Moda". Contiene trapo y en todo 

vale más que el papel de sulfito. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 

CARTELEI 

El auto se detuvo al borde mis­
mo del bosque, cerca de otro auto 
situado allí ex profeso. Los sal ­
teadores bajaron, y el más trata­
ble de ellos saludó: 

-¡Hasta luego, pequeñas! No 
olvip.en saludar en mi nombre a 
J·anet Gaynor. 

Y se fueron . Las muchachas ba­
jaron del estribo y se reunieron 
mirándose largo rato sin hablar. 
No habían roto el silencio aún 
cuando las rodeaba un grupo ·de 
hombres fuertemente armados que 
tras interrogarles el rumbo segui­
do por los salteadores partieron 
de nuevo en sus autos. Al cabo 
de algún tiempo regresaron, con­
duciéndolas entonces a Hawksbu­
ry . Por alguna razón que sólo ellas 
conocían. ninguna de las dos 
mencionó el viaje a Hollywood . 

Frente al banco vieron mucha 
gente; por entre ella cruzaron 
conduciendo sus cestas. Emma lle­
gó junto al presidente del banco 
y a sus pies puso su cesta. 

-Señor Winters - dijo-aquí 
tiene uno de los sacos de su dine­
ro. Lo puse en mi cesta a la pri­
mera oportunidad. 

Roberto estaba en la oficina, 
con un vendaje en la cabeza y, 
cosa extraña, Luisa estaba a su 
lado y le tomaba las manos de­
lante de todo el mundo. Pero 
acaso porque miss Garbo estaba 
fatigada o tal vez por no tener 
Mae joya alguna, Roberto y Luisa 
no pensaron otra cosa sino que 
allí estaban sus hermanitas. 

Al día siguiente, y como castigo 
por aquella fuga aue al fin fué 
puesta en claro, Emma se vió 
constreñidfl a permanecer en su 
cuarto dedicada a las tareas es-

colares, tras recibir una repren-· 
sión de su madre. que h abló lar­
gamente de los peligros de la •vida 
moderna y la libertad de los ni­
ños. Angela salió mej or librada 
porque su madre solamente le ar­
gumentó que· los niños deben te­
ner y desarrollar sus iniciativas, 
pero calcular bien antes sus re-
cursos. , 

Cuando Emma trataba por cen­
tésima vez de resolver un proble­
ma oyó una llamada. Era An gela 
Muy significativo: era Angela 
meramente Angela , y no Gret::i 
Garbo. La ilusión se había roto 
Angela lucia una menuda, inquie­
ta y trirneña chiquilla de la pro­
pia edad suya. Probablemente An­
gela padecía igual influjo realis­
ta porque llam::iba simplemente a 
Emma, y no a Mae. 

Hablaron a través de la ven­
tana . . 

-Ba,ia. Papá me dió dinero pa­
ra: ir al cine. ¿No te han dado 
a ti? 

Para Emma la posibilidad de 
'conseguir dinero para ir al cine 
era t<1.n remota como la luna .. 

- No - repuso .-No puedo · Ir . 
Tengo oue ouedarme en el cuarto 
hoy y mañana por. . . por lo que 
hicimos. · 

La vist~ de Angela, libre como 
el viento, con dinero en la mano, 
asomó lágrimas a sus ojos. 

- Angela-sollozó-ven a verme 
de vez en cuando. 

Volvió a sus problemas. La vida 
es tan dura que hasta tiene lunes 
con exigencia de llevar ya resuel­
tos terribles problemas. Tras ha­
ber intentado inútilmente los p ri - · 
meros. trató de resolver el últi ­
mo: "Si hay 68 ,742 postes t ele­
gráficos de aquí a Hollywood me­
diando entre cada una cien pies, 
¿a qué distancia expresada en mi­
llas está Hollywood?" Lo leyó t res 
veces concentrando todas las po­
tencias rle sn mente. Millas . . -: 
postes telegráficos. . . pies. . ¡ Si 
alguien le dijera c.ómo comenzar ! 
Probó a resolverlo mediante suma 
resta, multiplicación y división. 
Como los resultados no le pare­
cieron satisfactorios, se dejó cons­
cienteme11te vencer por el letar­
go mental que desde hacía rato 
la amagaba. 

Antes de ello se dió un consuelo.' 
El problema. después de todo, ca­
recía de importancia. Si vais a 
Hollywood en tren o aeroplano, 
el conductor o el piloto os dirá al 
instante la distancia. Si dirigís 
vuestro propio carro , el marcador 
de kilómetros os lo dirá. Y si de 
ninguno modo vais. ¿r0 1é os im­
porta saber la distanc,a? ¡ Y ella 
estaba en este último caso! 

iJllljTedo deft-... 
(Conti.nuación. de la Pág. 14 ) 

Al despedirse los visitantes. el 
"Duce" le exigió a Saint-Malo 
promesa de regresar a Italia ase­
gurándole un contrato como so­
lista de la Filarmónica en el Agus­
teum de Roma, cada vez que 
Saint-Malo visitara Italia. Sin 
embargo, pese a sus buenos d_e­
seos, Saint-Malo no ha tenido aun 
oportunidart de volver. 

El "Duce" conduciendo del bra­
zo a Saint-Malo, lo despidió en el 
pórtico y ·como un recuerdo ~~t;c­
tuoso e íntimo de esta aud1c10n, 
Je obsequió con su retrato_ que l~e­
va esta significativa ded1cfttor1a: 

"Al violinista de gran estilo. Al­
fredo de Saint-Malo. -(F) Mus-
solini". · 

(Traducido del "Musical Cou­
rier" de New York.-Noviembre 
19 de 1929) . 
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Nota.-Aunque los ejercicios van indicados por medio de una abreviatura en esta forina : { ~l, denominada puntos y barras de repetici6n, 

es muy importante ·-repetir infinitas veces ( tantas como sean ·necesarias) el ejercicio, empezi'ndo muy despacio y acelerando gradualmente 
hasta dominarlo. 

Ejercicio N° J.-En la 6' cuerda. 
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Nota.-El cero (O) indica cuerda al aire. Las curas 1, 2, 3, 4, corresponden respectivamente a los de.dos índice, medio, anular y meñique de 

la mano izquierda. Las letras p1 i, m, a; corresponden a los dedos pulgar, índice, medio y anular d~ la mano derecha. 
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Ejercicio N Q 2,_:._En la 5~ cuerda. 
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Ejercicio N 9 3.-En la 4~ cuerda. 
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Ejercicio N'' 4.-En la 3'' cuerda. 
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Ejercicio N n5.-En la r cuerda. 
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Ejercicio N 9 6.-En la 1 Q cuerda. 
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Ejerc'icio N" 7.-Para estudio del arpegio en las cuerdas al aire. (Para pulsar el acorde , se pli:::;an lo., dcd :)s i, m, a, de la mano derecha ha­
cia la palma de la mano, de modo que el pulgar quede cruzado sobre el índice). 

u . ffl .a. 1' ~ -.:,., 

Ejercicio N '' 8.-Para el estudio del arpegio en la posición de la mrnor. 
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Cutis Embellecido 
Con Cera Mercolizada 

Hermosas mujeres d·e todo e l 
mundo le dlran los beneficios que 
han obtenido d e l uso diario de la 
Cera Mercollzada. pura. Esta cera 
conserva la piel suave y blanca y 
completamente libre de Im­
perfecciones. Basta aplicarla gol­
peandola suavemente e n el rostro, 
cuello y brazos todas las noches al 
acostarse. Extrae todas las Impure­
zas de los poros y rapldamente eli­
mina l a grasa, amaril lez, mancha.s · 
y otras Imperfecciones. Su cutis 
adquiere un nuevo aspec t o Juvenil 
y adorable. La Cera Mercollzada 
descubre la. belleza oculta. Pnrn 
redocfr las arruga" use una solu ción 
de 30 gram os de Saxollte e n Pol vo 
en ¼ de litro de ext r acto d e hama­
mells. En t odas las boticas. 

C!-eop:2 tr:2t;J 
(Continuación de la Pág. 61 ) 

dls . .. Por fin, la intervención del 
padre decidió el asunto en su fa­
vor. 

Un poco deslumbrada, danzó la 
primera pieza con Guillermo, y la 
segunda con Eduardo Deland. No 
vió por ninguna parte a Lorenzo. 
En el segundo descanso vló acer­
carse a Gertrudis,-estaba real­
mente cleopatriana--en compañía 
de Skip. 

-¡Mi querida Elena!--exclamó. 
-¿No es maravilloso? ... Oye 
Chick Bentley está aquí. Está ele­
gantísimo con el smoking . Voy a 
danza r con él la próxima pieza. 
Dicen que es un hombre muy in­
teresante. ¿No has visto a Loren­
zo? No llama la atención por el 
tra.ie . pero baila muy bien . 

In teresada sólo en la corbata de 
Lorenzo. la noticia no afectó a 
Elen a. Sonó la música. Eduardo 
bailó con su hermana. Pa ra sor­
presa de Elena, Skip la invitó. Fué 
enton ces que pudo ver a Lorenzo. 
que baila ba con miss Woodward, 
la profesora de arte del segundo 
año, que era bastante joven. Por 
sobre el hombro de Skip lo exa­
minó. Súbitamente tropezó. y su 
compa ñero murmuró: 

-¡Lo siento ! 
-No te preocupes-dijo ella 

mecánicamente. . . Lorenzo usaba 
la misma corbata oscura de siem­
pre . ¡No la quería de ningún 
modo! ¡Ni como antes del verano, 
n i como después! 

La música cesó. 
-No me siento bien---<lijo a su 

compañero. 
Y se alej ó. Se aisló en un rin­

cón. Pero pronto una voz sonó a 
su esoaldá. 

- ¿No es ésta la pequeña Ster­
ling? 

Era Chick Ben tley. No era buen 
mozo ; pero t enía prestigio, y era 
mayor. Apenas la joven creyó en 
su buena suerte. 

-¡Hola, Chi c k ! -pronunció 
mientras pensaba que debía sub­
yugarlo, demostrando a Lorenzo 
que era atractiva aun para los 
universitarios. 

No le fué difícil. Le sonrió de 
cierto modo, y los ojos de él bri­
lla.ron. 

-Eres precisamen te lo que an­
daba buscando. ¿Bailamos?-in­
vitó él. 

Bailaron. Era. in dudablemente , 
un hombre experimentado. A los 
pocos minutos di jo : 

-¿No h ace mucho calor aquí? 
¿Vamos afuera? 

Elena pensó que Lorenzo podría 
verla salir eh compañía de un 
"hombre interesante" y aceptó. 
Había infinidad de aut'os parquea­
dos, y en uno de ellos se sentaron. 
No aca baban de sentarse cuando 
ya el t en ía. entre las suyas las 
manos de ella. 

-Eres una de las mejores "no­
vedades". Una verdadera sorpresa. 

Apenas sin entend.er, Elena son­
rió . . . Cleopa tra ... 

El le rodeó el talle con su brazo. 
-i Un beso, chiquilla !-musitó, 

un poco ronco. 
- ¡Oh, no! - protestó, la joven. 

-¡ Volvamos al salón ! 
El detuvo el impulso de ella, 

riendo. 
-¡Quédate! ¡No vayas a po­

nerte tonta! 
Elena se confesó que jamás en 

su vida había estado tan asusta­
da como entonces. 

-¡ Dé,iame salir! ... ¡Volvamos 
al salón !-rogó. · 

Iba a ser besada a la fuerza, 
cuando su compañero la soltó, 
pronunciando algo entre dientes. 
Alguien lo sujetaba fuertemente 
por el cuello de la camisa. Elena 
saltó fuera del auto. 

Chick se fué refunfuñando. La 
muchacha sollozaba. 

-¡ Lorenzo, yo no sabía que es­
"º iba a pasar! 

-Bueno, no hablemos más del 
asunto. Vuelve a entrar. 

Ella le dió las gracias. Pero si­
guió sollozando sin alejarse. Al fin 
le tomó un brazo. 

-¿Por qué hiciste aquello , Lo-

BELLOS COLORES 
Tendrán en las mejillas aquellas 
muchachas anémicas, pobres en gló­
bulos rojos. si toman HEMOFERRÓ­
GENO (gotas). 

Este producto a base de hierro y 
arsénico es lo único bueno y puro 
para engordar, desapareciendo el 
raquitismo y la anemia. 

HEMOFER.RÓGENO lo usan los mé­
dicos como creador de glóbulos ro­
jos en la sangre. 

SI no· lo encuentra. envíe 90 centa; 
vos en giro postal o sellos al Labo­
ratorio Magnesúrlco, San Lázaro 
N• 294, Habana. 

renzo? 
-¿Qué cosa ?-interrogó él de 

mala gana. 
-Dejarme en la calle con la 

palabra . en los labios . . . Colgarme 
el teléfono . .. 

-,Ah! .. . Mir::i. . Elena, esas 
muchachas, Gracia y Gertrudis, 
se han propuesto indignarme ... 
amargarme la vida ... 

-Ellas lo que tratan es de sub­
yugarte .. . 

-¡Santo Dios! ¿Subyugarme? 
¿Qué quieres decir? 

- ¡Oh!-gritó ella recordando 

algo.-¿Recibiste mi carta? 
-Por supuesto. 
- Entonce_s . . . ¿no quieres saber 

nada de mí? 
Le dió él una palmada en el 

hombro. 
-,.Mi corbata? ... ¿La has mi­

rado? 
Había suficiente luz. Elena le 

abrió el saco y tomó la corbata 
en sus manos. Era oscura de un 
matiz profundamente oscuro .. . 
pero ¡azul! 

-Esta es la única corbata que 
tengo . .. 

Por entre lágrimas Elena sonrió. 
-Quiero bailar-invitó suave­

mente. 
-Vamos. entonces-aceptó él. 
Antes de llegar a la entrada, 

escucharon, surgiendo de un auto, 
una conocida voz. . . la de Ger­
trudis. Claramente en tendieron: 

-¡Oh, Juanito. anoche soñé ... 
¿sabes con quién? ... Contigo. 

Lorenzo se detuvo bruscamente, 
sonriendo. 

-;Lo está subyugando! - ex­
clamó. 

Y prendiendo la mano de Ele­
na. echó a correr, riendo a car­
cajadas. Elena, mientras corría , 
iba pensando si Cleopatra no es­
tuvo equivocada ... 

tARTELESOFRECE UN NUEVO CURSO DE INGLÉS 
A los rolles de lectores que en Cuba y en palses 

extranjeros se dirigen a nosotros reiterándonos 

sus peticiones de que continuemos los cursos que, 

para aprender a leer, hablar y escribir el Idio­

ma lnidés, sin necesidad de maestro, hemos ve-

nido publicando, nos complace poder hoy <•In­

formarles que, al terminar las lecciones sobre 

BASIC ENGLISH, que reaparecerán próxlma­

mente, empeza remos a publicar Inmediatamente 

después 

UNA NUEVA E INTERESANTlSIMA SERIE COMO CONTI­

NUACIÓN DEL CURSO PRÁCTICO DE INGLÉS ELEMENTAL 

DE MISS E. FERRY. 

ltn esta nueva serte, que será un complemento avanzado del 

anterior, se Irán aportando los vocablos y frases que en con­

junto permitirán al estudiante Iniciarse y dominar los distin­

tos aspectos de este Idioma universal, dentro de un plan sen­

clllislmo y de fácil comprensión e,ún para aquellos menos ha­

bltÚados al estudio. 

Casi lnsensiblemen•e y con e1 menor esfuerzo, no sólo se ta­

mlllarlzará usted con el lenguaJe de las personas de .refinada 

educación, sino que, y esto es- lo más Importante, se lnlcla~á 

en la fraseologia común de las personas oue comprenden las 

más modestas esferas sociales, que son con las que con más · 

frecuencia entrará usted en contacto. 

Usted podrá viajar, visitar tiendas, teatros y cines, museos, 

atender a conferencias; se dará perfecta cuenta de las expli­

caciones de los guias en sus excursiones, y abrirá un nuevo 

caudal de conocimientos y oportunidades a su vida. 

El cine hablado dejará de constituir para usted un misterio. 

pudiendo seguir paso a paso el diálogo y toda la trama de 

las grandes producciones de la pantalla. Y estas lnflniw.s po• 

slbllldades estarán a su alcance mediante 

UN MÉTODO SENCILLO, RACIONAL, DE FACILÍSIMA COMPRENSIÓN, SIN RECARGAR SU 

CEREBRO CON DIFÍCILES REGLAS GRAMATICALES O DE FONÉTICA, YA QUE, 

,...OMO ANTES EXPONEMOS, APARECERÁ EXPLICADO Y PRESEN-

TADO AL ALCANCE DE LAS MENTALIDADES MENOS 

CULTIVADAS. 

ESTE AVISO LO OFRECEMOS CON SUFICIENTE ANTELACIÓN, A FIN DE QUE TODOS NUl;STROS LEC. 

TORES ESTÉN PREPARADOS Y NO PIERDAN UNA SOLA DE LAS LECCIONES DE ESTA SERIE. 

A AQUELLAS PERSONAS QUE NO HAYAN PODIDO COLECCIONAR LA PRIMERA PARTE DE ESTE CUR­

SO, QUE PUBLICAMOS ANTERIORMENTE, DESEAMOS INFORMARLES QUE, HABIÉNDOSE AC,QTADO LA 

CASI TOTALIDAD DE LAS EDICIONES DE "CARTELES" EN QUE FUERON .EDITADAS, ÉSTAS SE ESTÁN 

IMPRIMIENDO AHORA EN FORMA DE LIBRO, CON PROFUSIÓN DE GRABADOS Y DEBIDAMENTE REVI­

SADAS Y CORRÉGIDAS, OBRA ÉSTA QUE SE PONDRÁ A LA VENTA EN FECHA PRÓXIMA. 

EL IDIOMA INGLÉS CONSTITUYE HOY EN DÍA NO UNA 

CONVENIENCIA SINO UNA NECESIDAD. 

EL EXTRAORDINARIO ÉXITO ALCANZADO POR LA PRIMERA SERIE QUE "CARTELES" 

OFRECIÓ A SUS LECTORES, SE COMPLETARÁ AHORA CON ESTE CURSO AVANZADO. 
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VAJl!OS a ver, mis hijitos: mucha atención. No se olviden de en­
vi~rme con lq,s so_l)lCiones los nombr_es y apellidos completos, 
asi como la dzrecczon y una contrasena, que puede ser una· pa­
labra . un nombre, ~n color, etc;._ Po~ ejemplo, rosa, palma, rubí, 

amor, etc._ Esta contrnsena nos facilitara el reparto del Dinero In­
fantil el dia que lo hagamos, sin tener equivocaciones. También deseo 
que los ni11os me complazcan enviándome cada uno sus trabajitos es­
critos con claridad y_ por separado. Vamos a suponer que son dos her­
manitos los c;ue envzan sus colaboraciones. Cada uno , aunque utilicen 
ambos ~l mismo sobre, debe poner apa:te sus trabajos, prendiendo 
con una presilla o un alfiler sus respectivos nombres. y direcciones. 

No olviden que no t€.ndré en 
cuenta los trabajos que vengan 
d€.spués del miércoles de cada se-
mana. Tampoco los que me lle­
guen sin contrase1ia. 

Respecto a los pnmios de en­
tradas gratuitas para les cines, les 
anuncio que pronto serán una 
r€.alidad. Palabra formal de La 
Madr€.cita. Digo esto porque reci­
bí una cartita de una nena rece­
losa. diciéndome: "Te apuesto, 
Madrecita , todos mis "kilitos" que 
tengo guardados en mi alcancía 
desde hace muchos meses, a que 
no consigu€.s regalarnos como p"e­
mio entradas para las matinées 
€.n los teatros y cines". 

La Madrecita ahora quiere de­
mcstrarle a esa nenita desconfia­
da que cumple siempre lo que les 
prcm€.te a sus niños. 

No puedo contestar a todos los 
ni11os hoy. Les ruego a los que no 
alcancen parrafito aparte que es­
peren pacientemente hasta el pró­
ximo juev€.s. 

LYDIA GRANJA RIVERÓN. Nuevitas. 
-La correspondencia envíala a la direc­
ción de la revista CARTELES. 

RENE CATASÚS. Santiago de Cuba.­
Puedes enviar tus trabajitos. Los niños 
del Interior también pueden participar 
en los concttrE'os. Ya avisaremos opor­
tun,¡,mente la forma ·en que obtendrán 
sus premios. 

.CORALIA ALONSO. C . Hondo, Vueltas. 
-Muy bien. hijita apilcada. Así me gus­
ta: que tengas tantos deseos de traba­
jar. Ganarás un pre1nio por ello. 

LYBIA PEVIDA LLANOS, Alto Songo.­
Los que no alcancen los cien puntos in­
dicaC!os no tienen derecho al Dinero In­
fantil. ya que esa puntuación es el mí­
nimum para cada peso. Con éste podrán 
ccn1prar lo que deseen. en nuestro de­
partamento de juguetes, siempre que 
tenga ese valor. En otro lugar de esta 
página les ex plico algo respecto al nue­"º método de entregar los premios. 

ARIGAIL CANOVAS. Manquito.-No es­
tés impaci('nte, nena, porque vives lejos 
Y _crees que no vas a alcanzar tus pre­
nuos. Todos los niüos que tengan dere­
cho a ellos los obtendrán. aunque vivan 
lejos . Ya ies digo en otro lugar la forma. 

SARA BATALLÁN. Victoria de las Tu- RUBE:N E. SANCHEZ. Central Francis-
11as.-Dices que estás muy animada para co.-Los únicos trabajos que tienes que 
trabajar en estas páginas. Espero que enviar hechos con tinta china son los 
sea así para quererte mucho y ponerte dibujos. Los cuentos y todos los traba­
en el libro de los "hijitos buenos". JOs en prosa o verso no es necesario es-

EVANGELINA ARE.NAS, Central M.a1ia- criblrlos con tinta china. 
ti ;-Veo por tu cartita que estás muy ANTONIO CAP,4RÓ , Camagüey. _ Me 
ace_lanta~a en la escuela. Tu maestra es- alegró mucho tu cartita. No sabia de ti 
tara nn1) cont~nta. ~hora procura con- desde c¡ue eras casi un bebé. Ahora eres 
tentarme a m,. enviandome tus traba- un hijito aplicado que •'a sab 1 ¡ Jltos bien hechos ,,,, . ,, e so uc o-

CARMEN LEOÚARD _ T bl' nar todos los problemas . de las páginas . . . am en eres, de CARTELES. Saluda á'tus papás y re-
una _antigua hlJlta. muy aplicada. M~ clbe mis parabienes por tu a li 1 · 
alegro mucho tu dulce cartita. ¿Y tu constante. P cae on 
hermana? Espero que sigan colaborando 
las dos como lo han hecho siempre. 

GUILLERMO FERNÁNDEZ.-No me ?n­
,·íes crucigramas. Puedes enviarn1e toda 
clase de trabajitos menos esó. porque 
en otra sección de esta revista se pu­
blican semanalmente . Todos los traba­
jos que sean a base de dibujos. tienes 
que enviármelos hechos con tinta china . 

ARMANDO DELGADO, lguará . - Eres 
otro hijito que vuelve. Estoy muy con­
tenta por ello. Saluda a tus papás y 
hermanitos. Espero que todos trabajen 
con aplicación para su página infantil. 
Siemprr fueron constantes e inteligentes . 

DAR/O GUITART.-Tus trabajitos lle­
garon a tiempo. Ya sabes que hay que 
enviarlos antes de cada jueves. 

LUC!LA ÁLVAREZ, Güines.-Reclbí tus 
Folucio_~es después del miércoles; por eso 
no sallo tu nombre entre los que acer­
taron esa se1nana. No dejes de enviar 
siempre tus trabajos.' Me pareces muy 
Inteligente. y además escribes muy claro, 
con una buena letra y una ortografía 
correcta. 

Los siguientes hijitos me han remitido 
tarde sus trabajitos: Trima, del Central 
Agramonte : Francisco Laubret, de Barre­
deras; Ena V . Brocard, de Barrederas· 
Iluminada T. Tejera, de Alto Songo. ' 

Estos niños están quejosos porque sus 
nombres no aparecen en la lista de los 
premiados. 

ÁLBUM C!NEMATOGR.(FICO "CARTELES" 

Cada semana aparecerán estas tiras cinematográficas en CARTELES . Recórte­
Zas cuidadosamente por separado y colecciónelas por orden, según los núme­
ros. Cuanqo Si! ternune la sene, que durará tres meses. dichas tiras formar án 
un pequeno libro. Po.sando las paginas rápidamente, la imagen de su artista 
favonto se animará, adquirirá movimiento y lo verá sonreírse y moverse como 

en la vida real o como en la pantalla. ' 

CARTELES 

RELACIÓN DE Nli'IOS QUE HAN REMI­
TIDO SOLUCIONES ACERTADAS 

?tos. 

Dalla Marrero. de Caimanera 3 
Ocllita Mill as, de La Habana . . 3 
José Antonio Chang, de La Ha-

bana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
Aureila Ocampo. de Cumanayagua 7 
Leo poldo Estrada. de San José de 

los Ramos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _3 
M '-' del Pilar Borrell, de Guantá-

11amo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Jorge Caballero. de Camagüey 6 
Concepción Carreras. de', La Habana 7 
Olga Calll. de La Habana 4 
Orlando Galia, de La Habana . . . . 6 
Adela Llano. de· Corralillo . . . . 13 
En1ñ1a Arango, de Camagüey . . . 7 
Jaime Durán , de Santiai:¡o de Cuba 7 
Silvio Ma,·o. de San Miguel de los 

Bafios 9 
I~d Gnnzále7,, de La H ~b~na 7 
Adela Ine;lada. de L'> Hal,ana 4 
Lucila AlvRrez. de Güines , . . 13 
.Armando Delgado. de Ig11Rrá 7 
Jofefina Sori, rl e Nw"nt Pn :,, 1., 
Antonio Ca paró. de Cama¡.o;li<'V . . . . 1 :i 
Rolando de la Llera. de La Habana 13 
Ibrahim Rodríguez, de Yaguarnmas 4 
Gloria González. de La Habana . 13 
Roberto Pedroso (sin dirección) 10 
Guiliermo Llópiz. de Holguin 4 
Carmen Leonard. de La Habana 13 

·Rafael Cuervo. de La Habana 13 
José M. Egullior. de Bavamo . . 13 
Raquel Hevia . de La Habnna 4 
Guillermina Ruiz. de Tapaste 7 
Osvaldo Ruiz . de Tapast.P . . . . . . fi 
Miguel Tarrab , de La H<tbana 9 
Carios Taboada. de La Habana 13 

AVISO IMPORTANTE A MIS 
LECTORCITOS 

De acuerdo con las bases e instruccio­
nes que hemos venido publicando . debe­
ríamos entregar ahora a los niños pre­
miados el Dinero Infantil de CARTELES. 
en proporclóP a los puntos que tienen 
acumulados. Pero a petición de muchos 
hijitos residentes en provincia y en 
Centro y Suramérlca. que quieren par­
ticipar en el concurso, honoS resuelto 
modificar en parte las aludidas bases, 
dando más tiempo a los que no residen 
en la capital y más aún a los que no 
residen en Cuba. 

Por lo tanto. en lo sucesivo no pu­
blicaremos semanalmente las soluciones 
Ei no lo haremos a 1nediados de cada mes, 
comprendiendo en ellas las de todos los 
números de CARTELES que se hayan 
publicado en el mes &nterior. 

Quiere decir que de los pasatiempos 
que publiquemos en estas páginas du­
rante el mes de agosto, se publicarán las 
soluciones a mediad•·,s de septiembre. 

Los niños de La Habana tendrán de 
plazo para enviar sus cartas siete días, 
los de provincias 10 y los del extranje­
ro, según se expresa más abajo. Las car­
tas que recibamos ·con el cuño postal 
después de la fecha fijada. no tendrán 
vaildez. Para mis hijitos de Cuba la fe­
cha comenzará a contarse desde el Jue­
ves en que se pone a la venta CARTE­
LES, hasta el Jueves siguiente . Una car­
ta que se eche al correo un viernes no 
tendrá validez . Para los lectores del ex­
tranjero, la fecha comenzará a contarse 
el mismo dia en que nuestro agente en 
el país de que se trate lo ponga a la 
venta y vencerá diez dias después. SI 
nuestro agente en Colombia, pongamos 
por caso, pone a la venta un ejemplar 
de CARTELES un día 10, las cartas con­
teniendo las soluciones deberán remitir­
se hasta el dia 20. SI el cuño postal 
del correo en el lugar de expedición mar­
ca una fecha: posterior, las soluciones se­
rán desechadas. 

A los hijitos de provincias y del ex­
tranjero que resulten favorecidos, les en­
viaremos el Dinero Infantil por medio del 
agente con una relación de los premia­
dos, y dichos agentes se encargarán des­
pués de distribuir los premios e n cada 
localidad o pais. Posponemos, por eso, la 
entrega del Dinero Infantil, a fin d e que 
los niños del extranjero nos envíen sus 
soluciones y próximamente fijaremos la 
feclla exacta de la primera entrega. 

:!:'1.,imón Menéndez, de LR Habana- . . 13 
Alvari to Pérez. de La Habana . . . . 4 
Floralda Haedo. de Agramonte . . . . 9 
Saulo C:atalá. de Holguin . . . . . . . . . 3 
Jalm P Sardiñas. de Caibarlén . . . . . . 1~ 
Josefina Alonso. de Camagüey . . 1~ 
Irma García (C. Ella . Camagüey) 7 
,Tosé Acosta. de La Ha bana . . . . . . . . 7 
H enri Rumeau. dP V . ri "' las T unas 7 
Osear Tor ras. de La Habana . . . . . . 7 
F.1ena RuO..rPZ, de L~ Habs:ina . . . . . . 13. 
Margari ta Suárez. dr Lll Habana . . 13 
Ofelia Machado. dP L• Habana 13 
Trlma Lastra, del Central Agra -

monte . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 
Rosa E. Sáenz. de La Habana . . . . 13 
Mimison Lay . de Santiago de Cuba . 3 
Angelina Pando. C. Santa Ana . . . 4 
Ricardo Cortiza. de Jobabo 13 
Maria R. Cosio, de La Habana 13 
T e resa Alvarez. de La Habana 7 
Hllda Pando. C. Santa. Oriente 4 
Miguel Gallástegui. de Güines 3 
Osear Alcalde. d e La Habana 7 
Rcné Cortés. d e Isabel 13 
Ramón Oliva. de Bainoa 7 

SOLUCIONES 
SUERTE DE NAIPES 

He aquí cótno se colocan los naipes 
de modo que se oculte una de las cua­
tro figuras que tienen impresas cad a 
uno de ellos. 

t• • 
- • .¡: • .. 
• • • ... 
'SI' ♦ 

• •t 
DIBUJOS CON ERRORES 

A.-1. El brazalete no está cerrado.-
2. Una ventana del castillo está al r c­
vés .- 3. Cenicienta usa una media blancs 
Y otra negra.-4. Ella perdió una bota en'. 
lugar de una zapatilla.-5. El brazo de -' 
recho no tiene manga. 

B.-1. El traje de la pastora es blanco 
por un lado y tiene cuadros por otro.-
2. Las peras están en un árbol que no 
~~e~t~. peral.-3. Uno de los gansos t iene 

C.-1. Ricardito !Leva la taza suspendl • 
da en el - aire.-2. No tiene un zapato.-
3. Le falta una medla.-4. El gato tien e 
cola de vaca . 

D.-1. La muchacha tiene una manga 
larga Y otra corta .-2. Su collar no está 
completo .-3. El cuello del traje es d is­
tinto en cada lado.-4. La argolla en la 
nariz del toro está rota.-5. Un cuerno es 
redondo y otro agudo. 

ROMPECABEZA 

Colóquese el lado Izquierdo del dibu jo 
hacia arriba y se verá el ganso en el 
medio con el pico apoyado en la tier ra 
y el tronco del árbol formándole el a la . 

DOCE PREGUNTAS 

l. Anticuado, poco usado.-2 . Marconl. 
-3. Conjunto de pequefias lslas .-4. P P. r ­
cepclón de cosas que ocurren fuera del 
alcance de los sentldos.-5. El oso y los 
animales que "apoyen en el suelo toda la 
pianta.-6. Pedro Flgueredo.-7. Pista pa­
ra carreras de blclcJetas y veloclpedos.-
8. Juan Clemente Zenea.-9. Salvad or 
Clsneros Betancourt.-10. De !os panales 
de abejas\-11. Al norte de la provincia 
de Pinar ael Rio .-12. Cuerpo celeste opa ­
co que brilla por la luz refleja del sol, 
como la luna, 



ACERTIJO POÉTICO 

♦ ♦ ♦ ♦ 

ARATA fS MEJOR QUE m· 
fEJOR. QUE ODIAR, E5 . 
A COSA COMÚN .NO ES · · 
. EL BUEY PACE ANTES f)E • 

La estrofa que aparece 
arriba está incompleta. 
Los ni1ios deben de es­
cribir en los cuadrados 
de la derecha las cuatro 
µa/abras que faltan , de .J 
letras cada una. Enton­
ces se podrá leer hori­
zcntal y vertica lmente , 
dentro del cuadrado, la 
misma cosa. Todo ni11o 
que solucione este acer­
tijo ganará cinco 15! 

puntos . 

ROMPECABEZAS 

En este dibujo están ocultos una foca. un pelica.110, una tortuga y un pato. Mis hijitos deben tratar de en contrarlos. Entonces 

marquen con lápiz rojo la silueta de esos cuatro animales. A todo 11i1io que enrie la solución correcta, se l e acreditarán cinco 
(5) p1mtos. 

Tracen mis hiji tos líneas rectas pa­
ra unir los puntes por el orden que 
seiialan l os números. Cuando ter­
minen, habrán dibujado un cochi­

nito. 
17 

.10 . . 1 

• 
'ª 

. ,, 
.2~ 

51 
( 4C) 

. 
?7 . . . .si '50 

. 
4 4& . . . 

55 54 
º5 

iJ .. 
19 . . 

20 

?,°1 . 
) .313 

•3':t 
•44 

DIBUJO PARA COLOREAR 

J • 
fB~flA\RiC 

cb -

IUI~ ~N< 
c/J. 

IHJt\VOILIUICIIG 



ALEGRE SUS DIAS TROPICALES 

Cerveza 

Cada semana aparecerán estas tiras cinema 
Zas cuidadosamente por separado y colección 
ros. Cuando se termine Za serie, que durará t. 

' un pequeño libro. Pasando las páginas rápida', 
favorito se animará, adquirirá movimiento y ·lo 

en la vida real o como en l 

CARTELLI 

TROPICAL 

LA- TROPICA 
~ I NO . DE ARTES GRAFIC~ DE ( ' ABANA . S . A. . 
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